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    Prólogo


     


     


     


    —¡Al suelo, joder!


    Sentí el calor de la bala al pasar junto a mi cabeza y romper en pedazos el cristal de la ventana que había detrás de mí. Me llovió vidrio encima mientras rodaba para cubrirme, con el arma bien sujeta en la mano. Miré a mi izquierda. Mi compañero, el agente de la DEA Raúl García, estaba agachado detrás de una caja marcada como «frágil». Rápidamente, se puso de pie, disparó dos veces y regresó a su refugio. Sus esfuerzos se vieron recompensados con una ráfaga de disparos que se estrelló contra la caja y la pared que había sobre él, bañándole en yeso.


    Raúl me miró frunciendo el ceño con ira. 


    Habíamos recibido el soplo esa mañana. Se trataba de una gran operación de contrabando de drogas que se suponía que iba a tener lugar con algunos de los principales cabecillas involucrados. Durante los últimos meses, nuestra suerte había sido una mierda. Los malos recibían mucha más información que nosotros y la DEA se estaba volviendo loca tratando de averiguar quién era el topo. 


    Habíamos vigilado el lugar durante horas sin que pasara nada, y fue toda una sorpresa cuando una furgoneta entró en el almacén seguida de tres coches con los faros apagados. Raúl quería pedir refuerzos, pero yo sabía lo que eso implicaba. Para cuando alguien apareciera el topo ya habría enviado una advertencia y perderíamos nuestra oportunidad. Necesitaba una victoria. No iba a dejar que estos tipos se escaparan.


    El único problema era que éramos dos agentes de la DEA contra lo que resultó ser una docena de tíos armados. Me sentía satisfecho de haberles jodido la fiesta, pero Raúl no pensaba lo mismo. Yo me estaba volviendo demasiado imprudente.


    Una bala se estrelló contra la pared por encima de mi cabeza y me estremecí. Me agaché todo lo que pude. Escuché un chirrido de neumáticos y maldije en voz baja. La banda estaba huyendo y cuanto más tiempo permanecíamos escondidos, menos posibilidades teníamos de salir de esto con otra cosa que no fuera un golpe a nuestros egos.


    Respiré profundamente y corrí entre las cajas manteniendo la cabeza baja mientras las balas pasaban rozándome. Raúl se puso en pie y disparó, y luego se agachó de nuevo.


    —Eres un idiota, ¿lo sabías? —dijo.


    —Adrenalina, amigo —respondí—. Vivimos para ello, ¿no?


    —Podríamos haber esperado a que llegaran los refuerzos.


    —Sabes que estos tíos habrían recibido una advertencia mucho antes de que llegara la caballería —le dije.


    —Sí, lo estamos haciendo muy bien por nuestra cuenta —ironizó Raúl. 


    Le sonreí e hice todo lo posible por ignorar el dolor ardiente que sentía en el cuello. Una bala me había rozado la piel. Me asomé por detrás de la caja. La camioneta seguía allí, con dos hombres armados a cada lado y un tercero muerto en el suelo. Al menos, habíamos matado a uno. A unos metros de distancia, tres hombres más con armas de fuego estaban cargando el maletero de uno de los coches con lo que parecían paquetes de cocaína. Corrían de un lado a otro entre la furgoneta y el coche, apresurándose para terminar el trato que habíamos interrumpido.


    —¿Ves eso? —Hice un gesto hacia una escalera de metal a unos metros de distancia—. Ve hacia ella. Te cubriré.


    Raúl miró hacia la escalera y luego me miró. 


    —Esa es una idea estúpida —dijo.


    —Vamos, grandullón. Puedes hacerlo.


    Raúl gruñó, pero se movió hacia el borde de la caja y me miró, esperando mi señal. Le asentí con la cabeza, y tan pronto como salió de detrás de la caja me puse en pie para disparar. Nuestro movimiento tomó por sorpresa a los dos hombres de la camioneta que dispararon al azar. Vi a uno de ellos estrellarse contra la camioneta y caer al suelo cuando una de mis balas dio en el blanco. El otro, inmediatamente, se volvió hacia mí gritando mientras me devolvía el fuego. 


    Me agaché y vi a Raúl subiendo las escaleras. Los otros hombres abandonaron lo que estaban haciendo y se unieron al tiroteo, y yo observé con horror cómo apuntaban a Raúl y le disparaban. Apunté con mi arma al primero de ellos y lo derribé rápidamente. Los otros volvieron su atención hacia mí y, de repente, sentí un dolor agudo en el vientre.


    —¡Álex!


    Caí de rodillas y rodé hacia otra caja para ponerme a cubierto. El dolor corrió a través de mí como un reguero de pólvora. Era como si todo mi cuerpo se hubiera incendiado y mis tripas estuvieran ardiendo. Raúl gritó mi nombre y yo recargué mi arma. Vi la sangre esparciéndose por mi camiseta y sentí que todo daba vueltas. 


    Hubo más gritos, y luego escuché el ruido del maletero del coche al cerrarse de golpe. 


    ¡Se van a escapar!


    Me puse de pie y busqué a Raúl, pero no lo encontré por ninguna parte. Los traficantes disparaban hacia la pasarela que había sobre mi cabeza, donde Raúl se encontraba. Empecé a disparar de nuevo. Derribé a otro mientras las ruedas de los coches chirriaban. Mientras me dirigía corriendo hacia la camioneta, sentía que la sangre no dejaba de brotar. Levanté mi arma y disparé al coche. La ventana trasera se rompió, el coche se desvió y fue a estrellarse contra un montón de cajas. Volví a disparar aunque sabía que era inútil, pero estaba muy cabreado y con demasiado dolor como para pensar con claridad.


    Escuché el disparo antes de sentir el dolor de la explosión en mi pierna, y caí al suelo gritando de dolor. Mi arma salió disparada de mi mano. Un traficante salió de detrás de la furgoneta y recibí otro disparo. La bala me golpeó el pecho y el impacto me tiró hacia atrás. Me golpeé la cabeza contra el suelo duro. 


    Escuché otra descarga de disparos y el tipo cayó al suelo junto a mí, sus ojos muertos mirando a los míos. Los ojos se me cerraron y la oscuridad se apoderó de mí. Lo último que oí fue el lejano grito de Raúl llamándome una y otra vez.


    Estaba seguro de que nunca volvería a abrir los ojos.


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 1: Álex Logan


     


     


     


     —¿Ya llegamos?


    Miré a mi hija Kelly de doce años a través del espejo retrovisor. Tenía los ojos pegados a su móvil y el ceño fruncido. Me había hecho esa pregunta diez veces en el transcurso de la última hora. No le respondí y volví a prestar atención a la carretera.


    Podía escuchar a Kelly moverse sin cesar en el asiento y luego emitió un profundo y exasperante suspiro. El largo viaje a Connecticut nos estaba afectando a los dos. Entre los moteles baratos en los que habíamos dormido y el montón de horas en la carretera, estábamos muy cerca de pelearnos.


    «Es sólo una niña, Álex».


    La suave voz de mi esposa Janice me susurró al oído. Fue tan real que me volví hacia el asiento del pasajero, casi creyendo que la encontraría sentada allí. Suspiré. No, ella no estaba allí. Ella nunca volvería a estarlo. Todavía trataba de asimilar su muerte, y eso que habían pasado unos cuantos años. Miré por el espejo retrovisor a Kelly, el clon físico de su madre. Los jóvenes de doce años eran los nuevos dieciséis, y ese temprano desarrollo la estaba convirtiendo rápidamente en una copia en miniatura de mí. Tenía la belleza de su madre y mi mal carácter. 


    —¿Papá?


    —Estamos a una hora, cariño —respondí, tratando de sonreír.


    —¡Dijiste eso hace una hora!


    —Entonces, supongo que es obvio que si me haces esa pregunta una y otra vez te daré la misma respuesta.


    La vi en el espejo retrovisor poniendo los ojos en blanco y cruzando los brazos sobre el pecho. 


    —Si fuéramos andando iríamos más rápido —protestó.


    —Siempre puedo parar y seguir tu recomendación —dije.


    —O podrías pisarle un poco más al acelerador, abuelo —dijo Kelly.


    Quienquiera que dijera que ser un padre soltero era difícil no tenía ni puta idea de lo que estaba hablando. No había sido agradable que las mujeres se acercaran a mí después de haberme pasado toda la noche limpiándome el vómito de encima, ni que me llamaran de la escuela porque mi hija había golpeado a una compañera de clase. Lo único que obtenía era un gesto condescendiente cuando les decía que la madre de Kelly ya no estaba con nosotros. Criar a una niña yo solo no era fácil. Y con mi trabajo, todo resultaba incluso más difícil. 


    A veces, desde algún lugar de mi mente, escuchaba la voz de mi esposa consolándome y diciéndome que todo iba a salir bien. Eso me aliviaba, porque Janice siempre había sido la voz de la razón. 


    —Lo sé —dije. 


    —¿Qué?


    Miré a Kelly y me encogí de hombros. 


    —Que puedo pisarlo más a fondo, pero me duele un poco la pierna, lo siento. 


    —Yo puedo conducir si quieres —dijo Kelly con entusiasmo, inclinándose sobre los asientos como si yo fuera a permitir que una niña de doce años condujera.


    —Buen intento, ardilla —le dije, echándole un vistazo rápido—. Estaré bien.


    Kelly se desplomó de nuevo en su asiento y se enojó. 


    Una hora. Solo una hora más.


    Me incliné hacia atrás en mi asiento sintiendo que los músculos me gritaban. Me pregunté qué diría Kelly si me detenía unos minutos para estirarme. La pierna me dolía muchísimo, pues la herida de bala en el muslo todavía estaba en proceso de curación. La mayoría de los días no me daba mucho la lata, pero conducir durante casi cuarenta y ocho horas era demasiado para mi pobre pierna.


    Solté el volante y me acaricié el muslo para que el dolor se mantuviera a un nivel tolerable sin necesidad de alcanzar mis analgésicos o parar el coche. Miré la cara pecosa de mi hija, su cabello castaño cayendo sobre sus hombros en ondas, y sus ojos verdes fijos en la pantalla del teléfono. Había crecido demasiado rápido y se estaba convirtiendo en mí. 


    Testaruda, traviesa y siempre lista para pelear.


    Supongo que ser un agente de la DEA que se pasaba la vida en la línea de fuego no había ayudado. Mi compañero Raúl siempre me había dicho que me tomara las cosas con calma, que redujera la carga de trabajo y que no corriera todos esos riesgos a los que era propenso. 


    «Tienes una niña en casa, hombre —me decía siempre—. No estoy preparado para decirle que su padre ha muerto porque es un imbécil temerario».


    Pero era la única manera que sabía de hacer mi trabajo. Mentiría si dijera que no me importa lo que me había pasado. Ser padre te cambia en muchos sentidos y con gusto habría dado mi vida por Kelly si hubiera sido necesario. Maldita sea, mataría por ella. Pero, a veces, el instinto se apoderaba de mí y durante unos segundos, unos estúpidos segundos, olvidaba que tenía a una niña pequeña esperando en el apartamento de la vecina para que volviera a casa a salvo.


    Probablemente, por eso el capitán me pidió que me ausentara un tiempo. También, quizás, porque había recibido cuatro balazos.


    Recordé la conversación que mantuve con el capitán hacía una semana, cuando por fin pude volver a caminar con mis propios pies —aunque con la ayuda de un bastón—, y entrar en la comisaría. Traté de convencerle de que estaba lo suficientemente bien como para volver al trabajo, tal vez incluso podía dedicarme al papeleo durante un tiempo, pero no conseguí persuadirlo. Literalmente, me echó de la oficina mientras me decía que me tomara un descanso, que me quedara con la familia, que me curara primero y que luego ya hablaríamos de volver al trabajo.


    «¡Y por el amor de Dios, Álex, cuida a tu maldita hija!», me había espetado.


    Todo el mundo me regañaba para que fuera mejor padre, siempre diciéndome lo que estaba haciendo mal y lo que debería hacer bien. Apreciaba su preocupación y toleraba sus palabras, pero lo que no parecían entender era que nadie me castigaba más que yo mismo. Empecé a preguntarme qué habría hecho mi padre y fue entonces cuando empecé a pensar en ir a casa de mis padres durante una temporada. Finalmente, llamé a mi padre unos días después de suspenderme del trabajo y le dije que iríamos de visita.


    Por lo general, Kelly era una gran compañera de piso, pero con el comienzo de las vacaciones de verano nos veíamos todo el rato y la casa se estaba convirtiendo en una zona de guerra. Yo le echaba la culpa a la pubertad y ella al hecho de que yo no tomaba suficientes medicamentos, o que estaba siendo un gilipollas con la intención de arruinarle la vida.


    Era como estar casado de nuevo.


    —Podríamos haber tomado un avión —dijo ella con naturalidad.


    —No me digas… Cielos, debí haber pensado en eso.


    Kelly se inclinó de nuevo. 


    —A veces me pregunto quién de nosotros es el adulto en esta relación.


    —Te diré algo. Yo fingiré ser el padre cuya tarjeta de crédito paga todas las cosas que tienes, y tú fingirás ser la hija que siempre está agradecida de que su padre la quiera tanto como para mimarla de todas las maneras posibles.


    Ella se enojó conmigo. 


    —¿Me mima tanto que por su culpa llevamos atrapados en un coche dos días?


    —Tanto que no le ha pedido al camionero con el que nos cruzamos en la gasolinera que te llevara de vuelta a Miami —le contesté—. ¿Sabes lo que les pasa a las niñas cuyos padres no las vigilan todo el tiempo? —La miré por el retrovisor y fruncí el ceño—. ¿Lo sabes?


    —Tengo doce años, no soy idiota. 


    —Voy a tener que pensar en quitarte el teléfono —dije, moviendo la cabeza.


    Kelly levantó las manos.


    —Claro, tómalo. Justo lo que necesito para que mi vida sea aún más miserable.


    —Tu vida no es miserable —respondí.


    —Llevo encerrada en un coche dos días —me reprochó Kelly—. ¿Eso no es ser miserable?


    Quise responderle, pero sonreí y agité la cabeza.


    Pasamos una señal de tráfico que decía que faltaban cuarenta y ocho kilómetros para llegar a Kent y emití un suspiro de alivio. Kelly lo notó, ya que soltó el maldito móvil al que había estado pegada durante dos días y miró por la ventanilla. 


    Connecticut era fantástica en otoño, un lugar tranquilo y acogedor, todo lo contrario de Miami con su flujo de turistas durante todo el año y el calor tropical abrasador. Había crecido en Kent, en la casa de mis padres, un recordatorio constante de que me había pasado la juventud despellejándome las rodillas y magullándome los codos. 


    Mudarme a Miami nunca había sido una decisión fácil, especialmente, porque dejar solo a mi padre fue como darle un arma a un niño y pedirle que no apretara el gatillo. Desde la muerte de mi madre cuando todavía era un crío, había estado a punto de perder un dedo, romperme los huesos y atropellar a un hombre porque mi padre pensó que sería divertido dejarme conducir su camioneta. 


    Miré a Kelly de nuevo en el espejo retrovisor y me pregunté cuánto de mi padre había en mí, y cuánto de mí había en ella. Había estado a punto de arruinar su vida. Debía de tener un ángel guardián que la cuidaba, porque la mayoría de las veces yo no estaba.


    —¿Tienes ganas de ver a tu abuelo de nuevo? —le pregunté.


    La última vez que Kelly había estado con mi padre los dos se habían llevado muy bien, hasta el punto de que se habían confabulado contra mí en numerosas ocasiones. A veces sentía que él la entendía mucho mejor que yo. Él había pasado por todas las fases de un padre soltero y tenía suficiente experiencia para manejar situaciones en las que yo me sentía perdido. Él se había mostrado encantado cuando le dije que pasaríamos un par de meses con él en Connecticut, un lugar al que no había vuelto en años.


    —Al menos tendré a alguien con quien hablar y que me escuche —dijo Kelly, con el tono acusador. 


    —¿De qué estás hablando? A mí me importa todo lo que tengas que decir —dije, un poco dolido—. Y siempre te escucho. 


    —Será agradable tener una conversación con alguien que no acabe gritándome o que piense que hablar de gente mala y armada es una conversación apropiada para una chica de mi edad. —Kelly volvió a poner los ojos en blanco—. Te van a dar un premio al mejor padre del año.


    —¿Sabes? A veces pienso que el problema es que hablo demasiado —dije, frunciendo el ceño ante su sarcasmo, pero al mismo tiempo orgulloso de su fuerza y sus agallas. 


    En general, odiaba lo mucho que se parecía a mí, pero había ciertas cosas en ella que sí me gustaban, como el hecho de que no dejara que nadie se aprovechara de ella. 


    —Kent, próxima salida —dijo ella, señalando la salida. 


    —Lo veo. No estoy ciego.


    —No, solo eres sordo y mudo —dijo ella. 


    A través del espejo retrovisor vi que sonreía.


    —Bien, me quedo con esa sonrisa —dije, moviendo la cabeza sin que ella viera que yo también sonreía—. Ahora entretente con tu móvil y déjame conducir.


    —Claro. No hay problema.


    Salí de la interestatal y me dirigí hacia el pueblo que había dejado atrás hacía casi veinticinco años. Mi pierna protestó un poco más, pero intenté no pensar en el dolor. 


    En unos minutos, estaría de vuelta en casa.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2: Jenni Beale


     


     


     


    Había ciertas cosas que siempre me había prometido que nunca haría, y acostarme con un hombre en la primera cita era una de ellas. El día que rompí esa regla fue el día que dejé entrar a Garth Liston en mi vida. Era un día del que siempre me arrepentiría.


    Conocía a Garth desde la escuela secundaria. Él era el atleta de la clase por el que todas las chicas babeaban, y el único chico que conocía que estaba fuera de mi alcance. Por otra parte, en aquel entonces yo siempre vestía con ropas oscuras, casi siempre una talla o dos más grande de la que debería haber llevado puesta. Odiaba ser el centro de atención y detestaba el maldito Kent, mi pequeño pueblo natal que, probablemente, era el lugar más aburrido del planeta. Garth Liston era el tipo más excitante de la ciudad: oscuro, misterioso e incluso un poco peligroso. Supongo que eso fue lo que me atrajo de él al principio, pero ahora ya no me gustaba tanto.


    —Garth, en serio, este no es el lugar y el momento adecuado —dije, tratando de alejarlo. Fue como empujar una pared de ladrillos. Garth era todo músculo duro bajo mis manos. A pesar de mis esfuerzos por resistirme a él, sentí que la humedad se acumulaba entre mis piernas.


    Estábamos en el almacén de la parte de atrás del restaurante donde ambos trabajábamos, con la puerta cerrada. Garth se apretó contra mí y me empujó contra la pared. Una rodilla rota había arruinado sus posibilidades de obtener una beca de fútbol. Desde entonces, había dirigido el negocio de neumáticos de su padre y algunas otras empresas privadas con las que ganaba mucho más dinero que con la empresa de su padre.


    —Vamos, Jenni, te he echado de menos —me susurró al oído, apretando su polla contra mi muslo mientras su mano agarraba mi pecho sobre la camiseta azul oscuro que solía llevar en el trabajo. 


    Me besó el cuello, luego en la oreja, y no pude evitar estremecerme bajo su tacto.


    —Hank va a venir a vernos —le dije—. ¿Es que quieres que nos despidan?


    Garth me sostuvo por la cintura y me acercó a él. Sus ojos marrones oscuros absorbieron los míos. La lujuria que había en ellos me asustaba y me excitaba al mismo tiempo, y él lo sabía. La sonrisa en su cara lo decía todo.


    —Que nos vea —dijo Garth—. Me gustaría ver a tu padre despedir al mejor comercial que ha tenido esta mierda de restaurante.


    Me empujó más fuerte. El bulto de su bragueta estaba cómodamente encajado entre mis muslos, lo que me obligó a jadear muy a mi pesar. Traté de hacer que retrocediera un poco, pero mis esfuerzos no fueron lo suficientemente convincentes y me agarró con más fuerza.


    —En serio, Garth, detente —dije, incapaz de contener la sonrisa mientras volvía a besarme el cuello. Estaba calentándome y mis esfuerzos por salir de su encerrona se desvanecieron rápidamente cuando su mano se metió dentro de mis pantalones.


    —¿Sabes? —gruñó Garth, metiendo la mano bajo mis bragas—. Sé que no hablas en serio. 


    Mi cuerpo me estaba delatando y en cuanto descubriera lo mojada que estaba seguiría adelante. Sus dedos encontraron mi coño y se deslizaron por él mientras presionaba mi clítoris con la palma. Volví a jadear, esta vez con los brazos alrededor de su cuello mientras me tocaba con los dedos. Empujé las caderas contra su mano.


    Eran actos así los que más le excitaban. Le gustaba llevarme a lugares donde sabía que nos podían atrapar. El hecho de que mi padre estuviera a unos metros de distancia lo había puesto aún más cachondo, porque su respiración se había acelerado y sus besos se estaban convirtiendo rápidamente en suaves mordiscos.


    —Garth, por favor, para —jadeé—. Él está justo ahí fuera.


    —Lo sé —contestó Garth, incrementando la velocidad con la que me metía el dedo hasta el nudillo y machacaba su verga contra mi muslo—. De eso se trata, nena.


    Me dio la vuelta y se apretó contra mí. Me bajó la cremallera de los vaqueros y presionó su polla contra mi trasero. En cuestión de segundos tenía los pantalones y las bragas alrededor de los tobillos. Me apreté contra él al tiempo que él se desabrochaba el cinturón. Hizo que me inclinara hacia delante y se deslizó dentro de mí. Tuve que taparme la boca para evitar que mis gemidos alertaran a todos los que estaban fuera. Cerré los ojos. Tenía una lucha interna entre lo mal que estaba lo que hacía y lo bien que se sentía. La primera vez que lo hicimos en un lugar público fue en el estacionamiento detrás del restaurante. Era nuestra cuarta o quinta cita, y fue la primera vez que follamos. Más tarde me dejó en casa, con las bragas rotas y el tacón de uno de mis zapatos partido por la mitad. Nos dimos un beso de despedida que se convirtió en un beso hambriento, y volvimos a tener sexo en el asiento trasero. Aunque fue increíble, no pude evitar vigilar la puerta principal rezando para que mi padre no saliera a ver lo que estaba pasando en su entrada.


    —Vamos, nena, muévete conmigo —me instó Garth, mientras empujaba su polla más profundamente dentro de mí y me agarraba el pelo con una mano. Empujé contra él, su polla entró todavía más, y esta vez un gemido se me escapó antes de que pudiera detenerlo. 


    Y él se excitó aún más.


    Antes de que me diera cuenta de lo que estaba sucediendo estaba entrando y saliendo como un martillo neumático, golpeándome con toda su pasión. 


    —¡Sí... no... pares! —Traté de no gritar y, rápidamente, me tapé la boca. Sus impulsos se intensificaron. Me agarró los pechos, los apretó con fuerza y yo empujé más fuerte contra él.


    Me di la vuelta, agarré su polla y la bombeé mientras le miraba fijamente a los ojos. El hambre que había en ellos era embriagadora, y me di cuenta de que quería llegar todavía más lejos si le daba la oportunidad. Y yo quería hacerlo. Una voz interior me decía que me detuviera, que terminara con eso mientras aún tenía el poder de hacerlo, pero la forma en que me miraba hizo que ignorara esa voz. 


    Me agarró el culo y me levantó contra la pared. Rápidamente, metió su verga dentro de mí, y yo envolví mis piernas alrededor de su cintura. 


    —Quieres esto tanto como yo, ¿no?


    Giré mis caderas alrededor de su polla, apretándolo, dejando que mi cuerpo le dijera en silencio lo que yo quería que hiciera. Me sonrió, la sonrisa engreída a la que nunca podría acostumbrarme, y le volví a apretar la polla. 


    —Vamos —le supliqué—. Más rápido... más fuerte... Oh... Dios...


    Se echó hacia atrás y luego me embistió lo suficientemente fuerte como para hacerme llorar de placer. Me agarré a su cuello mientras lo montaba, sintiendo cómo su polla golpeaba mis entrañas.


    —Me estoy...  corriendo... —gemí. 


    —Joder, sí... —gruñó en mi oído como un animal salvaje. Sus manos apretaron los cachetes de mi culo, y yo lo rodeé más fuerte con las piernas, empujándolo hasta el fondo de mí. Gruñó y echó la cabeza hacia atrás, yo sabía que estaba cerca, entonces empujó una vez más y explotó. Puso sus labios sobre los míos para evitar que gritáramos.


    Me quedé allí, suspendida en sus brazos durante unos minutos, antes de que me dejara caer sobre mis piernas temblorosas. Me sostuvo el tiempo suficiente para recuperar el equilibrio, y luego dio un paso atrás y comenzó a abrocharse los pantalones.


    —Eso es lo que yo llamo una delicia vespertina. —Sonrió. 


    No respondí. Rápidamente me subí las bragas y los vaqueros, sintiéndome caliente y sucia al mismo tiempo. Me pregunté si podría entrar en el baño sin ser descubierta. Sería terrible que mi padre descubriera que su hija estaba usando el almacén para sus propios placeres. De repente, sentí que una ola de culpa me bañaba.


    —¿Mañana a la misma hora? —preguntó Garth, pasándose la mano por su grueso pelo negro.


    —¿No vienes esta noche?


    Garth agitó la cabeza. 


    —Lo siento, nena, no puedo —dijo, su pecho subiendo y bajando mientras miraba su reflejo en una gran olla y se cepillaba el pelo con los dedos—. Tengo negocios que atender esta noche.


    —Como todas las noches —murmuré, lamentando al instante mi comentario, pues me lanzó una mirada muy poco amistosa. 


    Garth me envolvió en sus brazos y me apretó, aplastándome los pechos contra su cuerpo.


    —No te estoy dejando en la estacada, nena. Esto ha sido increíble. 


    Le di un golpecito en el pecho con la mano y lo empujé suavemente. Luego me arreglé la ropa.


    —Lo ha sido. Ojalá pudiéramos hacer esto en casa, ¿sabes? Sin tener que preocuparme de que la gente pueda vernos.


    —¿De qué estás hablando? —Garth frunció el ceño—. Voy a tu casa muy a menudo. 


    —No desde que me mudé —dije—. Ni siquiera has visto el nuevo apartamento.


    Garth me atrajo hacia él otra vez. 


    —Iré, lo prometo. Además, ¿por qué tanta prisa? Nos vemos casi todos los días. —Me miró los pechos y sonrió. Yo me alejé de nuevo, un poco más seria esta vez—. Oh, vamos, no seas tan cabrona. —Se rio Garth—. ¿Qué tal si voy mañana? 


    —Lo creeré cuando suceda. 


    De repente, los ojos de Garth se abrieron de par en par. 


    —Maldita sea, mi teléfono móvil. —Se palmeó los bolsillos—. Lo olvidé en la barra.


    Suspiré y me atusé el pelo para que no pareciera que mi novio me había follado en el almacén. O el tipo al que consideraba mi novio. Le di un empujón juguetón. 


    —Vete de aquí antes de que mi padre te vea.


    Garth sonrió, me dio un beso y abrió la puerta del almacén desapareciendo rápidamente de la vista. Suspiré de nuevo y miré mi reflejo en la superficie en la misma olla de antes para asegurarme de que mi cabello no estaba fuera de lugar. Entonces lo seguí.


    La cafetería estaba repleta de los clientes habituales. Algunos de ellos llevaban viniendo desde que iba a la escuela secundaria, y los conocía a todos por su nombre de pila. Era la razón por la que mi padre quería que me hiciera cargo, porque sabía que podía manejar la amplia clientela que mantenía vivo el negocio familiar. Me sentí cohibida al salir del almacén. Estaba preocupada por las miradas que me dirigirían, especialmente, la de mi padre. 


    Afortunadamente, todos estaban centrados en sus cosas y no se dieron cuenta de que Garth había salido conmigo. Él agarró su teléfono, dejó algunos billetes en la barra y se fue. Lo vi salir antes de que mis ojos se desviaran y mi mirada cayera sobre mi padre, que estaba detrás de la caja registradora y me observaba cuidadosamente. Conocía bien esa mirada y agradecí el no estar viviendo en la misma casa que él. 


    —¿Cuánto te debo, Jenni?


    Me volví hacia el anciano sentado a mi derecha. Samuel Logan me sonreía mientras buscaba su billetera y señalaba el pequeño plato ya vacío de pastel de queso. 


    —Los precios no han cambiado en diez años, Sam —respondí con una sonrisa. 


    —Parece que es lo único que no ha cambiado por aquí —dijo Samuel, frunciendo el ceño hacia la puerta—. ¿Era Garth Liston el que salía por detrás?


    Maldita sea, no todo el mundo se centraba en sus asuntos.


    Sentí que se me ruborizaban las mejillas y Samuel hizo un gesto para que mi malestar desapareciera. 


    —No te preocupes por mí —dijo—. Cada uno que haga lo que quiera. 


    —No es lo que piensas —dije, rápidamente. 


    Mi padre y Samuel eran amigos desde que yo estaba en la escuela primaria y su aprobación era casi tan importante para mí como la de mi padre. Kent era un pueblo pequeño. La gente vivía de acuerdo a la palabra de sus habitantes y a su reputación. Mi palabra seguía siendo buena, pero mi reputación se estaba enturbiando como el agua fangosa gracias a Garth. 


    —Cariño, yo no soy a quien tienes que convencer de eso —comentó muy serio. Señaló hacia la ventana que daba a la cocina, desde la cual se veía a mi padre friendo huevos y tocino—. Tu padre está preocupado por ti. Le sigo diciendo que ya eres una mujer adulta y que sabes lo que haces, pero no importa, siempre serás su bebé. —Me sonrió, pero no pude ocultar mi vergüenza—. Sabes lo que estás haciendo, ¿verdad? 


    Asentí con la cabeza. 


    —No te preocupes por mí, Sam.


    —Eso es imposible. —Sonrió Samuel, pasándome un generoso billete de propina—. Bueno, me voy. Mi hijo ya me estará esperando.


    —¿Álex? —pregunté, un poco sorprendida—. ¿Álex viene a casa desde Miami?


    —Sí. —Samuel sonrió aún más mientras se ajustaba el sombrero en la cabeza—. Van a pasar el verano conmigo. Trae también a mi nieta Kelly.


    —Una gran reunión familiar, ¿eh?


    —Bueno, algo así —dijo Samuel con un guiño—. Que tengas un buen día, Jenni, y yo me alejaría de tu padre el resto del día. No parece estar muy contento mientras cocina. 


    Sonreí y vi a Samuel saludar a mi padre antes de salir por la puerta del restaurante.


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 3: Álex


     


     


     


    —Llegas tarde —dije, recostado contra la carrocería del coche para estirar los músculos doloridos mientras respiraba el aire de la tarde. El hecho de estar en Kent me hizo sentir mucho mejor y noté que el dolor iba disminuyendo. 


    Miré hacia la casa victoriana en la que había crecido. No había cambiado nada desde que me fui, aunque necesitaba una capa de pintura fresca y que le cambiaran algunas ventanas. Aun así, era más o menos el hogar que había dejado atrás y una ola de nostalgia me fue invadiendo.


    Kelly, por otro lado, estaba estirada sobre el capó del coche con los ojos pegados a la pequeña pantalla de su móvil.


    —No estás en posición de hablar —dijo, con los dedos bailando sobre la pantalla táctil a toda velocidad.


    —¿Qué se supone que significa eso?


    —Oh, vamos —dijo Kelly, exasperada—. ¿Cuándo fue la última vez que me recogiste puntualmente del entrenamiento de fútbol?


    —Eso no es justo. —Fruncí el ceño.


    —¿De verdad? —Se giró para mirarme y levantó la ceja como hacía su madre cuando le decía algo ridículo—. Conozco al jardinero del colegio por su nombre, papá. Sé que está divorciado con tres hijos, toca en una banda de jazz los fines de semana y cree que la religión es una mierda.


    —Ese lenguaje —le advertí.


    —Es la verdad. —Se volvió hacia su teléfono y me ignoró una vez más. 


    Ella tenía razón. pero ¿qué se suponía que tenía que hacer? No podía estar en dos lugares al mismo tiempo y nunca la hice esperar demasiado... Una hora, Álex. Al menos una hora.


    Agité la cabeza y me pasé una mano por el pelo. Me giré para mirar hacia la carretera con la esperanza de ver la camioneta de mi padre aproximándose. Observé las pocas casas que nos rodeaban. Me preguntaba si la gente con la que había crecido seguiría viviendo en ellas. A algunas de esas personas las había apreciado mucho a lo largo de los años, especialmente, después de la muerte de mi madre. No obstante, hubo unas cuantas mujeres que parecían sanguijuelas, ya que, prácticamente, se lanzaron como buitres sobre mi padre con la esperanza de convertirse en la próxima Sra. Logan. Por suerte mi padre había tenido la sensatez de mantener la distancia.


    —¿El abuelo cambió de camioneta?


    Me di la vuelta. Primero miré a Kelly y luego observé el Range Rover que se dirigía hacia la casa. Fruncí el ceño, pues sabía que mi padre no podía permitirse otro coche, y mucho menos un cuatro por cuatro. Además, ese viejo Ford azul siempre había sido su vida. Su amante, como mi madre siempre lo había llamado. Incluso la había llamado Lulu, por el amor de Dios.


    El Range Rover se ralentizó al acercarse a la casa. Intenté echar un vistazo al conductor, pero el sol se reflejaba en el parabrisas y bloqueaba mi vista. Las puertas del coche se abrieron y salieron dos tipos vestidos con vaqueros y camisetas a cuadros. Me resultó familiar el que llevaba el cigarrillo en la mano, aunque no supe ubicarlo. Me sonrió, obviamente me reconoció, y levantó las manos en el aire para saludarme.


    —Maldita sea. ¡Pero si es el mismísimo Álex Logan! —gritó.


    —¿Heath? —Esperaba acertar con el nombre—. ¿Heath Collins?


    —¡El mismo, amigo!


    Agarré la mano de Heath y me abrazó, dándome un par de enérgicas palmadas en la espalda. Eso dolió, así que me eché hacia atrás intentando ofrecerle la mejor sonrisa que pude fingir. Había crecido con Heath y lo más bonito que podía decir de él era que se gastaba la pequeña fortuna de su familia en formas que harían que los multimillonarios de Miami se estremecieran. Siempre me había mantenido alejado de él y me pareció extraño verlo por aquí. 


    —¿Cómo va todo en Miami, amigo?


    —Soleado y caliente.


    Heath se volvió hacia el otro hombre y le dio una palmada en el hombro. 


    —Jack, te presento a Álex Logan. —Estrechamos las manos—. Nos conocemos desde hace mucho tiempo. —Heath era todo sonrisas y sus ojos tenían una mirada traviesa. Miró por encima de mi hombro y su sonrisa se amplió—. ¿Quién es esa bella dama?


    Me di la vuelta y saludé a Kelly, que se deslizó por el capó de mi coche y se acercó a nosotros.


    —Esta es mi hija, Kelly.


    Heath se agachó, colocó las manos sobre las rodillas y miró a Kelly a los ojos. 


    —Bienvenida a Kent, señorita —dijo—. Apuesto a que tu padre te ha contado todo sobre mí, ¿eh? ¿Su viejo amigo Heath?


    —Nunca he oído hablar de ti —respondió ella.


    —¡Kelly! —Fruncí el ceño, pero no pude evitar la sonrisa que se dibujaba en el borde de mis labios.


    —Vamos a tener que remediar eso, ¿no? —Heath me guiñó el ojo—. Puedo enseñarte todos los lugares geniales que hay por aquí. Las cosas han cambiado mucho desde que te fuiste, Álex. Kent no es el mismo pueblecito dormido que solía ser.


    Kelly me miró. 


    —¿Puedo volver a lo que estaba haciendo, por favor?


    Asentí con la cabeza y vi cómo se alejaba corriendo. Ella había mirado a Heath mostrando cierto asco en su cara y yo me sentí un poco incómodo. Al menos, sus instintos eran correctos.


    —Entonces, ¿qué haces aquí? —le pregunté.


    —Vine a ver a tu viejo. —Señaló la casa—. ¿Está aquí?


    Agité la cabeza. 


    —Lo estamos esperando. Eres bienvenido a unirte a nosotros, pero tengo que advertirte que Kelly no es una gran compañía.


    —La típica adolescente. Ya se le pasará —dijo Heath—. ¿Alguna idea de cuándo volverá Samuel?


    —Él sabe que venimos, así que llegará en cualquier momento. —Me encogí de hombros—. ¿De qué tienes que hablar con él?


    —Eso es cosa nuestra —intervino Jack antes de que Heath pudiera responder.


    —¿Disculpa? —Me volví hacia él con los ojos disparando dagas y los puños cerrados. No me gustaba este tipo y la forma en que me miraba me cabreó. 


    —Hey, cállate, ¿cuál es tu problema? —le recriminó Heath. Luego me miró y agitó la cabeza, encogiéndose de hombros—. Lo siento, Álex, Jack a veces olvida sus modales.


    —Eso parece —contesté, manteniendo los ojos fijos en el idiota que no podía controlar su boca.


    —Queremos hablar con él sobre las tierras de Stone Creek —explicó Heath.


    —¿Qué pasa con eso?  


    Se trataba de la docena de acres que mi madre había heredado de su padre hacía décadas. No era tierra de labranza, pero el paisaje era bonito y a menudo acudían inversores que nos pedían que vendiéramos. Era un poco extraño que Heath preguntara por esas tierras, ya que su familia era dueña de la mayor parte de las tierras que rodeaban la ciudad. No obstante, el tipo era tan impredecible como un niño con cerillas. No había manera de saber cuáles eran sus ambiciones.


    —Tengo algunos amigos que están interesados en las tierras y dispuestos a pagar un precio muy alto por ellas —dijo Heath.


    Asentí con la cabeza, sabiendo que no habría forma de que mi padre las vendiera por el apego que les tenía mi madre. Menos todavía, si Heath estaba involucrado.


    —Le haré saber que viniste —le dije. 


    Heath me miró durante unos segundos como tratando de leerme el pensamiento. Finalmente, asintió. 


    —Hazlo —dijo. Me volvió a dar una palmada en el hombro y me lo apretó—. Me alegro de verte, Álex, de verdad que sí. Reunámonos pronto y divirtámonos un poco.


    Los dos hombres regresaron a su coche y pensé que debería haber traído mi arma conmigo. 


    —Realmente, atraes a los cretinos, ¿eh? —preguntó Kelly mientras caminaba hacia ella.


    El Range Rover despareció de la vista y la pierna comenzó a dolerme de nuevo. 


    —Supongo —dije, sin querer entrar en un juego sarcástico con ella. En ese momento, estaba más preocupado por mi padre que por discutir con mi irónica hija adolescente. 


    —¿Está el abuelo en problemas? —preguntó, mirándome con seriedad.


    Definitivamente, tenía mis instintos.


    —No, tu abuelo sabe cuidarse solo. Ya le preguntaremos lo que está sucediendo cuando aparezca. 


    —Ya viene. —Señaló Kelly.


    Me di la vuelta cuando el viejo Ford de mi padre giraba en una curva y llegaba a la casa perezosamente. Soltó un par de bocinazos antes de acercarse a mi coche. 


    —¡Siento llegar tarde, chicos!


    Se bajó de la camioneta y Kelly se deslizó por el capó y corrió a abrazarlo. Dio un grito de sorpresa cuando ella lo abrazó, y por un segundo creí que ella lo derribaría y ambos caerían a suelo.


    —Vaya, ¿quién diablos es esta jovencita y dónde está mi nieta? —exclamó Samuel—. ¡Estás creciendo tan rápido!


    Kelly lo abrazó más fuerte y le sonrió, la primera sonrisa genuina que había visto en su cara desde el comienzo del verano. 


    —¡Y tú te estás volviendo tan mayor! —Le devolvió el disparo.


    —Siempre con los cumplidos. —Se rio Samuel—. Gracias, cariño, siento que estoy más cerca de los ochenta que de los setenta.


    —Vamos a tener que conseguirte una silla de ruedas pronto —bromeó Kelly.


    —Pero solo la que tiene un motor Hemi. —Se rio Samuel—. Quiero poder correr por toda la calle North Main con esa cosa.


    Sonreí y me olvidé momentáneamente de Heath. Mi padre estaba genial, mejor que yo, de hecho, y Kelly estaba radiante. 


    El plan de pasar el verano en Kent había sido una gran idea.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4: Jenni


     


     


     


    —Hola, Casper.


    Aún no había cerrado la puerta cuando Casper, mi pastor alemán blanco, vino corriendo hacia mí, saltando y pidiendo atención. Me reí, le acaricié el pelo detrás de las orejas y lo hice bajar antes de que me tirara al suelo.


    —¿Quién es un buen chico? —pregunté, mientras me dirigía a la cocina—. Casper es mi chico, ¿a que sí?


    Agarré su comida y le llené el tazón, riendo cada vez que trataba de empujarme con el hocico. Era un perro muy juguetón. Me había llevado a mi nuevo hogar muy pocos recuerdos y Casper era uno de ellos. El más importante. Recuerdo que mi padre me había dicho que si iba a vivir sola debía haber un macho en la casa, y Casper cumplía perfectamente ese papel.


    Lo dejé para que devorara su comida. Me quité los zapatos, la camisa y me desabroché los vaqueros mientras encendía mi portátil. A través de las ventanas de mi vivienda tenía unas vistas perfectas de los bosques que se extendían frente al complejo de apartamentos, y me tomé un minuto para perderme en las tranquilas vistas. Casper trató de llamar mi atención y yo me eché a reír.


    —Vamos a salir, no te preocupes.


    Revisé mi correo y borré el spam. Maldije en voz baja cuando leí el mensaje de mi editor. Habían vuelto a cambiar el calendario de publicación y eso significaba que tenía que trabajar más rápido.


    —No hay tiempo que perder. —Me dirigí al baño con Casper pegado a mí. Me desnudé rápidamente, abrí el agua y me metí en la ducha.


    Cerré los ojos mientras el agua fría me mojaba. Había logrado esquivar a mi padre, pero sabía que si no me llamaba esta noche hablaría conmigo por la mañana. Me sentía como una mierda. No estaba nada contenta con lo que había hecho a pesar de que había sido increíble. El restaurante era nuestro pan de cada día y mi padre había trabajado como un esclavo durante décadas para convertirlo en lo que era hoy en día. Pensar que mis acciones podrían arruinar todo por lo que había luchado me hacía sentir aún peor.


    Comencé a trabajar en el restaurante cuando tenía dieciséis años, después de que mi madre decidiera que Kent era demasiado pequeño para sus ambiciones. Asumí mucha más responsabilidad de la que debería tener una chica de mi edad y odié a mi madre por hacerme esto, por marcharse a ver el mundo mientras yo me quedaba allí encerrada. Sin embargo, con el paso de los años, Kent había pasado de ser esa ciudad de la que quería alejarme a un lugar del que no quería marcharme.


    Mi padre había sido bueno conmigo. Tenía comida en la mesa, me ayudó a pagar la universidad y se aseguró de que me convirtiera en la mujer fuerte de la que él estaba tan orgulloso. Obviamente, follar en el almacén no era algo que él aprobara, como tampoco aprobó que quisiera mudarme. 


    —¿Por qué diablos quieres pagar un alquiler si tienes una habitación gratis en casa? —me había preguntado.


    Su voz todavía resonaba en mi cabeza cada vez que pensaba en aquella noche. No había sido fácil de explicar. Simplemente, quería independizarme. Quería mucho a mi padre, pero yo necesitaba estar sola, sin que él estuviera pendiente de mí constantemente. Además, me apetecía traer a hombres a casa sin preocuparme de que mi padre estuviera esperándome en la sala de estar con una escopeta.


    Tenía treinta años. Vivir todavía con mi padre era un poco ridículo. 


    Salí de la ducha, agarré una toalla y me sequé rápidamente. Me envolví el pelo con otra y salí del baño. Revisé mi correo de nuevo, contesté rápidamente a mi editor y luego me tumbé en el sofá. Me tapé con la pequeña manta que había a un lado y recosté la cabeza sobre los cojines. Con suerte, dormiría un poco antes de la medianoche. 


    Traté de pensar en la novela que estaba escribiendo y me dejé arrastrar por la historia. Había empezado a escribir un par de meses después de terminar la universidad. No había muchos trabajos en Kent para las especialidades en literatura, y como no pensaba marcharme todo fue más complicado. Por eso empecé a trabajar en el restaurante. Era el único trabajo a tiempo completo que me daba flexibilidad para poder escribir. Lo hacía en cualquier sitio siempre que tuviera mi portátil y conexión a internet. En los últimos dos años, mi trabajo de escritora estaba ayudando a pagar el alquiler, la gasolina y las facturas, por lo que mi vida era mucho más cómoda de lo que habría sido con el trabajo del restaurante. A veces me preguntaba si valía la pena tener dos trabajos, pues los plazos de entrega me tenían trabajando como una esclava en el teclado. Pero el estrés valía la pena cuando conseguía terminar las historias y enviaba los manuscritos que siempre eran bien recibidos. Además, escribía erotismo, lo cual era divertido.


    Abrí los ojos cuando Casper me empujó con el hocico y recordé que tenía que sacarlo. Me levanté rápidamente, corrí al dormitorio y me puse el primer par de vaqueros que encontré y una camiseta de Slayer. A mi padre siempre le había gustado mucho el heavy metal, aunque solía escucharlo a escondidas.


    Agarré la correa de Casper y traté de ponérsela mientras corría alrededor de mis piernas, ansioso y excitado. Salimos a la calle. Soplaba una ligera brisa y el olor del verano llenó mis sentidos. Casper me llevó por nuestra ruta regular alrededor del complejo y luego tomamos el pequeño sendero que atravesaba el bosque. Al final del camino había un claro que se había convertido en un área de picnic desde hacía un par de años. Para nuestra suerte, no mucha gente conocía el camino a través del bosque, lo que significaba que solíamos tenerlo libre para nosotros.


    En cuanto llegamos al claro Casper tiró de la correa para que lo soltara y salió corriendo. El área de picnic estaba bastante concurrida a esa hora del día y desde allí se podía ver North Main Street, donde estaba el estacionamiento principal. Por lo general, Casper tenía la sensatez de estar cerca de mí y eso me permitía relajarme mientras él jugaba con los niños. Encontré un lugar sombreado cerca de un árbol, me senté y me llevé las rodillas al pecho. Días como esos me hacían sentir viva. Cerré los ojos a la tarde de verano y dejé que mi mente vagara.


    Debí quedarme dormida, ya que cuando abrí los ojos el sol había empezado a ponerse y el cielo se había vuelto de un color naranja brillante. Casper estaba dormitando a mi lado, y rápidamente se agarró las orejas y me miró cuando cambié de posición y me estiré.


    —Se suponía que me despertarías —le dije, revolviéndole el pelo antes de atarle la correa. Miré el reloj y maldije por lo bajo, era tarde y no había escrito nada en todo el día. Casper se levantó a regañadientes y cogimos el camino de vuelta a casa.


    Trabajar en casa era cada vez más duro. A pesar de la rutina que me había impuesto, solía distraerme con las cosas más pequeñas. Durante la semana pasada había comenzado a escribir en un pequeño café que había cerca de la cafetería para acudir si me necesitaban, pero lo suficientemente lejos para que no me molestaran con pequeñas cosas. El único problema era que el café atraía a una multitud nocturna, sobre todo a estudiantes universitarios, así que no avanzaba demasiado. 


    Todavía podía escribir un par de horas, así que subí corriendo las escaleras, agarré mi portátil y los auriculares, me aseguré de que Casper tuviera comida y agua, y volví a salir de casa. Me encontré con Heath Collins justo cuando salía del complejo.


    —Hola, Jenni. —Se rio Heath—. ¿A dónde vas tan rápido?


    —Lo siento. Tengo un poco de prisa.


    Cuando me encontraba con Heath Collins tener prisa era siempre la mejor excusa. No soportaba a ese tipo y el hecho de que su familia fuera dueña del edificio de apartamentos en el que yo vivía ahora hacía aún más difícil evitarlo. Sin mencionar que era amigo de Garth desde el jardín de infancia. 


    —¿Dónde vas? —preguntó, bloqueándome el camino.


    Le sonreí y traté de ser educada, aunque me sentía muy incómoda.


    —Tengo mucho trabajo que hacer y llego tarde. —Lo empujé porque no me dejaba espacio para maniobrar, y mi muslo se rozó contra su entrepierna de manera accidental.


    «¡Oh, Dios, el muy asqueroso tiene una erección!».


    —Nos vemos —me dijo Heath. 


    No respondí, me dirigí a mi coche y entré rápidamente. Tuve un escalofrío al pensar en que podía ser su fantasía mientras se masturbaba. 


    

  


  
    Capítulo 5: Álex


     


     


     


    —¿Qué te parece?


    De todos los lugares de la casa que tenían un significado especial para mí, el ático estaba en primer lugar. Cuando cumplí trece años mis padres aceptaron que me trasladara allí, y desde entonces siempre ha sido mi lugar de escape. Recordé el día en que murió mi madre y cómo había pasado casi todo un mes encerrado allí, con mi padre dejándome sándwiches en la puerta. Había sido un momento difícil para los dos y nunca lo superé. 


    Perder a Janice unos años después de que Kelly naciera lo empeoró todo.


    —Está bien —dijo Kelly—. Supongo.


    —¿Supones? —Me reí—. Cariño, esta es la mejor habitación de toda la casa. Lo tiene todo. Privacidad, tu propio baño, y mira aquí. —Levanté una de las ventanas y señalé la gran cornisa de afuera—. Si prometes no saltar, este lugar es genial para leer. —Kelly alzó una ceja—. O para pasar el tiempo con tu móvil.


    —¿El wifi llega hasta aquí? —preguntó Kelly, tirando su mochila al suelo y mirando la habitación con atención.


    —No estoy seguro —admití—. Tendremos que preguntarle a Sam.


    —Si no hay internet me quedaré en otra habitación —advirtió.


    Me encogí de hombros y agité la cabeza. 


    —Como quieras, pero recuerda que el baño de abajo no tiene cerradura y tu abuelo podría entrar por accidente.


    —¡Oh, qué asco, papá!


    —Es lo que puede pasar. —Sonreí—. Acomódate y veré qué tiene tu abuelo por ahí que sea comestible.


    —Creo que tendrá más cosas de las que tú y yo tenemos —aseguró ella. 


    —¡Yo también te quiero, cariño! —le contesté, bajando los peldaños de la pequeña escalera de dos en dos hasta el rellano del segundo piso. 


    La casa no había cambiado mucho. Mi padre había ocupado el cuarto de huéspedes de abajo como su nuevo dormitorio y había dejado casi todo lo demás igual. El dormitorio principal estaba cerrado con llave, lo que supuse que era porque no quería entrar, incluso después de todos estos años. Las otras tres habitaciones del segundo piso quedaron desatendidas, desocupadas, y los muebles tenían una película de polvo en la superficie.


    Ocupé la habitación más cercana al ático, la que había sido mía antes de mudarme al piso de arriba. La cama era pequeña, el colchón incómodo y los posters en las paredes recordaban una época en la que la vida era mucho más fácil, cuando no había madres ni esposas muertas, ni tiroteos, ni redes de drogas matando a nuestra juventud. Mi escritorio estaba en la misma pared debajo de la ventana, y al lado estaba el armario que en su día me parecía enorme y que ahora acumulaba polvo. 


    Dejé la maleta sobre la cama y di un paso atrás cuando el polvo se levantó. Iba a tener que cambiar las sábanas y limpiar toda la habitación. Qué mierda. 


    «La habitación de Kelly primero».


    —Obviamente, Janice —susurré, en respuesta a la voz que oí en mi cabeza. La agité. Si continuaba teniendo conversaciones así terminaría en un manicomio. 


    Abrí el armario y me encogí al ver las telarañas. Volví a cerrar las puertas. Tenía que ponerme a limpiar, pero con el cansancio del viaje y el dolor de la pierna no me apetecía lo más mínimo. A lo mejor dormía en el sofá. Suspiré y me pasé una mano por el pelo antes de salir de la habitación y bajar las escaleras.


    Mi padre estaba en la cocina con la estufa encendida y la nariz enterrada en uno de los viejos libros de cocina de mi madre. Fruncía el ceño, como si no entendiera lo que leía, y llevaba puesto un delantal floreado que no le pegaba nada. 


    —Hey, papá —lo saludé. Abrí el frigorífico pero no encontré nada. Bueno, había cerveza y huevos, y lo que parecían unas patatas asadas mezcladas con algo verde que producía arcadas.


    —Hum —dijo Samuel en respuesta. Se rascó la cabeza y entrecerró los ojos ante el jeroglífico que tenía delante—. ¿Qué demonios es un chorrito de algo? ¿Cómo se mide eso?


    Tomé una cerveza, cerré el frigorífico y me senté en la mesa de la cocina soltando un gruñido. 


    —¿Cuándo fue la última vez que cocinaste algo? —Miré la olla que había sobre la encimera de la cocina y que brillaba como si fuera nueva. En realidad, toda la cocina estaba impecable, señal de que no entraba mucho en ella. 


    —Suelo comer en el Red Roof —murmuró—. Cada vez que he intentado cocinar termina todo quemado. 


    —¿Pero tienes algo que cocinar?


    —Compré unos cuantos comestibles de camino hacia aquí. Pensé que si voy a cuidar de dos personas aparte de mí, mejor me aseguro de que coman bien.


    —Lo has pensado bien, ¿verdad?


    —Por lo visto, no lo suficiente —contestó, hojeando las páginas y tratando de encontrarle sentido a lo que estaba leyendo. Sonreí entre dientes y tomé un trago de la cerveza—. No entiendo nada. —Cerró el libro y se quitó el delantal.


    —No te lo quites, los colores te quedan bien.


    —Muy gracioso. —Sonrió Samuel—. ¿Cómo se está adaptando Kelly?


    —Le ofrecí instalarse en el ático. Me ha preguntado por el wifi.


    —El ático, ¿eh? —Samuel abrió la nevera y sacó una cerveza para él—. ¿Álex Logan renunciando a su escondite?


    —Cediéndolo —le contesté mientras se sentaba—. Ella necesita el espacio más que yo. Creo que está harta de su padre.


    —Los niños de su edad suelen estarlo. Tú no eras más fácil a su edad.


    —Tiene doce años y actúa como si ya se marchara a la universidad.


    —Crecen más rápido en estos tiempos —asintió Samuel. 


    Me encogí de hombros y tomé otro trago de cerveza. Samuel suspiró, se quitó el sombrero y se limpió la frente con un pañuelo. Estaba muy bien para su edad, aunque también me percaté de lo profundas que se habían vuelto sus arrugas y de las bolsas bajo sus ojos. 


    —Estoy esperando el día en que me pida independizarse —dije.


    Samuel se rio. 


    —Créeme, cuando ella se vaya desearás lo contrario. 


    —Lo sé. —Sonreí—. Pero no es nada fácil. 


    —Tú tampoco lo eras, hijo.


    —Yo era un regalo.


    —Eras un mocoso. —Rio Samuel, y luego bebió de su cerveza—. Eras temerario y nunca escuchabas nada de lo que te decía. Me sorprende que encontraras a una mujer que te aguantase.


    —Eso fue mucho más fácil que criar a una niña.


    Samuel me miró atónito. 


    —¿De verdad?


    —Sí, al menos no tenía que explicarle por qué sangraba cada mes.


    —¿También le enseñaste a maquillarse y a ir de compras con ella?


    Me reí. 


    —Vete a la mierda.


    Samuel se rio, levantó su cerveza y tomó un largo trago. 


    —Estás haciendo un buen trabajo. —Me miró seriamente—. Es una chica fuerte. Te hará sentir orgulloso algún día.


    —Ya lo hace.


    —Buen chico. —Sonrió.


    Observé a mi padre durante unos segundos. Le debía mucho y deseaba poder ser la mitad de buen padre que él había sido para mí. Nunca aprecié realmente todo lo que él había hecho por mí hasta que me quedé solo con una niña de tres años y con el único apoyo de los videos de YouTube.


    —Por cierto —dije, inclinándome y apoyando los codos sobre la mesa—. Heath Collins pasó por aquí hace un rato, justo antes de que llegaras.


    —¿Qué quiere ese gilipollas? —Frunció el ceño.


    El cambio de tono me tomó un poco por sorpresa y mis instintos de la DEA se activaron. 


    —Me dijo que quería hablar contigo sobre la superficie del lago. Algo sobre una compra.


    —Ese mierda me ha estado acosando con ese tema durante semanas —contestó Samuel—. Él y ese otro cabeza de chorlito, Garth Liston, se han mezclado con el tipo equivocado de gente. El padre de Garth es el dueño de la tienda de neumáticos de la autopista.


    —¿Garth Liston? —El sonido de ese nombre me dejó un mal sabor de boca. Me acordé de él. Sus padres eran dueños de la casa más grande de nuestra calle y Garth siempre actuaba como si su mierda no apestara. Era un sabelotodo en la secundaria y un maldito matón. Era un atleta hasta que se lesionó la rodilla. Imaginaba que no había cambiado mucho, dada la cara de mi padre.


    —Sí, ese pedazo de mierda. Igual que su padre antes de morir. Conduje hasta Kingston para comprar neumáticos. Dios me libre de poner dinero en el bolsillo de cualquier Liston.


    Sonreí. Me encantaba cuando el viejo se enfadaba. 


    —¿Para qué quieren la tierra?


    Samuel se encogió de hombros y agitó la cabeza. 


    —Algún pez gordo de Atlantic City quiere construir una especie de resort o algo así, y un casino. Se supone que traerá turismo a Kent y que se crearán un montón de puestos de trabajo.


    —¿Un casino? ¿En Kent? ¿En serio? ¿Sabes el nombre del inversor?


    Samuel agitó la cabeza. 


    —No. Y no podría importarme menos. No voy a vender.


    Me senté y traté de darle sentido a lo que decía mi padre. Un resort en Kent no era una mala idea, especialmente, con la universidad cercana y el repentino estallido de comunidades cerradas por todas partes. Aun así, había docenas de lugares donde un proyecto como ese sería más rentable y mucho más fácil de instalar. Ahora entendía el interés de Heath en las tierras y que se agarrara con uñas y dientes a una oportunidad así. Sin embargo, no tenía ni idea de cuál sería la conexión de Garth con todo eso. 


    —¿Garth sigue viviendo en esa vieja casa? —le pregunté—. Tal vez podría pasarme a verlo para entender un poco mejor lo que está pasando.


    Samuel agitó la cabeza. 


    —Se mudó hace mucho tiempo. Su madre se casó con un tipo rico llamado Harlow, creo, el que construyó Harlow States en las afueras de la ciudad, cerca de la universidad.


    Me acordé de que había pasado frente a un gran cartel que prometía «Una comunidad para la élite» y de lo engreídos que tenían que ser los publicistas para utilizar esa frase como lema. 


    —Tiene su propia casa. Abrió un club justo al lado de las residencias estudiantiles. 


    Hice una nota mental para comprobarlo más tarde.


    —Kent ha cambiado mucho desde la última vez que estuve aquí —comenté. 


    —Sí —contestó Samuel, con una mueca de asco—. Bueno, Kelly no puede pasar el día sin una comida adecuada, así que, ¿qué quieres hacer?


    —Red Roof suena a buen plan… 


    Samuel vació el resto de su cerveza y asintió. 


    —Entonces será Red Roof —dijo, poniéndose en pie con un gruñido—. Llamaré a Kelly.


    —No te molestes —dije, sacando mi teléfono—. Si quieres contactar con Kelly Logan tienes que enviarle un mensaje.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 6: Jenni


     


     


     


    —¡Maldita sea!


    Giré la llave de contacto, esperé a que el motor rugiera a la vida y volví a maldecir cuando todo lo que hizo fue chisporrotear y morir. Golpeé el volante, abrí la puerta y salí a la noche. Se suponía que la brisa de verano me iba a calmar, pero en vez de eso me apeteció agarrar un bate de béisbol y golpear el coche.


    Había planeado cambiar la batería hacía una semana, pero no llegué a hacerlo. Miré hacia la calle y pensé en ir andando el resto del camino, pero abandoné rápidamente la idea. El café estaba a casi cinco kilómetros de distancia y cuando llegara ya habría terminado mi jornada laboral. Maldije de nuevo, pateé el volante y saqué el teléfono. Traté de decidir si debía llamar a mi padre o a Garth.


    Definitivamente, a Garth. Mi padre utilizaría esto como una razón por la que no debo estar sola, aunque llamar a Garth iba a ser igual de inútil. Rara vez contestaba el teléfono. Recorrí mis contactos, preguntándome si podría haber guardado el número de Pete's Garage en alguna parte. Entonces la pantalla empezó a parpadear y la batería se agotó.


    —¡Qué mala suerte la mía!


    Le di una patada al coche, me estremecí con el dolor que me subió por la pierna y regresé cojeando a la puerta del conductor. Respiré profundamente, haciendo todo lo posible para calmar mis nervios, y emití un largo suspiro. Miré hacia ambos extremos del camino, pero las calles estaban desiertas. Luego observé las pocas casas que estaban apiñadas alrededor del estadio de béisbol y consideré mis opciones. La típica excusa de «¿puedo usar tu teléfono?» ya no funcionaba en Kent, pues la gente había empezado a cerrar las puertas con llave.


    Con el aumento de las tasas de criminalidad no era una sorpresa.


    Abrí la puerta del conductor, me dejé caer en mi asiento y di un sonoro portazo. Tendría que esperar. Intenté localizar un cargador en la guantera pero al no encontrar ninguno la cerré de golpe también. La noche no podía ir peor.


    A lo mejor podía trabajar un rato dentro del coche…


    Pensé en ello un segundo, me encogí de hombros y busqué mi portátil en el asiento trasero. Lo saqué, abrí la tapa y esperé a que se pusiera en marcha. En el espejo retrovisor vi luces gemelas a lo lejos. Por un segundo, el alivio me invadió, pero luego las luces desaparecieron. Suspiré y volví a prestar atención al portátil. 


    A la batería solo le quedaba el trece por ciento.


    Cerré la tapa y eché la cabeza hacia atrás. No entendía por qué siempre olvidaba cargar mis aparatos electrónicos. 


    —Tres baterías agotadas —murmuré. 


    Otro par de luces iluminaron el espejo retrovisor y estas no se desviaron hacia ninguna otra calle. Traté de no hacerme ilusiones, pero cuando me di cuenta de que el coche podía pasar de largo me bajé rápidamente del mío y agité los brazos. 


    La camioneta Ford se detuvo a mi lado y me encontré mirando dos ojos que brillaban en la noche. Observé su fuerte mandíbula y el musculoso brazo que se apoyaba en la ventanilla abierta. Estaba sorprendida y agradecí la oscuridad para que él no viera mi sonrojo.


    —¿Jenni?


    Reconocí inmediatamente la voz, y me fijé en que en el asiento del conductor estaba Samuel Logan. Entre los dos hombres vi una hermosa chica de cabello grueso y castaño que debía de tener doce o trece años y que tenía los ojos pegados a su móvil. 


    —¡Sam! —grité muy aliviada—. ¡Me alegro de verte!


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Samuel.


    —El coche se ha quedado sin batería —le contesté, evitando mirar al hombre que me observaba. 


    —¿Intentaste llamar a Pete's? —preguntó Samuel. 


    —Mi móvil también ha muerto —resoplé. 


    —Espera. —Samuel salió de la camioneta soltando un gemido—. Déjame ver qué podemos hacer.


    Lo vi caminar alrededor de la parte delantera de la camioneta y luego miré al hombre en el asiento del pasajero. Me sonrió un poco y luego seguí a Samuel hasta mi coche. Abrí el capó y él lo aseguró con la varilla.


    —Entonces, ¿qué ha pasado? —preguntó Samuel.


    —Me dejó tirada en medio de la carretera —respondí. Miré un momento por encima de mi hombro al ver que el otro hombre bajaba de la camioneta. 


    —¿Y no arranca?


    —No.


    —Es un problema del alternador —dijo el otro hombre, que pasó por mi lado y metió las manos en el motor del coche. Lo vi toquetear unas bujías y luego chasqueó la lengua—. Al menos, es lo que parece.


    —Jenni, ya conoces a mi hijo Álex —comentó Samuel.


    ¡¿En serio?!


    Mis ojos se abrieron de par en par cuando Álex Logan sonrió y extendió la mano. La tomé y las agitamos mientras nos mirábamos fijamente. Yo como una idiota, debo añadir.


    —Creo que te cuidó un par de veces. —Se rio Samuel—. Esta es la hija pequeña de Hank, Álex.


    Álex asintió con la cabeza sin apartar sus ojos de los míos, y yo me sentí como si me estuviera ahogando en ellos. Él era muy masculino y su comportamiento reflejaba control y confianza. Por un segundo creí que podría arrancar mi coche con solo chasquear los dedos. 


    —Jenni Wright —dijo, sonriendo de nuevo—. La recuerdo.


    Yo también recordé al Álex de mis viejos tiempos, cuando estaba en el último año de la escuela secundaria y de camino a la universidad. Él me cuidó varias veces, especialmente, cuando mi padre tuvo que hacer turnos dobles por falta de personal. Recordé que Álex me decía que podía hacer lo que quisiera siempre y cuando no hiciera ruido. Incluso me dejaba quedarme despierta hasta tarde. También recordé mi enamoramiento infantil por él.


    —Me sorprende que sigas en Kent —dijo Álex. 


    —Trabajo en la cafetería de mi padre. Y también escribo un poco. 


    —Y me roba el dinero todas las mañanas —dijo Samuel, riéndose. Le lancé una de mis miradas de «no juegues esa carta» que, normalmente, reservaba para los amigos de mi padre. Eso le hizo reír más. Álex parecía muy entretenido.


    —Bueno, no hay nada que pueda hacer por ti aquí, Jenni —dijo Samuel—. Pero podemos remolcar tu coche hasta Pete's.


    —Cualquier cosa es mejor que estar aquí sentada —le dije—. Estaba pensando en irme a casa andando y que recogieran el coche por la mañana.


    —¿Y que tu padre te eche la bronca por esto? —Samuel movió la cabeza—. Queremos que piense que eres la mujer fuerte e independiente que dices ser.


    —Ese comentario me parecería sexista si no necesitara ayuda. —Sonreí.


    Samuel se rio y le dio una palmada a Álex en el brazo. 


    —Ayúdame con las cadenas.


    Me aparté a un lado mientras los veía trabajar. Samuel maniobró la camioneta hasta que la parte trasera quedó a pocos centímetros de mi guardabarros. Álex movió las cadenas entre los dos vehículos y luego se aseguró de que no se soltaran. Definitivamente, tenía mucho control en las manos, y durante una fracción de segundo me pregunté qué se sentiría al tenerlas sobre mí.


    «¿Qué demonios pasa contigo?»


    Agité la cabeza y me pasé una mano por el pelo. ¿En qué estaba pensando? Estaba actuando como una adolescente sin control sobre sus hormonas. Me regañé por ello. No podía mirarlo así o se haría una idea equivocada sobre mí. De todos modos, no pude evitar seguir pensando en lo bueno que estaba y en lo bien que le sentaba la camiseta. Agité la cabeza. La chica de la camioneta debía de ser su hija, lo que probablemente significaba que había una Sra. Logan.


    «Y hay un Garth Liston en tu vida».


    Mierda.


    —Ya está todo listo —dijo Álex, echándome un vistazo rápido antes de revisar las cadenas por segunda vez. Se levantó, se estiró y me di cuenta de que se masajeaba el muslo derecho. Samuel alzó el pulgar y Álex me señaló la camioneta—. Entra —me dijo. 


    —Puedo ir en el coche —dije, rápidamente. 


    —¿Por qué? —preguntó—. Hay suficiente espacio en la camioneta. Además, Sam me enviará a casa caminando si no insisto en que subas.


    Miré mi coche y luego a Samuel mientras me hacía señas para que me acercara. Me encogí de hombros. Álex me llevó a la parte trasera de la camioneta, abrió la puerta y me ayudó a subir. Sentí un ligero estallido de electricidad correr por mi brazo al tocarme, y de nuevo me encontré agradeciendo a la oscuridad el que no pudiera ver lo roja que me había puesto.


    Álex subió a la camioneta, y la niña dejó a un lado su móvil y me observó sin pestañear. 


    —Hola. —Sonreí.


    Ella no respondió.


    —Sé amable, Kelly —le dijo Álex mientras se ponía el cinturón de seguridad y Samuel se alejaba lentamente de la acera.


    —No he dicho nada —se quejó Kelly.


    —Exactamente.


    Kelly me miró y yo puse los ojos en blanco, tratando de ponerme de su parte. Kelly sonrió, también puso los ojos en blanco y se encogió de hombros. 


    —Parece agradable —dijo la niña.


    —Ella está sentada justo a tu lado —comentó Álex mientras Samuel se reía.


    —Lo sé —respondió Kelly, mirándome por encima del hombro—. Por eso lo he dicho
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    Jenni Wright. Vaya, estaba preciosa y tuve que contenerme todo el rato para no darme la vuelta y mirarla.


    Durante años, desde que Janice murió, solo había dos cosas que habían ocupado mi cabeza. La primera era Kelly y la segunda era el trabajo. Nunca tuve tiempo para las relaciones. Nunca había barajado la idea de traer a alguien a mi vida. Todo mi mundo había girado en torno a Janice. Nos habíamos conocido durante un período particularmente oscuro de mi vida, en el que nada estaba saliendo como había planeado e incluso estaba a punto de tirar todo por la borda y regresar a Kent con el rabo entre las piernas. 


    Nos conocimos en el carnaval que se celebraba en el muelle. Yo había empezado a trabajar en la DEA un año antes y fui hasta allí para vigilar a un grupo de traficantes, aunque el carnaval solo atrajo a los pequeños delincuentes de la ciudad. Fue una de las razones por las que me sorprendió que Janice estuviera allí. 


    Ella había llevado a su sobrino para mostrarle la ciudad y se había visto atrapada en medio de una operación policial cuando pillamos a un par de traficantes. Ella sufrió una descarga eléctrica y yo sentí la necesidad de asegurarme de que estaba bien. Incluso llevé a ella y a su sobrino a casa. Y el resto era historia. Después de varias citas se mudó conmigo, y al cabo de unos pocos meses yo estaba de rodillas en el mismo muelle donde nos conocimos pidiéndole que fuera mi esposa. 


    Había llevado a mi padre en avión para que asistiera a la boda y fue la única vez que lo vi llorar. Ni siquiera derramó una lágrima en el funeral de mi madre. Pero sí lloró el día de mi boda. 


    Kelly vino un par de años después y fue el día más feliz de nuestras vidas. En cuanto miré a los ojos a mi hija supe que haría todo lo posible para mantenerla a salvo. Las dos eran mi mundo y todo giraba en torno a ellas.


    El cáncer apareció rápidamente y Janice se fue antes de que yo tuviera la oportunidad de asimilar lo que estaba pasando. Kelly tenía tres años cuando sucedió, y Samuel había volado de nuevo para asegurarse de que yo no me lanzaba al mar desde el muelle. Un pensamiento que venía a menudo, aunque odie admitirlo.


    —Esta niña te necesita —me había dicho Samuel, aunque yo no lo escuchaba. En ese momento podría haberme dicho que el mundo estaba en llamas y yo no me habría estremecido. Traté de ser padre y policía y fallé miserablemente en ambas tareas durante mucho tiempo, hasta que aprendí a controlarme. Horas de terapia me ayudaron, pero abordar el trabajo con toda la furia de un huracán me ayudó aún más.


    Y cada vez que llegaba tarde a recogerla, o me perdía un recital, o no me presentaba a una reunión de la asociación de padres y maestros, me decía a mí mismo que trabajaba duro por ella, para darle la vida que se merecía. Hasta que me dispararon, y entonces me di cuenta de que no lo estaba haciendo por Kelly. Una parte de mí todavía echaba de menos a Janice y esa parte parecía desear la muerte.


    A veces miro hacia atrás y me pregunto qué demonios salió mal. ¿Cuándo olvidé que debía cuidarme para que ella no creciera sin ambos progenitores? 


    Tal vez las horas de terapia no me ayudaron tanto. Y tal vez me había alejado de la gente por la misma razón. ¿Para qué iba a construir relaciones duraderas que no esperaba mantener? Esa era la razón por la que nunca había tenido una cita, por la que nunca había dejado entrar a ninguna mujer en mi vida y por la que no concebía compartir la cama con alguien a quien Kelly pudiera llamar «mamá».


    Y todo eso hizo que mi atracción por Jenni Wright fuera aún más confusa.


    Ella era mi tipo. Morena y una sonrisa que podría derretir el acero. Pero había algo más que su aspecto. Estaba en sus ojos, una pizca de maldad, el brillo del deseo de vivir en el lado salvaje. Janice había tenido la misma chispa, ese deseo de saltar de cabeza a lo desconocido. 


    Maldita sea, incluso había hecho bromas sobre el cáncer cuando el dolor todavía era lo suficientemente soportable.


    Jenni Wright... 


    La camioneta saltó sobre un pequeño badén y regresé al presente. Samuel estaba llegando a la entrada de un pequeño taller, Pete's Garage, se leía en letras grandes y mayúsculas que estaban pintadas en el frente. Recordé el taller en mi infancia y aquellas largas tardes que pasaba con mi padre y con Pete mientras arreglábamos la camioneta de mi padre cada vez que se estropeaba. Me sentí un poco nostálgico.


    —Quedaos aquí mientras yo voy a hablar con Pete —dijo Samuel, saltando de la camioneta.


    —Llévame contigo —dijo Kelly, secundándolo.


    Observé desde mi asiento como los dos desaparecían en la tienda y luego me volví para mirar a Jenni. Estaba acurrucada cerca de la puerta del asiento trasero, mordiéndose el labio mientras miraba por la ventanilla. Ella me sonrió cuando me vio mirando y sentí que algunas partes de mi cuerpo se derretían inmediatamente.


    —¿Qué te trae de vuelta a Kent? —preguntó.


    —Decidí pasar el verano con el viejo y enseñarle a mi hija dónde creció su padre.


    —Eso está bien. —Sonrió Jenni—. ¿Es su primera vez aquí?


    Asentí con la cabeza. 


    —Desde que murió mi esposa. Hemos estado evitando tener tiempo libre. 


    —Lo siento mucho —dijo Jenni, sus ojos repentinamente conmocionados—. No tenía ni idea.


    —No te preocupes. Sucedió hace casi diez años.


    —Es mucho tiempo para evitar el tiempo libre…


    Me encogí de hombros. 


    —Lo sé.


    —¿Y Kelly?


    —Ella tiene que tratar conmigo, lo que es la parte más difícil de todo. 


    —Lo entiendo —dijo Jenni, mirando por la ventanilla de nuevo y con los ojos vidriosos—. Mi madre nos abandonó —dijo—. No es exactamente igual porque mi madre no ha fallecido, pero las emociones sí que lo son. 


    —Hank es un buen padre.


    —Sí, lo es, lo ha hecho todo por mí.


    —¿Por eso te quedaste en Kent?


    Jenni dudó y luego se encogió de hombros. 


    —No estoy segura. —Frunció el ceño—. En parte, sí, pero también adoro este lugar. Solía ser un gran lugar para vivir.


    —¿Solía serlo?


    —Bueno, el campus de la universidad trajo muchas cosas malas consigo, como las fiestas nocturnas, los conductores ebrios y, por supuesto, un montón de drogas.


    El agente de la DEA dentro de mí se despertó de repente. 


    —¿Drogas? 


    Jenni me miró, y por un segundo tuve la sensación de que estaba a punto de decirme algo que no debía. Parecía estar en conflicto sobre lo que debía decir y lo que no. 


    —Lo de siempre. —Se encogió de hombros—. Hierba, basura sintética… ya sabes.


    Por la forma en que lo dijo y por la manera en que desvió la mirada tuve la sensación de que había mucho más que eso. Hice una nota mental para preguntarle a Samuel más tarde. Kent nunca había tenido fama de ser un lugar asociado a las drogas. Estaba a punto de preguntarle más cuando un golpe en la ventanilla me asustó. Samuel me hizo un gesto para que saliera a ayudarlo con las cadenas y cuando bajé de la camioneta observé a Jenni. Estaba mirando por la ventanilla otra vez.


    Pete estaba de pie junto a mi padre, con el capó del coche de Jenni hacia arriba mientras se agachaba para comprobar los daños. 


    —Sí, es el alternador —dijo Pete—. Tendré un reemplazo en un par de días.


    Pete se levantó y se estiró, y luego me dedicó una amplia sonrisa. 


    —Bienvenido de nuevo, Álex.


    Le estreché la mano. 


    —Gracias, Pete.


    —Dile a Jenni que puede venir a recogerlo el lunes. Hasta entonces tendrá que utilizar otro medio de transporte. 


    —Gracias, Pete —dijo Samuel, palmeándolo en el hombro—. Nos las arreglaremos, haz lo que puedas.


    Desenganché las cadenas y ayudé a Pete a meter el coche en el garaje. 


    —No seas tan desarraigado, muchacho —dijo—. Tienes que pasar por aquí más a menudo.


    Salí del garaje con la promesa de que lo haría. Kelly estaba en medio de la entrada esperándome.


    —El abuelo ha invitado a tu nueva amiga a cenar —dijo con una sonrisa.


    La miré con cautela. 


    —¿Eso te molesta?


    Kelly agitó la cabeza rápidamente. 


    —No, me gusta.


    —No la conoces.


    Kelly frunció el ceño y se golpeó la barbilla con el índice.


    —Digamos que tengo un buen presentimiento con ella. Llámalo intuición. 


    —Un día ese desparpajo tuyo te va a meter en muchos problemas. —Sonreí, apoyando el brazo sobre sus hombros mientras caminábamos de regreso a la camioneta. Samuel estaba hablando con Jenni y ella nos miró mientras nos acercábamos.


    —Tu padre está tratando de conquistar mi corazón —dijo Jenni.


    —Sí, ten cuidado con él —respondí—. Es un verdadero rompecorazones.


    —Entonces, ¿un hombre no puede pedirle a una bella mujer que se una a él y a su familia para cenar? —preguntó Samuel, mirándonos a los dos con una sonrisa divertida en la cara.


    —Bueno, nos vendría bien la compañía —dije yo—. Normalmente, los tres terminamos discutiendo, así que serías un buen amortiguador.


    Jenni se rio. 


    —Solo si Kelly está de acuerdo —dijo.


    Me gustó que mostrara esa consideración.


    —¿Estás bromeando? —Kelly puso los ojos en blanco—. Por favor, ven. Sálvame de estos dos vejestorios.


    Jenni volvió a reír y asintió. 


    —De acuerdo. ¿Adónde nos dirigimos?


    —Al Red Roof —contestó Samuel, acomodándose en el asiento del conductor mientras el resto subíamos a la camioneta. 


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 8: Jenni


     


     


     


    El Red Roof no era el tipo de restaurante al que irían los ricos, pero era uno de los mejores de Kent. La dueña, una mujer maravillosa cuya madre había abierto el restaurante hace treinta años, hizo todo lo posible para que el ambiente fuera lo más acogedor posible. Había puesto el corazón y el alma en ese lugar, y por eso estaba lleno cuando llegamos. Conseguir una mesa en Red Roof requería una reserva, pero Samuel Logan era tan popular allí que ya tenían una mesa lista para él. Me reí cuando Samuel se inclinó y me dijo que deberían cobrarle alquiler por la mesa que solía ocupar.


    Nos llevaron a una mesa en la parte de atrás, cerca de la ventana que daba a la calle North Main. Me deslicé cómodamente en mi asiento y Álex empujó la silla hacia dentro. Quienquiera que dijera que la caballerosidad estaba muerta, obviamente, no había salido con Álex Logan.


    No recordaba la última vez que había estado en Red Roof cenando con amigos. El recuerdo más reciente fue cuando Garth me trajo para una cena rápida y un encuentro sexual bastante memorable en la parte de atrás. 


    —¿Qué tienen por aquí? —preguntó Álex, abriendo la carta. 


    —De todo —contestó Samuel—. Y todo está buenísimo. 


    Me fijé en Kelly, que había abandonado su carta y estaba observando a los demás invitados. 


    —¿No tienes hambre? —le pregunté.


    —Este lugar se parece mucho a una escena sacada de una mala comedia romántica —contestó ella.


    —Kelly, los ojos en el menú —dijo Álex.


    —En serio —dijo ella—. Mira a todos los que nos rodean. Se están besando en público. Es asqueroso.


    Me reí. 


    —Es uno de los pocos lugares románticos de Kent, así que tendrás muchas citas aquí.


    Kelly me miró durante unos segundos antes de encogerse de hombros y volver a prestar atención a la multitud. 


    —No hay mucho que hacer en Kent, ¿verdad?


    —Te sorprenderá lo mucho que te puedes divertir fuera de la gran ciudad —dijo Álex.


    —Claro, papá, si tú lo dices… ¿Y qué le pasa a ese tipo? Nos mira como si nos conociera.


    Volví mi atención hacia donde ella estaba mirando y sentí que el corazón me saltaba a la garganta. Sentado a poca distancia en una mesa para seis, estaba Garth. Había entrado y no me había dado ni cuenta. Él me sonrió, me guiñó el ojo y se levantó lentamente. No reconocí a la gente con la que estaba, pero una de las mujeres parecía que acababa de salir de un catálogo de putas baratas.


    Por el rabillo del ojo vi que Álex también observaba a Garth mientras se acercaba a nosotros. 


    —¿Es Liston? —preguntó.


    Samuel gruñó y pude ver su expresión de asco.


    —¡Pero si es Álex Logan! —exclamó Garth, con los brazos abiertos y la voz tan alta como siempre. Me encogí mientras la gente se volvía hacia nosotros—. ¡Heath me dijo que habías vuelto!


    No esperó a que Álex se levantara. Le dio una palmada en la espalda y le sonrió como si fueran viejos amigos. Álex se quedó mirando la mano de Garth con bastante incomodidad.


    —Me alegro de verte, Garth —dijo Álex.


    Garth se inclinó y me besó en la mejilla. 


    —Hola, nena. No esperaba verte aquí esta noche.


    Le encantaba marcar su maldito territorio. No me sorprendería que lo siguiente que hiciera fuera mearme en la pierna. 


    —Le he preguntado a Sam sobre ti —le dijo Álex—. Me comentó que te habías mudado de la vieja casa.


    —Así es —asintió Garth—. Conseguí un buen lugar en las afueras por un buen precio. Deberías pasar por allí alguna vez y darte una vuelta. Tal vez hasta puedas convencer a tu padre de que venda ese agujero de mierda en el que vive y se mude a algo más elegante.


    La cara de Samuel se puso roja y dagas afiladas salieron de sus ojos. Nunca dejaba de sorprenderme lo mucho que Garth podía hacer enfadar a las personas con comentarios tan fuera de lugar como ese.


    —Para ser honesto, soy un tipo algo anticuado —respondió Álex.


    —Entonces, ¿has vuelto para quedarte o solo de visita? 


    —De visita.


    —Todavía estás en Miami, ¿verdad? —preguntó Garth, volviendo a colocar la mano en el hombro de Álex. Era la manera en que Garth le mostraba a la persona que tenía delante que él estaba por encima, y me di cuenta de que a Álex no le gustaba ni un pelo. 


    —Así es —contestó Álex, con la sonrisa vacilante.


    —Homicidios, ¿verdad?


    —DEA.


    La sonrisa de Garth se desvaneció un poco. 


    —Así que manteniendo las calles de Miami libres de drogas, ¿no?


    —Algo así —contestó Álex, forzando la sonrisa.


    Pocas veces había visto a Garth interactuar con otros. La mayor parte del tiempo que pasábamos juntos lo hacíamos discutiendo o follando y, en ambos casos, solos. Era raro verlo tratar con otras personas y la verdad es que no me gustaba nada. Era un tipo muy pretencioso que cabreaba a la mayoría de la gente con la que trataba. 


    Me impresionó el control de Álex, aunque había suficientes señales que demostraban lo incómodo que se sentía. Tenía la mandíbula apretada, la sonrisa forzada y sus ojos le traicionaban. Garth se estaría dando cuenta de eso, pero no lo demostró. Él seguía marcando su territorio, haciéndole saber a Álex quién era el pez más grande de este estanque, y lo estaba haciendo con la gracia de un neandertal.


    «¿Qué demonios ves en él?».


    Me hacía esa pregunta todo el tiempo, pero una parte de mí sabía que los chicos malos me atraían como una polilla a la luz. Sin embargo, ¿cuánto tiempo más sería capaz de aguantar la mierda de Garth?


    —Oye, ya que estás aquí, ¿por qué no hablas con tu padre sobre la venta de ese pedazo de tierra que se ha estado guardando? —preguntó Garth, hablándole como si él y Álex fueran viejos amigos.


    —¿Por qué no me lo preguntas tú mismo? —inquirió Samuel.


    Garth le sonrió y levantó ambas manos en fingida rendición. 


    —Oye, yo solo soy el intermediario aquí. No le dispares al mensajero.


    —Tengo un rifle con doble cañón con el que me encantaría hacer exactamente eso —contestó Samuel.


    Los ojos de Garth se oscurecieron, aunque la sonrisa nunca le abandonó el rostro. Conocía esa mirada, aunque yo nunca la había recibido. Afortunadamente. A Garth no se le podía decir que no podía tener algo porque era como recibir un insulto. Sin embargo, a Samuel no parecía importarle porque observaba a Garth con mucha decisión. 


    —Tu viejo es testarudo —dijo Garth con los dientes apretados.


    —No puedes culparlo. Le gustan mucho esas tierras. Te sugiero que le digas a tu amigo, quienquiera que sea, que deje de intentarlo y busque otra cosa.


    La mirada que compartieron hizo que me recorriera un escalofrío. Me removí en mi asiento y me encontré con los ojos de Kelly. Ella me sonrió y me guiñó un ojo, como si todo estuviera bajo control. Yo le sonreí débilmente.


    —¿Sabes? Están ofreciendo bastante dinero por ello —dijo Garth—. Más de lo que vale. Suficiente para que tu hija vaya a la universidad. — Garth fue a colocar la mano sobre el hombro de Álex una vez más, pero él se movió ligeramente para que no pudiera hacerlo—. Creo que deberías hablar con tu padre. No es justo para ti, Álex. Él no va a estar aquí para siempre, y las oportunidades como esta solo se presentan una vez en la vida.


    —Estamos bastante bien —dijo Álex—. Además, a Kelly le darán una beca estudiantil, ¿no es así, cariño?


    —La columna vertebral de la economía estadounidense —respondió ella, perezosamente. 


    Garth miró a Kelly, una mirada que me dio escalofríos, y sonrió. 


    —Chica lista. —Se volvió hacia Álex y sonrió aún más—. Oí que tu esposa murió. Siento haberme perdido el funeral, tío.


    Me estremecí. Eso fue un golpe bajo.


    Álex, sin embargo, no se inmutó.


    —No te preocupes, no nos dimos cuenta de que no estabas allí.


    La sonrisa de Garth se redujo. Rápidamente me di la vuelta para que no viera mi propia sonrisa y me removí de nuevo en mi asiento. 


    —Te veré por ahí, Álex —dijo Garth. Luego se inclinó y me besó en el cuello—. Y a ti te veré esta noche.


    Dicho eso nos dedicó una amplia sonrisa y se marchó a su mesa. 


    —Tu novio es raro —dijo Kelly.


    —Kelly, te dije que fueras amable —le regañó Álex.


    —¡Bueno, es que lo es!


    —Está bien —intervine, antes de que Álex volviera a regañarla por decir la verdad—. En realidad, no es mi novio. Es ese tipo de relación que va y viene. 


    —Espero que esa relación esté más apagada que encendida.


    Le sonreí a Kelly. Me gustaba esta chica.


    —Odio meter la nariz en los asuntos de los demás —dijo Samuel—, pero estoy de acuerdo con mi nieta. Ese tipo me da urticaria.


    —No siempre es así. —Intenté defenderle, pero no puse el corazón en ello.


    —Parece que tiene un palo metido en el culo —dijo Kelly.


    Me reí tanto del comentario como de la forma en que los ojos de Álex se abrieron de par en par.


    —Ese lenguaje, Kelly, en serio —dijo Álex.


    —Abuelo, quizás todavía le queda espacio para que le metas tu escopeta de doble cañón. 


    Yo ya no podía contener la risa y casi me caí de mi asiento. Me agarré a la mesa y casi volqué mi vaso. Si antes me gustaba Kelly ahora estaba enamorada de ella. La chica tenía mucho ingenio para tener solo doce años. 


    —¿Qué tal si todos tratamos de darle a Jenni un respiro y no comentamos su vida personal? —preguntó Álex, sofocando su propia risa.


    —Créeme —le contesté, con lágrimas de risa en los ojos—. En este momento no me importa lo que digáis.


    —Me alegra ver que te diviertes —respondió Álex, dejándose llevar y uniéndose a las risas. 


    Kelly se inclinó, agarró mi mano con la de ella y la estrechó dramáticamente. 


    —Te mereces algo mejor que ese tío —dijo Kelly, con aire dramático—. ¡Sal corriendo mientras puedas!


    —Muy bien, Emma Stone, es suficiente —dijo Álex, tirando de ella hacia atrás—. Elige lo que te apetece cenar.


    Me limpié las lágrimas de los ojos y agarré mi propia carta con el menú. Por primera vez en mucho tiempo me sentía realmente feliz, como un sentimiento de pertenencia aunque, técnicamente, seguía siendo una extraña tanto para Álex como para Kelly. Sin embargo, me sentía bienvenida y me trataban como si fuera parte de su familia. Me sentía bien, diferente a lo que estaba acostumbrada, y fue muy fácil relajarme con ellos. 


    Desde el otro lado del restaurante Garth nos observaba, y por alguna extraña razón no parecía importarme. Me ocuparía de él más tarde. Ahora mismo, solo quería disfrutar de la comida y de la compañía.


     


     


    

  


  
    Capítulo 9: Álex


     


     


     


    Llevamos a Jenni a casa justo después de la cena, aunque una parte de mí quería seguir la sugerencia de mi padre de que tomáramos unas copas. Si me hubiera sentido un poco más cómodo dejando a Kelly sola en casa habría aceptado, pero después del pequeño encuentro con Garth y el hecho de que Heath estaba haciendo visitas diarias a la casa, rechacé la idea de dejar a Kelly sola.


    El complejo de apartamentos de Jenni estaba más cerca de las residencias universitarias de lo que pensaba. Esa parte de Kent era nueva para mí después de mi prolongada ausencia. El desarrollo que se había iniciado en la ciudad no había tenido en cuenta el encanto arquitectónico, lo que me hizo pensar que era solo cuestión de tiempo antes de que mi ciudad natal se convirtiera en un pueblo sin encanto.


    —Lo he pasado muy bien —dijo Jenni, mientras la acompañaba hasta la puerta de doble vidrio y esperaba a que sacara las llaves—. Muchas gracias por la cena.


    —Ha sido un placer. —Miré sus ojos verdes y sentí que podría perderme en ellos si no tenía más cuidado—. Y lamento lo que dijo Kelly. A veces las palabras se le escapan un poco de las manos.


    —Está bien —dijo Jenni—. De todos modos, tenía razón en muchas cosas y, además, es un encanto.


    —Si tú lo dices… —Me reí—. Parece que ella también se ha acostumbrado a ti. —Miré por encima de mi hombro hacia Kelly, que estaba asomada por la ventanilla de la camioneta mirándonos y sonriendo—. Rara vez hace eso con caras nuevas.


    —Entonces me consideraré afortunada. —Sonrió Jenni.


    «Si no dejas de sonreír, tendré que besarte».


    Rápidamente, me sacudí ese pensamiento.


    «¿Qué haces, Álex?».


    —Nos vemos —me despedí, mientras ella abría la puerta.


    —Sam siempre desayuna en el restaurante —comentó ella—. Deberíais uniros a él. Nuestros huevos son para morirse.


    Me reí, sabiendo que Kelly me sacaría de la cama mañana si le contaba eso. Me preguntaba qué excusa inventaría mi hija para no parecer tan desesperada.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Hazlo. —Sonrió—. Y agradece a Sam de mi parte la invitación a cenar. No tenía que pagar la cuenta.


    —Es de la vieja escuela —le dije—. Nunca dejaría que una dama pagase su propia comida, no mientras tenga un centavo en el bolsillo.


    —Agradéceselo de todos modos. —Se despidió con la mano y cerró la puerta detrás de ella. 


    La observé a través del cristal de la puerta y esperé a que se perdiera de vista. Ella subió las escaleras y yo volví a la camioneta. Mi mente era un torbellino y miré otra vez hacia la puerta del edificio como si esperara que ella volviera a bajar. Agité la cabeza con enfado.


    «¿Se ha enamorado, Sr. DEA?».


    No era la voz de Janice esta vez, sino la de mi padre, y cuando levanté la vista lo vi sonreírme desde detrás del volante, como si pudiera leer mis pensamientos secretos. 


    La cena había sido muy amena y no me había sentido tan relajado con alguien en mucho tiempo. Ella era divertida, sociable y sabía exactamente qué decir para ganarse tu confianza. Mi padre ya estaba enamorado de ella, algo que no se avergonzó en admitir cuando se refirió a ella como «la hija que nunca tuvo». Además, Jenny también estaba en la lista de personas favoritas de Kelly. Por lo tanto, tampoco era tan sorprendente que yo también me sintiera atraído por ella.


    «Demasiados muros a tu alrededor, amigo. Tienes que derribar unos cuantos».


    Cierto, pero me había llevado tantos años construirlos que derribarlos era como tirar por la borda el esfuerzo de toda una vida. Además, ella tampoco es que estuviera disponible. No podía entender qué diablos veía en Garth Liston. No era quién para juzgarla, pero mi padre tenía razón, Garth provocaba urticaria. Y no se necesitaban los instintos de un agente de la DEA para darse cuenta de ello.


    Volvimos a casa en silencio, Samuel con una amplia sonrisa en la cara y Kelly en el asiento trasero perdida en su móvil. No me apetecía hablar de la cena con ellos, y lo que había pasado con Garth era mejor mencionarlo en otro momento. Además, tenía la sensación de que la discusión podría sacar lo peor de mí y de mi padre, y no quería a Kelly en medio de todo eso. 


    Cuando llegamos a casa mi padre desapareció en su habitación con una alegre despedida, y me aseguré de que Kelly se acomodara para pasar la noche. A diferencia de mí, ella había cambiado las sábanas de la cama y había convertido la habitación en la suya propia. 


    —Entonces, ¿cuándo vas a invitarla a salir? —me preguntó mientras saltaba dentro de la cama y se subía las sábanas hasta la cintura, con el móvil en la mano.


    Se lo quité y lo puse sobre la mesita de noche, un ritual que hacíamos todas las noches. Había leído algo sobre terribles hábitos de sueño si te ibas con el móvil a la cama. 


    —¿Invitar a salir a quién?


    —Ya sabes a quién. —Kelly entrecerró los ojos.


    —Para empezar, vamos a acordar ciertas reglas para este tipo de asuntos —dije—. Como, por ejemplo, no invitar a alguien que ya está saliendo con otra persona.


    —Oh, vamos, ella odia a ese tipo —protestó Kelly.


    —Eso no lo sabes. Además, no es asunto nuestro.


    —Lo que tú digas.


    Ella agarró su móvil y se lo volví a quitar.


    —Segundo, no hay lugar en mi vida para otra mujer. Tú la ocupas por completo.


    —Vaya, usar a tu hija como excusa… ¿Te enseñan eso en la DEA?


    —No, lo que me enseñaron fue cómo encontrar la debilidad de alguien y usarla en su contra —respondí—. Por ejemplo, un comentario más y tu móvil es mío.


    —Eso no es justo.


    —Acostúmbrate —dije—. Ahora duerme un poco.


    Kelly se dio la vuelta con un resoplido. Sonreí y apagué la luz.


    —Le gustas, ¿sabes? —murmuró.


    —Recuerda lo que te he dicho sobre el móvil, ardilla.


    Ella emitió uno de sus habituales gemidos preadolescentes, cerré la puerta y bajé las escaleras. Las luces estaban apagadas en la planta baja y podía oír los ronquidos lejanos de mi padre al otro lado de su puerta cerrada. El hombre todavía sonaba como una cortadora de césped, y recordé cómo sus ronquidos siempre me habían mantenido despierto cuando era niño.


    Cerré la puerta de mi habitación, agradecido de que Samuel durmiera abajo, y miré hacia la cama pensando si tenía o no energía para cambiar las sábanas. Estaba exhausto y la pierna me dolía de nuevo.


    Suspiré, quité las sábanas polvorientas de la cama y busqué en el armario sábanas limpias. En veinte minutos estaba desnudo y acostado, con la ventana sobre el escritorio abierta para dejar entrar la brisa de la noche. Me sentí bien al no tener que encender el aire acondicionado y cerré los ojos, repasando los eventos del día hasta que me quedé dormido.
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    Estaba pensando en la risa de Janice mientras la observaba. Si había algo que nadie podía negar era que ella tenía un sentido del humor increíble y que no le daba vergüenza reírse a carcajadas. La gente encontraba encantadora esa faceta, y fue una de las cosas que me hicieron enamorarme de ella.


    —Bien, sabiondo, ahora juguemos a con quien te casarías, a quien te follarías y a quien matarías y escojo a… —dijo Janice—. Mi hermana, mi madre y Britney.


    —Espera, ¿quién es Britney? —le pregunté.


    Ambos estábamos borrachos, tirados en el suelo del salón con copas de vino en las manos y Boys II Men sonando de fondo. Era sábado, y en lugar de salir habíamos optado por quedarnos en cada viendo las repeticiones de Friends y comiendo palomitas de maíz. Era uno de los pocos días libres que tenía y no quería pasarlos en ningún otro lugar excepto en casa con ella. Solo con ella.


    —Ella se ofendería —dijo Janice.


    —Britney es la crítica de arte, ¿verdad? Es la que intentó vendernos esa pintura de un perro cagando en una piedra, ¿no?


    Janice se rio y me soltó un empujón. 


    —¡Era una hermosa obra de arte abstracto!


    —Parecía un perro cagando en una piedra.


    —Lo que fuera. —Janice bebió un trago de su vino—. Sí, esa es Britney.


    —Vale, definitivamente, me follaría a Britney —comencé.


    —Lo esperaba.


    Fruncí el ceño sonriendo y continué: 


    —Me casaría con tu hermana.


    —Asqueroso.


    —¿Podrías dejar de interrumpirme?


    —Eso es asqueroso y lo sabes.


    —Es el maldito juego —me reí—. Y mataría a tu madre.


    Janice se encogió de hombros y asintió. 


    —Tiene sentido.


    —Odio a esa mujer.


    —Ella tampoco te quiere mucho.


    Me reí, busqué la botella y rellené mi vaso. 


    —Tu turno —dije. 


    Janice se inclinó, acunó su vaso cerca de su cuello y me dio un beso. 


    —Oigámoslo, cariño.


    Sonreí. 


    —Yo, yo y yo.


    Janice se mordió el labio inferior, levantó una ceja y tomó un sorbo de vino. Esperé con los ojos cerrados y temblé cuando su pie tocó la parte interior de mi muslo y se abrió camino hacia arriba. 


    —Ya me casé contigo —dijo ella, su pie se acercó más a mi polla, que ya se estaba irguiendo—. A veces quiero matarte. —Su pie comenzó a frotarse contra mi entrepierna y cerré los ojos. Sentía el alcohol correr a través de mí y girar en mi cabeza.


    Janice se inclinó, sustituyó su pie por una mano que me apretó juguetonamente. Entonces me susurró al oído: 


    —Y con toda seguridad te follaría.


    —Suena a buen plan —susurré.


    Janice tomó los vasos de vino y los colocó en la mesa de café que había a su lado. Luego se sentó a horcajadas sobre mí. Sus labios se clavaron en los míos mientras ella comenzaba a moverse con lentitud, presionando su entrepierna contra la mía. Mis manos se deslizaron por su cintura y se colaron bajo el dobladillo de su camisa. 


    —¿Sabes? —murmuró ella, sin dejar de besarme—. Tu idea de quedarte en casa esta noche ha sido brillante.


    Jadeé y cerré un momento los ojos.


    —Sabía que te gustaría.


    —Sí. Hay tantas cosas que podemos hacer, ¿no?


    —¿Tienes alguna gran idea? —le pregunté.


    Me miró seductora y empezó a desabrocharme los pantalones. 


    —Unas cuantas.


    Levantó los brazos y le saqué la camisa por la cabeza. Sus pechos quedaron a la vista y los pezones erguidos. Inmediatamente, fui a por ellos y se los devoré, chupándolos mientras ella colocaba las manos en mi cabeza y me acercaba. Ella gimió mientras mi lengua la chupaba, mordisqueaba y giraba en círculos.


    —Así, sigue así —murmuró contra mi oreja, volviéndome loco—. Eso es, cariño, justo así.


    Empezó a apretarse más fuerte contra mí, y yo le coloqué las dos manos en las nalgas para empujarla hacia mis caderas. Sentí el calor entre sus piernas filtrándose a través de la tela de nuestra ropa. Su cuerpo comenzó a calentarse y yo la empujé suavemente sobre la espalda. Comencé a besarle el vientre mientras le quitaba los pantalones y luego me deshice rápidamente de sus bragas. 


    Me levanté, me balanceé un poco y la hice reír mientras me quitaba con torpeza los pantalones. Me deslicé dentro de ella con facilidad, su calor y humedad me abrazaron completamente, y su espalda se arqueó mientras gemía. Mis labios volvieron a envolver sus pezones y me pasó las uñas por la espalda, haciendo que me estremeciera de pies a cabeza. Sentí cómo se apretaba contra mí, su aliento caliente contra mi oreja. 


    —Ámame, Álex —susurró.


    Empecé a moverme sobre ella, lentamente al principio, y luego acelerando hasta que encontré el ritmo con el que ambos estábamos cómodos. La miré a los ojos, besé sus labios, pasé mis manos por sus costados y la sentí temblar con mis caricias. 


    Ella envolvió sus piernas alrededor de mis caderas y salió al encuentro de mis embates. Notar su desnudez contra mí hacía que la cabeza me diera vueltas y deseé que aquello no terminara nunca. Me hizo girar y se colocó a horcajadas sobre mí. Ella echó la cabeza hacia atrás mientras su orgasmo irrumpía y la hacía temblar. Se inclinó, me besó en el cuello y aceleró su ritmo. Me sentía como en el cielo y dudaba de que pudiera aguantar mucho más tiempo.


    —Ven por mí —me susurró al oído—. No te contengas, cariño, ven por mí.


    Y lo hice. Exploté dentro de ella con tanta fuerza que todo mi cuerpo tembló. La sostuve fuerte entre mis brazos y permanecimos así hasta que los corazones se relajaron. Luego ella se dio la vuelta y se acurrucó contra mi pecho, quedándose prácticamente dormida. Sentí su corazón latiendo contra mi pecho y me emocioné.


     


    [image: ]


     


    Me desperté con el sonido de unos pasos en el rellano del segundo piso, e instintivamente busqué debajo de mi almohada el arma antes de recordar que no me la había traído. Las luces de la casa estaban apagadas y la única iluminación provenía del resplandor de la luna a través de la ventana del dormitorio.


    Kelly apareció en mi puerta con el pelo revuelto y la manta en la mano.


    —¿Papá?


    —¿Qué pasa?  —Fruncí el ceño mientras entraba en mi habitación y se quedaba junto a la cama.


    —Nueva casa —dijo escueta, aunque era toda la explicación que necesitaba.


    Hice espacio para que se metiera en la cama a mi lado. Se movió y se giró hasta que encontró una posición cómoda, y luego se tapó con la manta hasta los hombros.


    Me recosté y le acaricié el pelo hasta que su respiración se hizo más lenta. Envidiaba la rapidez con la que conciliaba el sueño, aunque no fue así cuando era más pequeña. Por lo general, cuando la acostaba yo me dormía primero y ella me despertaba a los pocos minutos, como si fuera una especie de juego para ella. 


    Me puse de costado y cerré los ojos. Después de su muerte había soñado con Janice casi a diario y cuando me despertaba me sentía fatal. No era ningún secreto que la extrañaba, pero los sueños hacían mucho más difícil cerrar ese capítulo. Afortunadamente, los sueños habían disminuido con el paso de los años, pero de vez en cuando tenía alguno bastante real. Como aquella noche de vino, juegos y risas, cuando más felices éramos. Eso sucedió tres semanas después de descubrir que Janice estaba embarazada.


    Kelly se movió a mi lado y, por primera vez en mucho tiempo, anhelé que Janice estuviera aquí con nosotros para que pudiera ver a la preciosa chica en la que su hija se había convertido. Para cuidar del idiota en el que se había convertido su marido. Para evitar que los dos nos hagamos daño por tener un carácter tan parecido. Para compartir los momentos en que nos reíamos tanto.


    Mi pecho se oprimió y noté las lágrimas tras los párpados cerrados. Respiré hondo y dejé salir el aire en un largo y roto suspiro. 


    Me quedé dormido unos minutos después y ya no tuve más sueños. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 10: Jenni


     


     


     


    No podía dejar de pensar en Álex Logan.


    Me había ido a la cama temprano y agradecida de que Garth no se hubiera pasado por casa como había prometido. Una parte de mí esperaba que él apareciera, ya que nunca lo hacía, aunque solo fuera porque me había visto con los Logan. Garth tenía el hábito de marcar su territorio y pasar la noche en mi casa habría sido una forma de hacerlo, pero no pasó por aquí —afortunadamente—.


    Yo me había pasado la noche dando vueltas en la cama hasta que entendí que no iba a dormir nada. Cada vez que cerraba los ojos veía a Álex. Los ojos de color avellana se clavaban en los míos y sus manos fuertes me sostenían la cintura y me acercaban a él. Imaginé que pasaba mis manos sobre su cuerpo, que seguro estaría perfectamente cincelado, y me sorprendí cruzando las piernas para calmar el calor que sentí en el centro de ellas. 


    Había pasado la mayor parte de la noche frente al portátil con Casper acurrucado a mis pies mientras escribía. Capítulo tras capítulo, las palabras fluían como si no tuviera control sobre ellas. Escribí como una loca y todo el tiempo utilicé a Álex como imagen para mi protagonista. La escena de sexo que escribí fue una de las más calientes que jamás había concebido, y tuve que detenerme por lo menos tres o cuatro veces para refrescarme antes de continuar. En mi cabeza, Álex era el macho alfa y yo la inocente damisela en apuros.


    Cuando salió el sol me arrastré hasta la cama muerta de sueño, pero me desperté dos horas después con el incesante timbre de mi móvil y con Hank exigiendo saber dónde diablos estaba. Así que fui a la cafetería. Me dediqué a revisar los documentos referentes a las finanzas, pero estaba tan cansada que no tenían ningún sentido.


    —Necesito hablar contigo. —La voz ronca de mi padre irrumpió y me asustó. Levanté la vista de las hojas. 


    La muchedumbre de la mañana ya había comenzado a llegar y la mayoría de las mesas estaban ocupadas. Tres camareras corrían de un lado a otro gritando pedidos y rellenando cafés. Era el ajetreo habitual, y aunque se suponía que debía estar bien despierta para vigilar todo lo que pasaba, estaba perdida en mi pequeño mundo, algo de lo que mi padre era consciente.


    —Claro, papá, ¿qué pasa?


    Hank agitó la cabeza y alzó la barbilla, un gesto que significaba que tenía asuntos serios que discutir conmigo. Me preparé y lo seguí más allá de la cocina y el almacén, hacia su oficina.


    En el pequeño espacio había un escritorio, una silla y un archivador, y apenas cabíamos los dos. Tuve que aplastarme contra la pared para poder cerrar la puerta.


    —No voy a andarme con rodeos, Jenni. —Se sentó detrás de su mesa. Siempre me pareció divertido lo grande que se veía en su silla, con su musculosa figura casi invadiéndolo todo mientras apoyaba los brazos en el escritorio—. Estoy decepcionado y tengo la sensación de que sabes por qué.


    —Lo siento, papá —respondí—. No quería llegar tarde. No dormí lo suficiente anoche.


    —No me refería a eso —dijo Hank—. Aunque supongo que ambos temas están relacionados.


    Fruncí el ceño y esperé a que mi padre siguiera adelante. Tenía la costumbre de hacer una pausa para crear efecto, y en momentos como ese era de lo más molesto.


    —Garth Liston —dijo Hank. 


    Sentí que se me caía el corazón a los pies. La conversación que había evitado estaba a punto de tener lugar.


    —¿Qué pasa con él? —pregunté, fingiendo desinterés.


    —Escucha, Jenni, lo que haces en tu tiempo libre y en tu casa es asunto tuyo, pero no pienso consentir que traigas tu vida privada a este restaurante. Especialmente, cuando tu vida privada incluye a ese pedazo de escoria.


    —Papá...


    —No me interrumpas —me cortó—. Ese chico es basura, Jenni. Siempre lo ha sido y siempre lo será, ¿qué demonios haces saliendo con él? 


    —Vale, ¿puedes ir más despacio? —le dije—. En primer lugar, no estoy saliendo con él.


    —¿Solo follas con él, entonces?


    —¡Papá!


    —Hablemos claro —dijo Hank, levantando las manos—. Y créeme, no estoy nada contento con eso.


    Crucé los brazos sobre el pecho y le fruncí el ceño. 


    —Bien, sí, solo eso. Pensé que podría haber algo más, pero no lo hay y no creo que vaya a haberlo jamás. 


    Mi padre me miró durante un rato antes de inclinarse hacia atrás y enlazar las manos sobre su vientre. Me tanteó para ver si le estaba tomando el pelo. 


    —Hablo en serio, ¿de acuerdo? —dije—. Lo que pasó ayer fue un error y lo siento. Te aseguro que no volverá a pasar. 


    Hank se rascó la nariz y asintió. 


    —De acuerdo. Soy duro contigo porque te quiero. Lo sabes, ¿verdad?


    Asentí con la cabeza y sonreí un poco. 


    —Claro.


    —Y siempre serás mi niña, así que no me pidas que deje de tratarte como tal, aunque sabes que intento no hacerlo.


    —Lo sé.


    —¿Pero en el cuarto de atrás? ¿En serio? —La cara de Hank se convirtió en una máscara de asco—. Eso está fatal.


    —Si te parece bien —le dije—, no tengo ganas de hablar de mi vida sexual con mi padre.


    —Entonces mantén tu vida sexual fuera de mi restaurante —contestó Hank—. Ahora ve a lavarte la cara, intenta parecer que estás despierta y ponte a trabajar.


    Sonreí y lo saludé perezosamente. 


    —Sí, sí, señor.


    Salí de la oficina y me dirigí al pequeño baño que había junto al almacén y que utilizábamos los empleados. Me encerré y miré mi reflejo en el espejo. Estaba hecha una mierda. No tenía ni idea de cómo había salido de casa con ese aspecto, y rápidamente me lavé la cara y me retoqué el maquillaje y el cabello. Cuando vi que estaba presentable salí y tomé mi posición habitual en la barra. Me senté y seguí hojeando las páginas de las finanzas.


    Después de una hora, me di cuenta de que no iba a avanzar nada ese día. Me senté, me estiré y observé a las camareras mientras trabajaban. Sonreí a algunos de los invitados y luego me coloqué ante la caja registradora mientras mi padre sociabilizaba con algunos de sus amigos. Cuando llegó la tarde sentí que necesitaba un tanque entero de café para no desmayarme.


    —Oiga, camarera, ¿hay algo bueno para desayunar en este lugar?  —Salté y giré justo cuando Samuel Logan se deslizaba en su asiento de costumbre y Kelly se encaramaba en el que había a su lado. Esbocé una sonrisa.


    —¡Bueno! Pero si es mi cliente favorito y su preciosa nieta… —Sonreí, al tiempo que miraba rápidamente por encima de sus hombros para ver si habían venido solos.


    —Hola, Jenni —saludó Kelly, cogiendo inmediatamente el menú.


    —Pensé en mostrarle a la pequeña bribona el lugar en el que su abuelo toma el mejor desayuno de Kent —dijo Samuel, acariciando el cabello de Kelly e ignorando que ella pusiera ceño. 


    —Un poco tarde para el desayuno, ¿no crees? —Reí.


    —Mi padre ha tardado una eternidad en despertarse —dijo Kelly, poniendo los ojos en blanco.


    Volví a mirar hacia la puerta y luego a ellos. 


    —¿Se ha quedado en casa?


    —Llegará pronto. —Samuel me guiñó un ojo y yo alcé una divertida ceja en respuesta.


    —Está tomándose sus drogas —dijo Kelly—. No puede pasar un día sin ellas.


    Fruncí el ceño y miré a Samuel en busca de una explicación.


    —Para el dolor —dijo Samuel—. Le dispararon hace unos meses. Aún está lidiando con ello.


    —¡Oh, Dios mío!


    —La redada de drogas salió mal —dijo Samuel—. Pero ahora está bien. Solo una pierna que le da la lata constantemente.


    —Y, por supuesto, le ha afectado a su capacidad de pensar racionalmente —murmuró Kelly.


    Volví a reírme y Samuel le revolvió el pelo una vez más, aunque la esquivó cuando ella intentó quitarle la mano de un bofetón. 


    —Dale a esta niña algo de comer.


    Transmití sus órdenes a la cocina y regresé unos minutos más tarde, justo cuando Álex entraba. Llevaba una camisa de franela abierta sobre una camiseta blanca que me dio una idea de lo que escondía debajo. Empecé a desvestirlo con los ojos cuando se acercó a nosotros. Él me sonrió y yo salí de mi fantasía y le devolví la sonrisa. 


    —Buenos días —dijo Álex, tomando asiento junto a su hija.


    —Buenas tardes, papá —matizó Kelly.


    —¿Todavía no ha comido nada? —preguntó Álex, mirando a Samuel.


    Samuel se encogió de hombros y se rio.


    —La comida está en camino —le dije—. ¿Queréis que os sirvan a todos al mismo tiempo?


    —No, que le traigan a Kelly la comida primero —respondió Álex—. O nos enfrentaremos a la ira del anticristo —aseguró.


    Kelly lo miró, agitó la cabeza en señal de desaprobación y luego me miró a mí mientras ponía los ojos en blanco. La dinámica entre los dos era entretenida.


    Las discusiones y los comentarios sarcásticos iban y venían mientras comían, y me sorprendí de lo irónica e ingeniosa que era Kelly. Una vez leí en alguna parte que el ingenio era señal de una gran inteligencia, y la forma en que ella disparaba comentarios de un lado a otro me hizo sonreír todo el tiempo.


    Al final de la comida Samuel la arrastró lejos de su padre e inventó una excusa para mostrarle la ciudad. Cuando Álex se ofreció a unirse a ellos, Samuel se negó.


    —Prefiero que paséis tiempo de calidad lejos el uno del otro. —Se echó reír y me guiñó un ojo.


    Los vimos irse antes de que Álex se volviera hacia mí y se encogiera de hombros. 


    —Lo siento, la verdad es que nos llevamos bien la mayoría de los días.


    —Se os ve genial a los dos —aseguré. A continuación, señalé la cafetera. Él asintió y volví a llenar su taza—. Estás haciendo un gran trabajo con ella.


    —Gracias —dijo—. Ella siempre me pone en mi lugar.


    Me reí al imaginar estar en algún lugar cerrado con los dos. Álex miraría la televisión y Kelly estaría pegada a su teléfono y, de vez en cuando, se lanzarían comentarios para ver quién molestaba más al otro. Parecían ser compañeros de piso más que un padre y una hija. Me pregunté cómo sería compartir un espacio vital con ellos dos.


    «Cuidado, señorita. Estás pisando territorio peligroso».


    —Nunca mencionaste que eras policía —le dije.


    Álex asintió. 


    —DEA —explicó—. Luchando en la interminable guerra contra las drogas y perdiendo miserablemente.


    —Eso es un poco cínico. —Me reí.


    —Es la verdad —respondió—. Lo hacemos lo mejor que podemos, pero solo obtenemos pequeñas victorias. 


    —Debe de ser un trabajo difícil.


    —Lo es. Todo lo que puedes hacer es despertarte, hacer tu trabajo lo mejor que puedas y rezar para que no te disparen en el proceso.


    —Supongo que a veces las oraciones no tienen respuesta. 


    Me miró con el ceño fruncido y luego sonrió. 


    —Samuel te contó lo de mi accidente, ¿eh?


    —Yo no llamaría accidente a recibir un disparo.


    —Supongo que no —dijo, con la voz a la deriva mientras sorbía su café.


    —Entonces, ¿es por eso por lo que estás realmente en Kent? —le pregunté—. ¿Rehabilitación?


    Álex me miró y sentí que estaba haciendo demasiadas preguntas.


    —Lo siento —me disculpé rápidamente, dirigiéndole una sonrisa débil. 


    —Está bien —dijo—. En parte, sí. Me obligaron a tomarme vacaciones y pensé que era mejor pasarlas aquí que no en la ajetreada Miami. 


    —Bueno, me alegro de que vinieras —le dije. 


    Sonrió, tomó un sorbo de su café y observó la taza. La mirada distante de sus ojos me hizo sentir como si la hubiera cagado.


    —¿Qué tienes planeado para hoy? —le pregunté, tratando de cambiar de tema y llevar la conversación a un terreno más cómodo.


    —Nada, en realidad —dijo—. Quería realizar algunas investigaciones sobre los inversionistas que han estado acosando a mi padre por la compra de las tierras de la familia. 


    —¿Alexis? —le pregunté.


    —¿Disculpa?


    —La compañía que quiere construir un casino, ¿verdad? —Álex asintió—. Alexis Hope —respondí, temblando ante el asqueroso sabor que el nombre dejó en mi boca—. Dirige Empresas Esperanza o, al menos, la rama que se ocupa de los bienes inmuebles. Su compañía está detrás de los recintos y los edificios de toda la ciudad.


    —¿De verdad? —preguntó Álex—. ¿Empresas Esperanza? Me suena familiar, pero no lo ubico…


    —Por lo que sé, es una compañía bastante discreta, pero muy potente.


    Álex frunció el ceño y se encogió de hombros. 


    —¿Por qué estarán interesados en Kent?


    —La universidad —respondí.


    —No tenemos universidad. —Sonrió Álex.


    —La tendremos en un año —le dije—. Ya se ha empezado a construir. Se supone que traerá hasta cinco mil estudiantes. Ese es un gran negocio para Kent.


    —Sí, y más inversores, lo entiendo —asintió Álex—. Allá donde van los estudiantes universitarios, les sigue el dinero.


    —Más o menos. —Me incliné y me rasqué la parte de atrás de la cabeza—. Kent ha sufrido un gran cambio por la universidad. 


    —Bueno, al menos me has dado un punto de partida —dijo Álex—. Y también por qué Heath Collins está en medio de esto.


    Me encogió ante la mención a Heath y evité hablar de la participación de Garth. 


    —Gracias, Jenni —dijo Álex, levantándose y sacando su billetera.


    —Corre por cuenta de la casa —dije rápidamente—. Además, Samuel está aquí todos los días, así que tu desayuno está pagado con creces.


    Álex se rio y se guardó la cartera. 


    —Entonces, al menos, déjame traerte un café más tarde.


    Sentí que mi corazón saltaba y sonreía. 


    —Eso suena bien.


    —¿Cuándo sales?


    —Normalmente a las tres, pero me tendré que quedar hasta que el papeleo esté hecho. Así que, tal vez a las seis o a las siete.


    —Estaré aquí a las siete —dijo Álex con una amplia sonrisa.


    Lo vi salir del restaurante saludando a mi padre con la mano antes de que desapareciera por la puerta. Miré la hora en mi móvil y empecé a contar los minutos.


     


     


    

  


  
    Capítulo 11: Álex


     


     


     


    Hice algunos descubrimientos sobre Hope Enterprises, la compañía que quería traer un casino a Kent. No sabía si era porque intencionadamente mantenían un perfil bajo o por el hecho de que los asuntos en los que estaban involucrados eran demasiado aburridos como para salir en los titulares. 


    Mi investigación en internet tuvo como resultado un montón de sitios web en los que se detallaba a qué se dedicaba la compañía, sus logros y bastantes opiniones elogiándola. Parecían estar limpios. Demasiado limpios para no hacerme sospechar.


    Alexis Hope era una persona completamente diferente. Parecía el tipo de mujer que atravesaría una pared de acero para conseguir lo que quería sin despeinarse. Pelo negro como alas de cuervo, ojos azules que prometían agujerear tu alma y aprender tus secretos más oscuros, y un aplomo en sus rasgos que podían incomodar a cualquier hombre. Irradiaba muchísima confianza.


    No era una mujer con la que quisiera cruzarme.


    Era difícil de creer que alguien como ella careciera de la ambición de ser noticia en la portada de todas las revistas del país. Nunca había conocido a una mujer en mi carrera profesional que estuviera en una posición de poder corporativo y no tuviera ningún deseo de ser el centro de atención. El hecho de averiguar tan poco sobre ella me hizo ser escéptico.


    Hice una llamada a mi compañero Raúl en Miami, y después de contarle que estaba siendo bueno, que Kent era fascinante y que Kelly se estaba portando muy bien, lo puse al corriente de lo que necesitaba. No parecía muy convencido de que investigar los antecedentes de Hope Enterprises valiera la pena, pero en el momento en que le dije que volvería a Miami y lo haría yo mismo, me prometió que se pondría con ello. 


    Pasé un par de horas antes de mi reunión con Jenni en el parque. Samuel le había mostrado a Kelly la mayor parte de la ciudad y, por lo que parecía, no estaba muy impresionada. El parque, sin embargo, era diferente. La llevamos al estanque de los patos, en el que había pasado la mayor parte de las tardes con mi padre después de la muerte de mi madre. Era un lugar mágico, aislado del ruido del resto del parque, enclavado entre grandes arces que colgaban sobre él como un velo protector. Había noches en las que Samuel y yo nos quedábamos allí hasta el amanecer.


    Los llevé a casa, aunque tuve que arrancar a Kelly del estanque, y estacioné mi coche frente al restaurante a las siete. Jenni salió unos minutos después. Parecía que hubiese tenido el peor día de su vida. Tenía ojeras y cuando abrió la puerta del lado del pasajero casi se derrumbó en el asiento.


    —¿Prefieres que te lleve a tu casa? —le pregunté. Estaba preciosa a pesar de lo cansada que parecía. Observé las líneas de su mejilla y mandíbula hasta llegar al cuello. Me imaginé mis labios allí y, rápidamente, me sacudí esa imagen de la cabeza.


    Jenni agitó la suya.


    —Dios, no. En realidad, he estado esperando este momento.


    —¿Ah, sí?


    Ella se rio. 


    —Sí. Si me voy a casa ahora me estrellaré en la cama y eso significará que el día ha sido un completo desperdicio.


    Puse el coche en marcha y salí del aparcamiento.


     


    [image: ]


     


    —¡Estás bromeando!


    La cafetería era un pequeño y acogedor establecimiento justo al lado de North Main Street. Estaba rodeada de pintorescas casitas y tenía bastante clientela nocturna. Estábamos sentados en una mesa junto al gran ventanal que daba al jardín delantero decorado con gnomos y flamencos. El ambiente era acogedor y la suave música rock se mezclaba con el aroma del café fresco.


    —No, hablo en serio —dijo Jenni, riendo.


    —¿Erótica? —pregunté, moviendo la cabeza con incredulidad—. Nunca me lo hubiera imaginado.


    —¿Por qué? —preguntó, sorbiendo su café—. Hay muchas cosas que no sabes de mí, agente Logan.


    —Eso parece. —Me reí—. Entonces, ¿eres una escritora fantasma? ¿Por qué no intentas publicar tu propio trabajo?


    Jenni se encogió de hombros. 


    —Ni idea, en serio —dijo ella—. La competencia es feroz y meter una pierna en el mercado es difícil. Tengo suficientes cartas de rechazo como para crear una enciclopedia. Además, me ayuda a pagar las cuentas.


    —Pero estás regalando tus ideas…


    —No, realmente. La mayoría de las veces no son mis ideas. Suelo tener un esquema con el que trabajar. Así que, básicamente, escribo las ideas de otros.


    —Vaya —dije, recostado en mi asiento. La observé. En la tenue luz de la cafetería parecía todavía más guapa—. Vaya —repetí, sin saber qué más decir.


    —Te enviaré algunas cosas que he escrito. —Sonrió ella—. Me gustaría tener tu opinión. 


    —No soy un gran lector, para ser honesto, pero ¿por qué no?


    Ella sonrió más y asintió, mirando por la ventana mientras nos quedábamos en silencio durante unos segundos, disfrutando del café y de la compañía del otro. No podía recordar la última vez que me sentí tan cómodo, y fue extraño. Me pareció gracioso que en Kent me hubiera encontrado con alguien que no me hacía desear dispararme inmediatamente en la cabeza.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Claro —dije—. Dispara.


    —¿Alguna vez pensaste en renunciar?


    —¿A la DEA? —Fruncí el ceño. Ella asintió y reflexioné su pregunta—. En realidad, no. Me encanta el trabajo y además hago algo bueno por la sociedad.


    —¿No estás preocupado? —preguntó ella.


    —¿Sobre qué?


    —Bueno, pues... te dispararon.


    Me encogí de hombros, tratando de parecer que no era gran cosa.


    —Es parte del trabajo.


    —Vamos —se mofó.


    —Vale, eso es restarle importancia —admití—. Sí, se me ha pasado por la cabeza varias veces, especialmente, desde que Kelly solo nos tiene a mí y a Samuel. Odiaría que creciera sin ambos progenitores.


    —¿Pero no te rendirías por ella?


    Fruncí el ceño, un poco incómodo con el rumbo que estaba tomando la conversación. Odiaba cuando la gente asumía que no me importaba mi hija, que estaba siendo egoísta, aunque no quería precipitarme y pensar que Jenni me estaba atacando por esto. Parecía genuinamente preocupada.


    —Si ella me lo pidiera, probablemente lo haría —respondí—. Ella está lidiando con ello lo mejor que puede. Se convirtió en mi muro mientras estuve postrado en la cama después del accidente. Es mucho más fuerte de lo que la gente cree.


    —¿Qué pasó exactamente en ese accidente? —preguntó Jenni, inclinándose y apoyando la barbilla en las manos.


    Suspiré y jugué con la cuchara. 


    —Es una larga historia.


    —Me interesa mucho.


    —¿En serio? —Alcé una ceja. Ella sonrió y asintió—. Teníamos una pista sobre un gran negocio de drogas, y mi compañero y yo fuimos asignados para vigilar el lugar. No esperábamos que sucediera gran cosa, pues la desinformación es bastante común. Además, en el caso de que la información sea correcta, los traficantes suelen recibir una advertencia antes de que podamos hacer algo. Es raro que desarticulemos una operación de contrabando de gran magnitud justo cuando está ocurriendo.


    —¿Pero esta vez fue diferente?


    Asentí con la cabeza. 


    —Los traficantes aparecieron. Mi compañero, Raúl, quería esperar a que llegaran los refuerzos, pero yo estaba seguro de que cuando llegaran, los traficantes ya habrían sido advertidos. Así que, entramos. Aquello se convirtió en un campo de batalla. Pasé tres semanas en el hospital y un mes más en casa con mi hija de doce años cuidándome. Dos balas casi me destrozaron las tripas, una tercera pasó a dos centímetros del corazón, y otras dos me destrozaron el fémur. Estoy casi recuperado excepto por la pierna, que me duele como el infierno. Algunas noches el dolor es tan fuerte que no puedo levantarme de la cama.


    Los ojos de Jenni estaban muy abiertos, observándome con una mezcla de simpatía y preocupación. Me preguntaba qué estaba pasando por su cabeza en ese momento. Luego desvió la mirada y tomó un sorbo de su café. 


    —No es el tipo de historia para contar en una fiesta. —Intenté bromear.


    —¿Cómo manejó Kelly todo eso?


    Dudé. Siempre había visto a mi hija como una roca, a pesar de que sabía que le había afectado. No obstante, nunca habíamos hablado del tiroteo ni de cómo se sentía. 


    —Cuidó muy bien de mí —le dije—. Pero no hemos hablado de ello, la verdad.


    —Es una chica fuerte.


    —Se parece a su madre.


    —¿Cómo murió?


    Me ahogué un poco. Rara vez hablaba de Janice con alguien que no fuera mi padre, e incluso cuando lo hacía era para recordar algo de ella que nos hacía reír a carcajadas. Siempre habíamos evitado hablar de su muerte. Éramos una familia que no hablaba nunca de temas delicados. 


    —Cáncer —respondí. 


    —Debe de haber sido duro.


    —Mucho —asentí—. Era fuerte y nunca perdió el sentido del humor. Amaba demasiado la vida como para dejar que la enfermedad arruinara sus últimos días. —Dudé—. Entendí que era mortal cuando ella ya se había ido. Nunca pensé que fuera a morir. 


    —Lo siento —dijo Jenni. Ella extendió la mano y tocó la mía, aunque no pude sentir el tacto. Me habían devuelto a una época que evitaba recordar, y la avalancha de emociones que se apoderó de mí fue abrumadora.


    —Está bien —dije, tratando de sonreír—. Cuando pienso en ella me aferro a todos los recuerdos bonitos.


    —¿Kelly la recuerda?


    —Era demasiado joven cuando ocurrió —negué—. Cuando me pregunta por Janice comparto con ella lo que puedo y me aseguro de que sepa que fue amada. Es lo que Janice hubiera querido. Nunca hablo del cáncer.


    Me apretó la mano y le sonreí. Por primera vez, no me importó hablar de Janice con otra persona. Estaba cómodo, como si Jenni tuviera derecho a saberlo, por alguna razón.


    —¿Qué tal si me llevas a casa y le das un beso de buenas noches a tu hija? —Sonrió Jenny—. Además, si me quedo aquí más tiempo, tendrás que llevarme en brazos a casa.


    Me reí agradecido por su intento de aligerar el ambiente. Le hice un gesto a la camarera para que me trajera la cuenta, al tiempo que seguía notando que Jenni todavía me sostenía la mano. Me gustó que lo hiciera. 


     


     


    


    


    

  



  

    Capítulo 12: Jenni


     


     


     


    Quería abrazarlo. Quería tenerlo entre mis brazos. Era un sentimiento muy abrumador y no podía deshacerme de él. No sabía qué era lo que me atraía tanto. Quizás era la forma en que hablaba de su esposa y su hija, la tristeza en sus ojos, la vulnerabilidad que había mostrado… Todo se mezclaba en una nube de emociones que me hacía desear tenerlo para mí, a puertas cerradas, donde pudiera abrazarlo y hacerle sentir que todo estaba bien. 


    Nunca había esperado ver ese lado de él. La confianza que irradiaba me había hecho ser cautelosa. Una parte de mí había creído que mi atracción por Álex era únicamente física, y el hecho de que fuera policía había acentuado esa atracción. Pero esto era diferente. Esa sensación en la boca del estómago, las emociones corriendo a través de mis venas… Nunca había sentido algo así antes. De repente, lo vi bajo una luz diferente. Él era el fuerte y confiado agente de la DEA con ese atractivo lleno de testosterona que tanto me encantaba. Pero también era un hombre dulce, cariñoso, atento y dispuesto a dar a la gente que amaba todo lo que fuera necesario. 


    El conjunto me atraía todavía más.


    «Estás en un serio problema, Jenni Wright».


    —No me digas —me murmuré a mí misma.


    Álex se apoyó en su coche, cruzó los brazos sobre el pecho y me observó detenidamente. Sentí que si continuaba mirándome así terminaría desmoronándome y admitiendo todo lo que sentía por él. 


    —Me he divertido —dijo.


    —Ha sido una taza de café muy interesante. —Le devolví la sonrisa y agradecí que la noche escondiera el rubor que sentía en las mejillas.


    Me abrió la puerta del pasajero. 


    —Vamos a llevarte a casa antes de que te derrumbes aquí mismo.


    Me reí mientras entraba, pero estar cansada no era la razón por la que quería volver a casa. Una parte de mí sabía que si pasaba más tiempo con Álex lo invitaría a tomar otro café y… tal vez algo más.


    Estaba cerrando la puerta cuando se detuvo. Miró hacia los otros coches aparcados y me giré para ver lo que le había llamado la atención. A unos metros al fondo vi a uno de los amigos de Heath que siempre estaba pegado a su culo y al de Garth. Estaba hablando con un par de chicos que parecían estudiantes universitarios e intercambiaron algo rápidamente. 


    ¡Oh, mierda!


    —Espera —dijo Álex, cerrando la puerta. 


    Algo no iba bien.


    


    


    


  



  
    Capítulo 13: Álex


     


     


     


    —Jack, ¿verdad?


    Jack se volvió cuando llegué a su lado y sonreí a los otros dos chicos que se alejaron a toda prisa. Vi a uno de ellos guardarse algo en el bolsillo al tiempo que le decía al otro que se apresurara. Se dirigieron hacia un coche aparcado a unos metros de distancia. Jack bloqueó su retirada, ya que se colocó frente a mí con los brazos cruzados y los ojos entrecerrados. Una postura agresiva que casi me hizo reír. 


    —Solo quería acercarme a saludarte —le dije—. Ah, y tengo que decirte que lo que estás haciendo es considerado ilegal en la mayoría de los estados. En todos, en realidad.


    —¿Y qué estoy haciendo, exactamente?


    —Vamos, amigo. —Sonreí—. Es bastante obvio. Solo te falta llevar un cartel alrededor del cuello en el que ponga: «vendo drogas».


    Jack se enderezó y dio un paso amenazador hacia mí. 


    —¿Sí? ¿Y a ti qué te importa?


    —Bueno, dado que es mi trabajo, me veo obligado a hacer un arresto ciudadano y llevarte hasta el sheriff. Ya sabes, Kent está fuera de mi jurisdicción.


    Jack se rio y se apoyó en uno de los coches. 


    —Qué gracioso.


    —¿Cómo lo quieres? ¿Fácil o difícil?


    Jack agitó la cabeza, se acercó a mí y miró por encima de mi hombro. 


    —Oye, Jenni, ¿puedes decirle a tu amigo que no se meta en lo que no le importa? —Me miró a los ojos y dijo: —Podría hacerse daño.


    Maldije en silencio el hecho de que Jenni no se hubiera quedado en el coche. Si las cosas se complicaban no la quería cerca de la acción.


    —¿Eso es una amenaza? —pregunté—. ¿Vas a golpearme con uno de esos flamencos?


    —No —dijo Jack, sacando una navaja de su bolsillo y abriéndola—. Date la vuelta y aléjate.


    —Estás amenazando a un agente de la DEA, lo sabes, ¿verdad?


    —Te he dicho que te largues. 


    Miré hacia la hoja de la navaja y luego de vuelta a Jack. Él sentía que controlaba la situación, aunque el hecho de que amenazara a un agente de la DEA con un arma demostraba lo imbécil que era. Su sonrisa me llamaba la atención y me pregunté cuánta influencia tendrían Heath y sus amigos en Kent.


    —Yo guardaría eso si fuera tú —dije, abandonando el tono jovial.


    Jack me saludó con el cuchillo, haciendo un gesto para que siguiera moviéndome. Su sonrisa engreída empeoraba las cosas. 


    —Muévete antes de que decida usar esto —dijo.


    Sin pensarlo dos veces mi mano se disparó, lo agarré de la muñeca, se la retorcí con fuerza y lo empujé contra el coche. Gritó de dolor cuando el cuchillo cayó de su mano. Me lanzó un puñetazo que esquivé, entonces le lancé uno de los míos y sentí un agudo dolor en los nudillos cuando se estamparon contra su mandíbula. Él cayó al suelo de rodillas. El golpe lo había tomado por sorpresa, igual que la velocidad con que lo había desarmado. 


    El bastardo fue rápido, sin embargo. Me saltó encima y me empujó contra el otro coche mientras me lanzaba un puñetazo tras otro. Bloqueé la mayoría de ellos, solo uno o dos pasaron mis defensas. Sentí que mi cabeza temblaba ante su ráfaga de puñetazos, y tan pronto como pude lo agarré de la muñeca, le retorcí el brazo y le golpeé el codo hasta doblárselo. Escuché el chasquido de sus articulaciones y el grito de dolor que le siguió. No lo solté, le di una patada en la rodilla y le golpeé la cara contra la puerta del coche.


    —¡Álex!


    Jenni me tiraba del brazo y trataba de alejarme. Jack tosía, le salía sangre por la nariz y me miraba con rabia. 


    —¡Estás muerto, tío!


    Retiré a Jenny, agarré a Jack por el cuello y lo puse en pie. Le agarré del brazo, presioné todo lo que pude su codo roto y gritó de dolor. 


    —Cuidado —le advertí, silbando entre los dientes apretados.


    Se retorcía, pero se había quedado sin fuerzas. Lo golpeé de nuevo y lo dejé caer al suelo hecho un guiñapo. Jenni tiró de mí de nuevo.


    —Es suficiente, Álex. Creo que ya lo ha entendido.


    Miré a mi alrededor. Una pequeña multitud se había reunido a las puertas de la cafetería. Tenían los ojos bien abiertos y algunos nos estaban grabando con los móviles. Dejé que Jenni me arrastrara y me llevara de vuelta al coche.


    —¿En qué diablos estabas pensando? 


    —Bromeas, ¿verdad? Tenemos que llevar a este tipo al sheriff.


    —El sheriff no va a hacer nada —dijo—. Métete en el coche y vámonos. Le has dado una lección.


    Fruncí el ceño y miré hacia atrás, donde Jack yacía tumbado en el asfalto. ¿Qué quería decir con que el sheriff no iba a hacer nada?


    —Vamos, Álex —insistió Jenni.


    Agité la cabeza confundido, insatisfecho con el hecho de no poner a ese gilipollas tras las rejas. La miré y me hizo señas para que me diera prisa. Subimos al coche y salimos del estacionamiento. Eché un último vistazo a la escena, luego di la vuelta y nos fuimos.


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 14: Jenni


     


     


     


    —Esto te va a escocer.


    Estábamos en mi sala de estar, Álex en una silla junto a la ventana mientras le limpiaba el corte que tenía por encima del ojo. Él hizo una pequeña mueca de dolor, pero no retrocedió, y yo me habría burlado de su actitud de macho si no fuera porque había cabreado a un montón de gente.


    Jack era el perro faldero de Garth, y si había algo que Garth odiaba más que nada era que atacaran a uno de los suyos. Se lo tomaba como un ataque personal. 


    —Estoy bien, ¿sabes? —dijo Álex.


    —Cállate —le contesté, enojada y preocupada al mismo tiempo. 


    Había muchas cosas sobre Kent que Álex Logan no sabía, y dudé que Samuel lo hubiera puesto al día. Desde que la universidad había aparecido y traído consigo un nuevo tipo de comunidad, Garth se había metido rápidamente en el negocio de la distribución. Había una razón por la que mi padre pensaba que no estaba limpio, pues aunque nadie podía culpar a Garth de nada, todos sabían que metía los dedos en el tarro de galletas que no le correspondía. El tráfico de drogas era un negocio bastante lucrativo, especialmente, entre los universitarios.


    Además, también tenía una gran participación en el casino. No había forma de saber lo mucho que crecería su negocio una vez que comenzara a funcionar. Y no había duda de lo avaricioso y agresivo que se volvería con tal de ganar más dinero. Y por si todo eso fuera poco, ya tenía al sheriff en el bolsillo.


    Lo único que se interponía en el camino del casino era Samuel Logan, y ahora Álex acababa de darle una paliza a uno de los amigos de Garth. Eso no le iba a sentar bien.


    Toqué el corte en la cabeza de Álex. Quería ponerlo en conocimiento de todo, pero no pude. Casi había muerto en una de esas operaciones de la policía, así que, ¿qué le pasaría aquí donde no tendría refuerzos? 


    Suspiré. Era un maldito desastre.


    —Ya está —dije, finalmente—. No creo que necesites puntos.


    —Sé que no necesito puntos de sutura. —Sonrió Álex.


    —Oye, no hay nada gracioso en lo que acaba de suceder. ¿En qué demonios estabas pensando?


    Álex frunció el ceño. 


    —Estaba impidiendo que un traficante de drogas distribuyera.


    —Sabes que, probablemente, hará lo mismo mañana, ¿verdad?


    —Con el brazo en cabestrillo.


    —Muy gracioso.


    —En serio, ¿por qué te sorprende? —preguntó Álex—. Sabes que este es mi trabajo.


    —No en Kent. —Le devolví la replica—. Tenemos un sheriff para que se ocupe él.


    —¿El mismo que dijiste que no haría nada? —se mofó.


    Abrí la boca, dudé y la volví a cerrar.


    —No estás en casa, Álex —le expliqué—. La dinámica aquí es diferente. Este no es el Kent en el que crecimos.


    —¿Te importaría explicarme eso?


    Agité la cabeza. 


    —Tratemos de recordar que estás aquí para pasar tiempo con tu padre y recuperarte. No es justo que tu familia se meta en medio de la mierda que hay aquí.


    —Eso no tiene ningún sentido.


    —No tiene que tenerlo —le dije—. Deja que la autoridad local se encargue de esta mierda y disfruta del verano, ¿quieres?


    Álex se levantó. 


    —¿Qué es lo que no me estás diciendo?


    Recogí el algodón y el Betadine, y los llevé a la cocina mientras él me seguía. 


    —Nada. Solo quiero que estés a salvo. Que Kelly esté a salvo.


    —Vale, en primer lugar, puedo arreglármelas solo, muchas gracias. Y, en segundo lugar, a nadie le importa la seguridad de mi hija tanto como a mí.


    Me di la vuelta. 


    —Ya veo. Tienes heridas de balas que lo prueban. —Álex se detuvo y me miró fijamente—. Lo siento —dije, dándole la espalda—. Eso no me compete.


    —No, desde luego que no —contestó Álex, con la voz tranquila pero firme.


    Lo miré y asentí con la cabeza. Me pasé una mano por el pelo y suspiré.


    —Oye, esta noche me lo he pasado bien a pesar de todo —dije—. Gracias por traerme a casa.


    —No hay problema —me contestó—. Te veré mañana, supongo.


    Esbocé una sonrisa débil y asentí con la cabeza. A continuación, se inclinó, me besó la mejilla y se fue. 


    Le escuché abrir la puerta principal y grité: 


    —¡Álex!


    Salí corriendo de la cocina. Estaba junto a la puerta abierta, mirándome y esperando. Caminé hacia él con pasos vacilantes. Puse una mano sobre su pecho mientras cerraba la puerta con llave. Podía sentir la sangre corriendo por mis mejillas y cuando lo miré perdí todo el control. Lo besé suavemente al principio, vacilando por un segundo antes de sentir que sus labios se movían contra los míos devolviéndome el beso. Le envolví los hombros con los brazos y me apreté contra él mientras el beso se volvía más fogoso. 


    Sentí que todo mi cuerpo estaba flácido. Sus manos subían y bajaban por mi espalda mientras sus labios me besaban con hambre y nos íbamos alejando de la puerta. Lo llevé al sofá sin interrumpir el beso. Caí en él y lo arrastré conmigo. Me encantó la sensación de su peso sobre mí, y nuestro beso se intensificó a medida que sus manos exploraban cada centímetro de mi piel. Me entregué a su tacto, sintiendo un delicioso hormigueo por todo el cuerpo. Sus labios me besaron la mandíbula y luego descendieron hacia mi cuello. 


    Sus manos se colaron bajo el dobladillo de mi camisa y la empujó hacia arriba mientras continuaba explorando mi cuerpo. Me ahuecó suavemente los pechos mientras me besaba. El calor se elevó. Enredé los dedos en su pelo y lo acerqué más a mí. Nuestras respiraciones eran profundas y acaloradas. Él me subió más la camisa y yo levanté los brazos para que me la quitara. Yo también le quité la suya. Pasé mis manos por su pecho, por ese cuerpo perfectamente cincelado que había imaginado que tenía. Lo envolví con mis brazos, sintiendo su aliento contra mi cuello, y gemí suavemente mientras él se apretaba contra mí. El contacto de nuestra piel me volvía loca y me hacía desearlo aún más.


    Me senté, lo agarré de la mano y lo llevé al dormitorio. Antes de que llegáramos a la cama sus brazos me abrazaban y sus labios me besaban la nuca, provocándome escalofríos. Lo empujé contra la cama y me desabrochó los vaqueros con maestría. Me los quité rápidamente, me di la vuelta y lo besé. El tacto de sus manos fuertes me elevaban al cielo y el calor que emanaba de él se mezclaba con el mío mientras caíamos de nuevo en la cama.


    Sus besos trazaron líneas a través de mis pechos y sobre mi estómago. Levanté caderas contra él y separé las piernas mientras él se ajustaba entre ellas. Sus manos desabrocharon mi sujetador y chupó hambriento mis pezones. Su lengua se arremolinaba sobre ellos y sus dientes los mordisqueaban. Cerré los ojos y me perdí en la sensación, sus labios por todas partes, sus manos apretando mis pechos. Podía sentirlo apretándose con fuerza contra mí.


    Jadeé mientras me bajaba las bragas y luego me besaba la parte interior de los muslos. Le pasé los dedos por el pelo y contuve la respiración mientras él subía hacia mi entrepierna. Yo estaba chorreando, su tacto y sus besos me volvían loca, y cuando sus labios se cerraron sobre mi coño arqueé la espalda y gemí en voz alta. Sus manos agarraron mi trasero y empujaron mis caderas hacia arriba. Su lengua golpeó mi coño, moviéndose hacia arriba y hacia abajo lentamente. Las piernas me temblaban mientras chupaba mi clítoris y lo mordisqueaba. Antes de darme cuenta estaba presionando su cara contra mi coño y explotando en un orgasmo intenso que me sacudió hasta la médula.


    Mis caderas cayeron hacia atrás, y me agarré a las sábanas, respirando pesadamente, con los ojos cerrados y la cabeza girando. La cama se movió cuando se puso de pie, y pude oír cómo se bajaba la cremallera de los pantalones. Abrí los ojos justo cuando él se arrastraba sobre mí y empujaba su pene duro sobre los labios de mi coño y los frotaba. Me agarré a sus brazos musculosos, lo miré y le hice saber que estaba lista.


    Se deslizó sin esfuerzo y sentí mi coño estirado al límite por lo grande que era. Me llenó, lenta y completamente. Cerró los ojos y gimió mientras se acoplaba en mi interior. Me chupó los pezones y lentamente empezó a moverse, a salir y a entrar. Mis manos trazaron líneas sobre sus músculos, y arañé suavemente su espalda con mis uñas cuando comenzó a acelerar el paso.


    Mis gemidos llenaron la habitación con cada golpe de sus caderas. Yo me moví contra él, enfrentándome a cada empuje, sintiendo que su polla golpeaba partes que no creía que pudieran ser alcanzadas. Me envió a un loco frenesí y enterré mi cara en su hombro para amortiguar mis gritos de placer. Su pelvis se apretaba contra mi clítoris y me daba un orgasmo tras otro.


    —¡Oh, Dios! —grité, mientras me follaba rápido y fuerte. Me abrazó y mis pechos se apretaron contra el suyo. Sus gemidos hacían que lo deseara más. Envolví su cintura con mis piernas, forzándolo a que me follara más fuerte y más profundo.


    Podía sentir su polla expandirse dentro de mí a medida que se movía más rápido, y le mordí el hombro gritando de placer. Sentí que su cuerpo se endurecía, los músculos bajo las yemas de los dedos se flexionaban, y apreté su pene. Sus gemidos de placer eran como música para mis oídos y explotó dentro de mí. Su cuerpo se estremeció contra el mío y yo temblé junto a él. 


    Se desplomó encima de mí respirando con fuerza, el calor de su aliento sobre mi cuello. Me hizo girar y me abrazó. Cerré los ojos, tratando de recuperar el aliento, sintiendo como si cada centímetro de mí estuviera ardiendo. Podía oír los latidos de su corazón martilleando en su pecho, hasta que poco a poco se fueron ralentizando. Me quedé dormida con una sonrisa en la cara.


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 15: Álex


     


     


     


    Me despertó el móvil. Gemí mientras abría los ojos y me giraba para mirar la pantalla parpadeante sobre la mesita de noche. Jenni se volvió hacia mí y abrió los ojos un segundo antes de cerrarlos de nuevo. Me estiré y agarré el móvil para silenciarlo, y entrecerré los ojos a la luz brillante para ver quién llamaba. 


    Me estremecí al darme cuenta de que eran las tres de la mañana y Kelly me estaba llamando. Debían de estar muy preocupados.


    —¿Kelly?


    —¿Dónde diablos estás? —gritó Kelly.


    Me senté rápidamente, su tono me tomó por sorpresa. Estaba llorando, jadeando contra el teléfono, y se escuchaba el sonido de sirenas al fondo.


    —¿Qué ha pasado? —Salí de la cama y empecé a ponerme los pantalones. Jenni ya estaba despierta, con la preocupación grabada en la cara.


    —¡Te he llamado siete veces! —continuó gritando—. ¡Siete veces!


    —Kelly, ¿dónde estás? —exigí, con el cuerpo temblando de preocupación. Nunca la había oído tan histérica y el estridente sonido de la sirena no ayudaba a aliviar mi preocupación. 


    —Voy de camino al hospital —gritó Kelly—. Ese tipo de ayer vino de nuevo.


    —¿Heath?


    —El abuelo salió a hablar con él y ese bastardo lo golpeó —explicó Kelly entre lágrimas—. Traté de detenerlo, pero no pude. ¡El abuelo no se despierta, papá!


    Casi se me cayó el teléfono. El mundo que me rodeaba empezó a dar vueltas. Casi pude verla en la ambulancia, sentada junto a su abuelo inconsciente, tratando desesperadamente de llegar a mí. Sentí un repentino calambre en la boca del estómago y quise alcanzarla a través del teléfono, decirle que todo iba a salir bien. Quería disculparme por no haber estado allí cuando debería haber estado, por haberla defraudado una vez más.


    Las emociones me bañaron como un maremoto y mi mente se quedó completamente en blanco.


    —¡Papá!


    El grito estridente de Kelly me trajo de vuelta. 


    —Voy en camino, Kelly, te veré en el hospital.


    —¡Deprisa! —me gritó, y luego cortó la comunicación.


    Empecé a vestirme. 


    —¿Qué ha pasado?  —preguntó Jenni, ya medio vestida.


    —Llevan a Samuel al hospital —dije, sintiendo una oscura rabia que se acumulaba en mi interior.


    —Oh, Dios, ¿qué ha pasado?


    —Heath ha atacado a mi padre.


    —¿Y Kelly?


    —Conmocionada —le contesté—. Histérica.


    —¡Ese hijo de puta!


    Me puse los zapatos mientras buscaba las llaves de mi coche.


    —Voy contigo. —Salió corriendo al baño. 


    —No es necesario. Quédate aquí, estaremos bien.


    —De ninguna manera. —Terminó de vestirse, encontró mis llaves y me las lanzó—. Démonos prisa. 
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    —Va a estar bien.


    Odiaba los hospitales. La última vez había sido una experiencia terrible y cada vez que pasaba por delante de uno mi cuerpo se ponía rígido. Demasiados recuerdos relacionados con ellos. Comida de mierda, el olor a detergente y desinfectante y, por supuesto, el dolor sin fin. Eso fue lo peor de todo.


    La visión de mi padre en la UCI me revolvió las tripas. Estaba tendido en una cama con suficientes cables como para iluminar toda una manzana. El constante pitido del monitor cardíaco llenó mi cabeza y luché por mantener mi concentración en lo que el médico me decía. 


    —Por suerte no hay nada roto —dijo, hojeando las páginas de la historia clínica de mi padre. Parecía un estudiante de medicina y una parte de mí se preguntaba si sabía lo que hacía—. A su edad ese habría sido el mayor problema. Está estable por ahora. Una vez despierto le haremos una resonancia.


    —¿Cuándo cree que se despertará? —le pregunté, mirando a Samuel a través de la gran ventana de cristal que separa el pasillo de la UCI.


    —Difícil de decir —contestó el doctor—. Supongo que muy pronto. Creemos que está en shock por el ataque. ¿Qué pasó, exactamente?


    —Eso es lo que voy a tratar de averiguar —respondí, con la rabia pugnando por salir. Quería ponerle las manos encima a Heath y sacarle los dientes por detrás de la cabeza.


    —Bueno, si le sirve de consuelo, el sheriff está abajo para tomar declaración —dijo el doctor—. Si tiene algo que decir será mejor que se lo comente.


    —Gracias, doctor —respondí. 


    —Aparte de eso, le sugiero que se vaya a casa —continuó—. No hay nada que pueda hacer aquí. Le llamaremos si hay algún cambio.


    Asentí, le estreché la mano y regresé a la sala de espera. Jenni estaba sentada en uno de los sofás más grandes. Kelly se había acurrucado en sus brazos y se había dormido. Me senté a su lado y acaricié el pelo de Kelly. Ella se puso a temblar como una hoja y Jenni le besó la cabeza, le frotó el hombro e intentó calmarla.


    —¿Qué ha dicho el doctor? —preguntó Jenni.


    —Que nos vayamos a casa. Y que el sheriff está abajo por si tengo algo que declarar. 


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó.


    —Quiero llevarme a Kelly a casa —respondí—. Iré a la oficina del sheriff por la mañana.


    —Lo siento mucho, Álex —dijo Jenni, despertando suavemente a Kelly. Observé cómo los ojos de mi hija se abrían de par en par, con la cara marcada por rayas de lágrimas. Se sentó lentamente, miró a su alrededor confundida y luego se puso rígida cuando se dio cuenta de dónde estaba.


    —¿Y el abuelo? —Me miró con los ojos llorosos.


    —Está bien —le dije—. Todavía duerme, pero los médicos dicen que se pondrá bien. Iremos a casa y volveremos por la mañana.


    Kelly agitó rápidamente la cabeza. 


    —No quiero dejarlo.


    —No depende de nosotros, cariño. Nos echan. De todos modos, no hay nada que podamos hacer aquí.


    —No quiero irme. —Sollozó. Se apoyó en mis brazos y empezó a llorar de nuevo. La abracé fuerte, la furia dentro de mí ardía. Una parte de mí sabía que si me cruzaba con Heath ahora mismo lo mataría. 


    —Lo sé. —Besé su cabeza—. Vamos, volveremos por la mañana. 


    Kelly asintió y me dejó ponerla de pie. Ella no soltó la mano de Jenni mientras nos dirigíamos a los ascensores. El hospital estaba vacío a esa hora de la noche y los fluorescentes arrojaban un resplandor espeluznante mientras caminábamos por el estrecho pasillo y doblábamos una esquina hacia la sala de emergencias. Había una sola enfermera que charlaba con el que debía de ser el sheriff. Iba vestido de manera informal y parecía como si lo hubieran sacado de la cama.


    Me llamó la atención. Le dijo algo a la enfermera y luego se acercó a nosotros.


    —Sr. Logan —saludó, alargando la mano. Se la estreché—. Soy el sheriff Baker. Siento mucho lo de Samuel. Es un viejo amigo y cuando me contaron lo que pasó vine enseguida.


    —Gracias, sheriff. Si le parece bien ahora tengo que llevar a mi hija a casa. Ha sufrido una gran conmoción.


    —Me lo puedo imaginar —suspiró el sheriff. Miró a Jenni y luego me miró a mí—. ¿Alguna idea de quién ha sido el responsable?


    —Heath Collins —asentí.


    El sheriff frunció el ceño y volvió a mirar a Jenni. 


    —¿Está seguro?


    Yo miré a Kelly y ella asintió. 


    —Sí. Prestaré una declaración completa por la mañana. Pero, por ahora, le sugiero que arreste a Heath y lo retenga toda la noche.


    —Eso va a ser difícil sin una declaración completa —dijo el sheriff, rascándose la nuca y con los ojos moviéndose entre Jenni y yo. Parecía inquieto y empecé a entender lo que Jenni quería decir respecto a las funciones del sheriff. Ese hombre ya debería estar en camino para arrestar a Heath. 


    —Si quiere una declaración ahora le daré una. Pero cuanto más tiempo espere para arrestarlo más probabilidades habrá de que se largue a otro estado. Si Heath tiene cerebro no se quedará a esperar.


    —¿Qué tal si pasa por la comisaría mañana y lo aclaramos todo? —preguntó el sheriff. 


    —¿Qué demonios hay que aclarar? —La ira en mi voz era evidente y el sheriff dio un paso atrás. Su mano se colocó sobre la funda de su revólver. 


    —Álex, vámonos —dijo Jenni.


    —Y una mierda. ¡No sé cómo consiguió esa placa, pero esto es ridículo!


    —Papá —dijo Kelly—. Quiero ir a casa.


    Un esbozo de sonrisa se dibujó en la comisura de los labios del sheriff. Miró a Kelly. 


    —Lamento lo de tu abuelo, pero arreglaremos todo esto. Lo prometo.


    Mis puños temblaron y solo me calmé un poco cuando Kelly puso una mano alrededor de mi brazo y me arrastró. La apreté contra mí y miré furioso al sheriff.


    —Lo veré por la mañana, sheriff —le dije—. Pero como Heath se haya marchado para cuando decida mover el culo, no estaré tan tranquilo.


    —Buenas noches, Sr. Logan —asintió el Sheriff—. Jenni...


    —Sheriff… —Jenni me empujó suavemente.


    Salimos. El aire fresco de la noche no me calmó mientras nos dirigíamos al coche. Quise regresar al hospital para darle una paliza al sheriff, pero controlé el impulso. Miré a Jenni y agité la cabeza con frustración.


    —¿Puedes creerlo?


    Jenni abrazó a Kelly y miró hacia el hospital. 


    —En realidad, sí puedo —dijo ella—. Te lo dije antes, Baker es un inútil.


    —¿Y qué sugieres que haga?


    —No lo sé —suspiró—. Para empezar, id a casa. Por la mañana seguiremos donde lo dejamos.


    Me pasé una mano por el pelo y apreté los dientes. Quería golpear a alguien, mucho. De lo contrario, me iba a volver loco. Jenni apoyó una mano en mi brazo y lo apretó. 


    —De acuerdo. —Cedí, con la frustración hirviendo dentro de mí—. Vamos, te llevaré a casa.


    —Prefiero quedarme con Kelly —contestó ella.


    —No tienes que hacer eso.


    —En realidad, quiero hacerlo.


    La miré durante un rato, deseando tomarla en mis brazos y besarla si no fuera por lo enojado que estaba. Me frotó el brazo y abrió la puerta del pasajero. 


    —Vamos —dijo ella. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 16: Álex


     


     


     


    Me desperté a la mañana siguiente sintiéndome peor de lo que me sentía cuando me fui a dormir. La imagen de mi padre en la UCI me acompañó toda la noche. Tuve pesadillas en las que él salía de su cama del hospital, gritaba mi nombre y me buscaba mientras una docena de Heath se reía a su alrededor. Sentí náuseas.


    Me vestí rápidamente, ansioso por llegar a la comisaría de policía y descargar mi frustración con el sheriff. Bajé las escaleras. El aroma de los huevos revueltos y el tocino mezclado con las risitas suaves que venían de la cocina me dieron la bienvenida. 


    Kelly estaba en la mesa frente a un buen desayuno. Jenni estaba sentada frente a ella con el cabello atado en una cola de caballo y los ojos todavía adormilados. Estaba preciosa. Se me hizo la boca agua cuando el aroma del desayuno llenó mis fosas nasales.


    —Buenos días. —Sonreí, abrí la nevera y cogí el zumo de naranja. 


    —Te tomaste tu tiempo —dijo Kelly, frunciendo el ceño—. Ya deberíamos estar en el hospital.


    —Parece que tú te has despertado hace cinco minutos —le contesté, agarrando un vaso y sentándome a su lado.


    —Pues ya estoy lista para ir, así que date prisa.


    —En un minuto. —Le quité el tenedor y me metí un buen bocado de huevos y tocino en la boca. Me dio un codazo en el costado, me arrebató el tenedor y me apuntó con él. 


    —Está bien. Parece que la ardilla tiene prisa.


    Y yo también la tenía. Desde que nos habíamos reunido con el sheriff en el hospital quería soltarle unas cuantas cosas a ese bastardo. Había contemplado la idea de encontrar a Heath yo mismo para hacerle pagar por lo que había hecho, pero sabía que esa no era la solución correcta. ¿De qué servía mi placa si no seguía las leyes que había jurado defender? Además, la incompetencia del sheriff me daba una excusa para hacer de su vida un infierno. Si esta mierda pasaba en Kent y él no hacía nada al respecto, entonces no debería desempeñar ese cargo. 


    Bebí mi zumo, traté de robar más desayuno del plato de Kelly y luego subí las escaleras para cambiarme de vaqueros y de camiseta. Cuando bajé Kelly ya estaba esperando junto a la puerta, dando golpecitos impacientes con los pies e instándome a que me apresurara.


    —¿No vienes? —le pregunté a Jenni.


    —No —dijo ella—. Tengo que ir a la cafetería y luego hacer algunos recados. Os veré para la cena.


    —No tienes que hacerlo, ¿sabes? —dije, aunque una gran parte de mí estaba agradecido de su presencia en la casa—. Ya te hemos hecho sufrir bastante.


    —Cállate, ¿quieres? —dijo ella, dándome la vuelta y empujándome fuera de la puerta, para deleite de Kelly—. Ahora vete y dale a Baker lo que se merece.


    —Tengo la intención de hacerlo —aseguré.
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    Dejé a Kelly en el hospital y me dirigí al centro. Sabía que debía haberme quedado con ella, pero si lo hubiera hecho no habría podido apartarme del lado de Samuel. Ahora mismo estaba furioso y quería mantener ese sentimiento vivo hasta llegar a la comisaría.


    Además, no podía deshacerme del sentimiento de culpa que tenía. Debí haber estado allí cuando ocurrió. Debí haber dejado a Jenni en su casa, haber conducido hasta la mía y haber estado al lado de mi padre cuando ese bastardo de Heath fue en su busca. Mis instintos me habían advertido sobre la posibilidad de que algo así sucediera y lo había ignorado creyendo que estaba siendo paranoico. La visita de Heath el día que llegué debió de ser suficiente. Había sido un ingenuo al pensar que Kent seguía siendo la pequeña ciudad en la que había crecido, en la que todos dejaban las puertas abiertas y se podía dar un paseo por la ciudad a medianoche sin tener que preocuparse por nada.


    Habían cambiado muchas cosas.


    Apreté los dientes y agité la cabeza con frustración. No iba a dejar que Heath se saliera con la suya. Si el sheriff quería tomarse su tiempo yo iba a encender un fuego bajo su trasero y lo iba a poner en movimiento.


    La comisaría estaba justo al lado de North Main Street, en Berkley Drive, y rodeada de campos abiertos. La oficina de correos estaba al otro lado de la carretera, junto al supermercado que se jactaba de su rico suministro de alimentos orgánicos. Había muy pocos coches estacionados allí, pero mis ojos inmediatamente se fijaron en el Mustang. Tomé nota de las matrículas y luego subí por la escalinata que conducía a la comisaría. 


    Al ser un agente de la DEA en Miami estaba acostumbrado al ruido que siempre había en la comisaría. Los teléfonos no dejaban de sonar, los dedos tocaban furiosamente los teclados y siempre había alguien gritando por teléfono. Era una sinfonía de actividad que había aprendido a amar y apreciar. Pero entrar en la comisaría del sheriff de Kent me hizo sentir como si hubiera entrado en una iglesia. Un par de oficiales estaban sentados perezosamente en su escritorio, mirando sus móviles con las piernas alzadas. Se escuchaba una fotocopiadora al fondo y nadie pareció darse cuenta de mi presencia. 


    Me acerqué a uno de los oficiales y pedí ver al sheriff. El oficial me miró, se estiró y bostezó, y luego volvió a mirar su móvil.


    —¿Para qué necesitas verlo?


    —Me pidieron que viniera para prestar una declaración —respondí, luchando contra el impulso de agarrar el móvil y aplastarlo contra la pared.


    —Puedes dármela a mí —dijo, pasando un dedo por la pantalla.


    —Me gustaría, pero pareces demasiado preocupado por asuntos policiales importantes como para que te moleste —le contesté. El oficial me lanzó una mirada molesta que me hizo sonreír—. Prefiero hablar con el sheriff Baker.


    —Está en su oficina —dijo el oficial.


    No pude resistir más el impulso y le quité el móvil de las manos. 


    —¡Hey! —gritó, poniéndose de pie rápidamente.


    Lo empujé de nuevo a su asiento y lancé el móvil al escritorio. 


    —¿Dónde está su maldita oficina?


    —¿Sr. Logan?


    Me volví y vi al sheriff junto a una puerta abierta. Llevaba una taza en las manos y un cigarrillo en la boca.


    —Sheriff —lo saludé. 


    Baker me hizo un gesto para que lo siguiera. 


    —Te dejaré volver a tu juego de Candy Crush —dije por encima de mi hombro, mientras pasaba por los escritorios vacíos y entraba en la oficina del sheriff. Entonces vi a Garth Liston sentado.


    —Pero si es Álex Logan… —Sonrió Garth—. Esperaba encontrarme hoy contigo.


    —Garth —lo saludé fríamente.


    —Por favor, Sr. Logan, siéntese. —El sheriff señaló una silla enfrente de Garth—. Llamé al Sr. Liston esta mañana para arreglar el incidente de anoche.


    —Creo que me escuchó mal, sheriff. —Tomé asiento y crucé los brazos sobre el pecho, mirando a Garth. Su sonrisa me molestaba y la suficiencia del muy cabrón era desconcertante. Era como si hubiera entrado en su oficina en vez de en la de Baker—. Recuerdo haberle dicho claramente que Heath Collins atacó a mi padre.


    —Por eso me llamó el sheriff —dijo Garth, sonriéndole a Baker como si le dijera que él se encargaría de la conversación—. Verás, Heath es mi empleado, y yo manejo todos los asuntos relacionados con mis empleados.


    —¿De verdad? —le pregunté—. ¿Así que tú le dijiste que le diera una paliza a un viejo?


    Garth se rio. 


    —Todo esto es un gran malentendido —dijo. 


    —¿Un malentendido? —Apreté los dientes—. Mi padre está en la UCI por culpa de tu empleado. Tal y como yo lo veo, debería ser arrestado.


    —Sheriff, tiene que entender que hay una historia detrás de esto —dijo Garth, volviéndose hacia Baker e ignorándome completamente—. Me han asignado la compra de un terreno para el nuevo casino. Ya sabes, el que se supone que traerá nuevos trabajos y dinero a Kent. Resulta que el lugar al que mis clientes le han echado el ojo es propiedad de Samuel Logan.


    —Garth —comenzó el sheriff, entrelazando los dedos—. Acabas de decirme, prácticamente, que tu empleado tenía un motivo para hacerlo. 


    Me relajé un poco. Baker se mostró un poco más competente de lo esperado.


    Garth se rio. 


    —Por supuesto, sé cómo suena, pero te aseguro que no es así. Todo lo que Heath hizo fue tratar de convencer a Samuel de que vendiera. —Garth me miró y se encogió de hombros—. Pero parece que los Logan quieren conservar su propiedad.


    —Sigues dando motivos a la policía, Garth —le dije—. Pero por supuesto, sigue adelante. Se lo estás poniendo mucho más fácil.


    —Mi versión, sheriff, es que Heath y Samuel estaban teniendo una conversación normal y Samuel se puso un poco agresivo. Le apuntó a Heath con un arma. Una escopeta, creo. No me sorprende, porque me había amenazado con una escopeta unos días antes en el Red Roof.


    La rabia estalló dentro de mí y mis manos se apretaron en puños. 


    —Mentira.


    —Heath solo se defendió —continuó Garth—. Conozco bien a ese hombre y no golpearía a un anciano hasta el punto de tener que ser hospitalizado. Fue amenazado. Samuel Logan es una amenaza para la sociedad.


    Salté de mi asiento, di un puñetazo sobre el escritorio del sheriff y señalé con el dedo la cara de Garth. 


    —Escúchame, mierdecilla —siseé—. Si crees que esa historia se la va a creer alguien es que estás loco.


    —Sr. Logan, por favor, siéntese —dijo Baker.


    Me volví hacia él con enojo. 


    —¿Realmente, cree esta mierda?


    —Parece que la agresividad viene de familia —comentó Garth.


    —No me has visto agresivo —le advertí.


    —No lo he hecho —asintió Garth—. Pero Jack Pole seguro que sí. Y tengo una multitud de testigos que pueden declarar que lo golpeaste anoche. También le rompiste el codo, ¿no? —Garth se volvió hacia el sheriff—. Honestamente, Jack quería demandar, pero lo convencí de que no lo hiciera. Los Logan, después de todo, son viejos amigos de la familia.


    —¿Es esto cierto? —preguntó Baker.


    —Ese tipo estaba traficando con drogas en plena calle y me sacó una navaja. 


    —¿Puede probarlo? —preguntó Baker.


    —¿Disculpe? —Me volví para mirarlo, una parte de mí furiosa por lo crédulo que era.


    —La navaja y las drogas —dijo Baker—. ¿Tiene pruebas de eso?


    —Jenni Wright estaba conmigo anoche —dije, notando el cambio momentáneo en los ojos de Garth—. Ella puede respaldar mi historia.


    —Hablaré con ella, entonces —dijo Baker—. ¿Y dice que su hija es la única que vio a Heath Collins golpear a su padre?


    Asentí con la cabeza.


    —Vamos, sheriff. —Garth sonrió y agitó la cabeza—. Es solo una niña. Debe de haber confundido lo que vio. 


    Quería darle un puñetazo en ese momento. Quería que mi puño le quitara la sonrisa petulante de la cara, y luego quería arrastrarlo por la oficina y darle patadas hasta que tosiera sangre. La rabia dentro de mí hizo que me doliera la cabeza y mis puños temblaron mientras trataba de controlar la ira.


    —Eso es algo que determinaremos con el tiempo —contestó Baker—. Hasta entonces, le sugiero que le diga al Sr. Collins que no deje Kent hasta que arreglemos esto. No debería llevar mucho tiempo.


    —¿Habla en serio? —grité.


    —Le agradecería que mantuviera el tono bajo, Sr. Logan.


    —¿Realmente va a creer esta mierda?


    Baker se encogió de hombros. 


    —Tengo que escuchar ambas versiones antes de poder tomar una decisión. Para ser sincero, esta es una situación delicada, y necesita ser manejada con mucho cuidado.


    —Esto es ridículo —estallé—. No estamos hablando de relaciones internacionales. Quiero que arresten a Heath Collins por lo que le hizo a mi padre.


    Baker se levantó y me miró fijamente. 


    —Yo decidiré a quién arrestan y cuándo. Hasta entonces, sugiero que se ocupe de Samuel y que me deje a mí el trabajo policial. 


    Me burlé y agité la cabeza con incredulidad. 


    —Trabajo policial, ¿eh? —Baker no respondió, pero se me quedó mirando fijamente—. Le diré algo, me encargaré de esto yo mismo. —Miré a Garth con rabia antes de salir. 


    —Sr. Logan, se lo advierto, no se meta en esto o lo arrestaré por obstaculizar la investigación policial —aseguró Baker.


    —No soy yo quien la está obstaculizando. —Salí furioso de la comisaría. 


    Si ese bastardo no iba a hacer el trabajo, lo haría yo mismo.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 17: Jenni


     


     


     


    La noticia había corrido rápidamente por Kent y tuve que contestar a un montón de preguntas que me hizo mi padre. Intenté responderlas lo mejor que pude, y aunque se había mostrado un poco escéptico sobre el hecho de que yo hubiera pasado la noche en la casa de los Logan, no pareció importarle demasiado. Al menos, no lo suficiente como para sermonearme.


    Mi padre y Samuel se conocían desde hacía mucho tiempo. Habían crecido juntos, habían ido a la misma universidad y ambos habían decidido quedarse en Kent y criar a sus hijos aquí. Noches de póquer, reuniones del consejo municipal y eventos escolares, los dos siempre estuvieron codo con codo. 


    Cuando le dije que me iba un poco más temprano de la cafetería porque quería ir a ver a Samuel, él me dijo:


    —Iré contigo.


    —No es necesario —dije, demasiado rápido, haciendo que frunciera el ceño—. Samuel sigue en la UCI y no quiero que lo veas así. Es desgarrador.


    —Es uno de mis amigos más antiguos, Jenni, no seas absurda.


    —Lo sé, papá. Pero, honestamente, yo tampoco iría si no fuera por Kelly. Me necesita a su lado y Álex está algo confundido con todo esto. —La mentira sonó demasiado forzada.


    —¿Confundido? —Hank se rascó la barbilla—. No lo habría imaginado.


    —No, no en general, quiero decir ahora mismo. Escucha, es un momento difícil para ellos. Dales un poco de espacio y tan pronto como Samuel se despierte te lo haré saber.


    Hank pensó en ello durante unos segundos y luego asintió. 


    —De acuerdo, pero mantenme informado —dijo, señalándome con el dedo.


    —Te lo prometo. —Salí apresuradamente de la cafetería y subí a mi coche.


    Sinceramente, creo que la visita de mi padre habría sido bien recibida. Cuando horas antes llamé a Kelly me dijo que Samuel ya estaba despierto y haciendo bromas sobre su aspecto de hombre del bicentenario. Incluso Álex sonaba un poco más aliviado, aunque su reunión con el sheriff Baker había ido muy mal. Precisamente por eso no quería que mi padre viniera, porque yo no iba al hospital.


    Salí del estacionamiento y giré a la derecha en North Main Street. El relato de Álex de lo que había pasado en la oficina del sheriff me había cabreado, y me cabreaba que Heath se saliera con la suya solo porque Garth sabía qué engranajes engrasar. Aunque lo más inteligente habría sido mantenerme al margen, no quise hacerlo. Me importaban mucho los Logan, y la audacia de Garth me estaba afectando demasiado. Alguien tenía que hacerle saber que no todo el mundo iba a aceptar su mierda. 


    Yo, por mi parte, había terminado con todo lo referente a él.


    El camino giró hacia las afueras de la ciudad, penetró en los bosques y me llevó hacia el este, hacia Warren. La urbanización en la que se alojaba Garth estaba pintada de blanco y destacaba en medio de la relajada belleza del paisaje. 


    El guardia de la puerta me hizo señas para que entrara, sabiendo exactamente adónde iba y con quién me iba a encontrar. No te acostabas con Garth Liston sin que todos en su círculo directo lo supieran, y casi me sentí como una prostituta barata solo de pensar en eso. No podía creer que le hubiera dejado hacerme todas las cosas que me había hecho, y mucho menos que le permitiera jactarse de ello. Después de mi noche con Álex toda la historia con Garth era como una pesadilla que me dejó un desagradable sabor en la garganta.


    Muchas de las casas de la urbanización aún estaban desocupadas. Los trabajadores de la construcción caminaban de un lado a otro mientras les daban los últimos retoques. En un par de años conducir por allí sería como hacer un crucero por un elegante campus suburbano, con degustaciones de vino en el patio delantero y adolescentes conduciendo sin camiseta y con sus novias en los regazos. Empresas Esperanza ya había comenzado las obras en otro recinto más adelante del camino principal que llevaría a las universidades, y se hablaba de que habían sellado un acuerdo para construir también las residencias universitarias.


    En general, este lado de Kent se iba a convertir en un centro de conductores ebrios y fiestas de fraternidad que harían que los lugareños desearan salir corriendo del pueblo. 


    Me detuve frente a la casa de Garth. Su Mustang estaba estacionado en la entrada y uno de sus compinches estaba limpiándolo. Apenas levantó la vista cuando salí del coche y me dirigí a la puerta principal. Toqué el timbre incesantemente. 


    —¡Por el amor de Dios, cállate! —Oí a alguien gritar, pero no dejé de apretar el timbre. 


    La puerta se abrió y miré fijamente la cara enfadada de Heath Collins. Inmediatamente, me sonrió. 


    —Jenni, ¿cómo estás?


    —Estoy aquí para ver a Garth —dije, empujándole a un lado.


    —Vaya, ¿cuál es la prisa? —preguntó Heath, cerrando la puerta detrás de mí y siguiéndome al interior de la casa—. ¿No tienes tiempo para hablar con un viejo amigo?


    —¿Dónde está? —pregunté, dando vueltas sobre mis talones.


    Heath hizo un gesto con el pulgar hacia el segundo piso. 


    —Arriba, echándose la siesta —dijo—. Podría hacerte compañía mientras lo esperas.


    —¿Por qué? —pregunté, frunciendo los labios—. ¿No encuentras ningún anciano al que golpear?


    Heath hizo una mueca de dolor, aunque su sonrisa engreída continuó en sus labios.


    —Has oído hablar de eso, ¿eh?


    —Necesito hablar con Garth —le dije, y empecé a subir las escaleras.


    —¡Siempre es bueno verte! 


    —¡Vete a la mierda!


    Atravesé el rellano del segundo piso y abrí la puerta de la habitación de Garth sin molestarme en llamar. Estaba tumbado de espaldas, vestido solo con sus calzoncillos y roncando a pierna suelta. Su polla colgaba por la parte delantera de los calzoncillos y agarré la prenda de vestir más cercana a mí para arrojársela encima.


    —¡Levántate! —grité.


    Garth gruñó, sus ojos se abrieron y me miró confundido.


    —¿Jenni? —murmuró, tosiendo para aclarar su voz—. ¿Qué coño estás haciendo aquí?


    —Tenemos que hablar —le dije, mientras se estiraba, bostezaba y se volvía para darme la espalda.


    —Vuelve más tarde —dijo.


    —Ahora, Garth —lo presioné.


    —Lárgate.


    Lo agarré del brazo y lo giré hacia mí. Me apartó con enojo y saltó de la cama. Me agarró el brazo con tanta fuerza que me dolió.


    —¿Qué cojones crees que estás haciendo? —siseó.


    Traté de liberarme, pero su agarre era demasiado fuerte. 


    —Suéltame.


    —¿Quién te ha dado el maldito derecho a entrar aquí y despertarme? —bramó—. ¿Qué pasa? ¿Se te prendió fuego en el coño o algo así?


    —¡Suéltame! —grité, y finalmente me alejé. 


    Me miró con las fosas nasales abiertas y los ojos clavados en los míos. 


    —Si quieres hablar, habla —dijo—. Di lo que tengas que decir y luego vete a la mierda. No tengo tiempo para ti.


    —Vas a escucharme, Garth.


    Apretó los puños. 


    —Me estás poniendo los nervios de punta, Jenni —dijo a través de los dientes apretados—. ¿Qué es lo que quieres?


    —Ese pedazo de mierda de abajo —le dije. 


    —¿Heath?


    —Sí, él. Quiero que dejes de defenderlo. No has visto a Samuel. No has visto lo que ese imbécil le ha hecho.


    Garth agitó la cabeza confundido. 


    —¿De qué demonios estás hablando?


    —Hoy fuiste a ver al sheriff Blake —le grité—. Hiciste que Samuel pareciera un perro rabioso y que Heath necesitaba protegerse. Le mentiste a la policía para encubrir a ese bastardo al que llamas amigo. ¡Quiero que te detengas!


    Garth comenzó a reírse. 


    —¿De eso se trata todo esto? —preguntó—. ¿Qué? ¿Estás tratando de ayudar a tu nuevo novio, o Álex necesita una chica para que pelee sus batallas por él?


    —No estoy bromeando, Garth. —Lo señalé con el dedo—. Haz lo que tienes que hacer con Heath y deja de actuar como un idiota.


    —Quita ese maldito dedo de mi cara. —Garth me dio una fuerte bofetada y luego me agarró por el cuello, asfixiándome. Jadeé sorprendida y luché por respirar. Me empujó contra la pared. 


    —¿Quién te crees que eres? —siseó, con la polla apretada contra mi muslo. Sentí una profunda ola de asco—. No sé de qué te ha convencido Álex, pero te conozco. Sé todo lo que hay que saber sobre ti. ¿Sabe lo nuestro? ¿Sabe cómo gritas mi nombre cada vez que te meto la polla en el coño? 


    Me agarró entre las piernas y yo me retorcí tratando de liberarme. 


    —¿Sabe que se está volviendo descuidado? —Sus labios se arrastraron por mi cuello—. ¿Y tú estás aquí por él? ¿En serio? Tal vez debería joderte fuerte como te gusta, ahora mismo, y llenar tu coño con mi esperma para que puedas volver a él con mi semen goteando por tus muslos. ¿Quién sabe? Tal vez eso lo excite.


    Traté de darle una patada, pero estaba muy apretado contra mí y mis esfuerzos fueron inútiles. 


    —Regresa aquí otra vez y te mataré. Y después lo mataré a él y me llevaré a esa niña. Le haré pasar un buen rato antes de dejar que los demás también disfruten de ella. Entonces la mataré también.


    Me soltó y caí de rodillas, jadeando. Dio unos pasos atrás y me miró con una sonrisa engreída.


    —Ahora vete a la mierda.


     


    [image: ]


     


    Me metí en el coche y me puse a llorar. Todavía podía sentir la mano de Garth alrededor de mi cuello y me estremecí al pensar en lo cerca que había estado de ahogarme. 


    Traté de calmarme, pero era consciente de que solo había empeorado las cosas. Había venido aquí con la intención de resolver este asunto enfrentándome a Garth, pero él había demostrado que no tenía problemas en matarme si me interponía en su camino. Siempre supe que podía ser agresivo, pero no hasta estos extremos.


    Y también había amenazado a Kelly. 


    Golpeé las manos contra el volante y grité tan fuerte como pude. 


    Pasaron otros diez minutos antes de que estuviera lo suficientemente calmada para conducir de regreso a casa. 


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 18: Álex


     


     


     


    —Su coche está ahí.


    El día estaba llegando rápidamente a su fin. El sol se estaba poniendo mientras yo me detenía frente a la casa y miraba hacia donde Kelly señalaba. El coche de Jenni estaba aparcado un poco más abajo, detrás de un gran arce. 


    Había ido directamente al hospital después de mi decepcionante encuentro con el sheriff Blake, y aunque mis nervios estaban destrozados y tenía la necesidad de golpear con el puño una pared, el hecho de que mi padre estuviera despierto lo cambió todo.


    Lo habían sacado de la UCI y lo habían llevado a su propia habitación privada, y había estado rodeado de enfermeras todo el día. El viejo todavía tenía su encanto, ya que se había convertido en una especie de celebridad en el hospital. Hubiera deseado que se ganase esa popularidad de otra manera. 


    Después había llamado a Jenni para darle las buenas noticias, esperando que apareciera después de su turno. Pero no apareció y todos quedamos un poco decepcionados. Además, empecé a preocuparme cuando dejó de contestar el teléfono.


    —A lo mejor, al saber que el abuelo está bien ha regresado a su rutina.


    Kelly parecía rogarme que no estuviera de acuerdo, pero no sabía qué pensar. Me aferré a la esperanza de que al volver a casa la encontraríamos, probablemente, dormida y con el móvil silenciado. 


    Por eso suspiré aliviado cuando vi su coche.


    —Es una buena señal —dije.


    Kelly asintió con la cabeza y apareció una sonrisa en su cara. Nos encontramos con ella en la puerta de entrada. Llevaba una toalla en la mano y el pelo un poco despeinado. Estaba pálida y tenía los ojos inyectados en sangre, como si acabara de llorar, y los hombros un poco caídos. No se parecía en nada a la mujer que nos preparó el desayuno por la mañana y nos echó de casa.


    —¿Estás bien? —le pregunté, besando su mejilla. 


    Kelly ya había subido las escaleras después de darle a Jenni un abrazo rápido. Mi hija tuvo la sensatez de no preguntar. Fuera lo que fuera que le había pasado, no estaba muy dispuesta a hablar abiertamente. Parecía que llevaba el peso del mundo sobre sus hombros.


    Intentó sonreír y eso fue peor. 


    —Estoy bien —mintió.


    La besé de nuevo y dejé pasar el asunto, por ahora. Habría tiempo para hablar de ello más tarde, con la puerta cerrada y con ella en mis brazos. Sin embargo, la mantuve vigilada mientras vaciábamos la comida que había comprado en el camino de regreso.


    —¿Cómo está Sam?


    —Está muy bien, a pesar de los moretones. —Sonreí—. Además, se le ve feliz en el hospital. Las enfermeras están encima de él.


    —No me sorprende —dijo ella—. Siempre ha sido un buen orador.


    —Te extrañamos en el hospital.


    Ella suspiró y sonrió débilmente. 


    —Me siento un poco mal, eso es todo. 


    —A Samuel le hubiera encantado verte —le dije.


    —Lo sé. Lo visitaré tan pronto como me sienta mejor.


    No la presioné, sabiendo que si lo hacía se enfadaría o, peor todavía, la ahuyentaría. Tenerla cerca me hacía sentir mucho mejor y no quería hacer nada que pudiera poner eso en peligro. 


    —Siento lo que pasó con el sheriff Blake —dijo ella.


    Sentí una pequeña punzada de ira al recordarlo.


    —Sí, bueno. Por lo visto, Garth Liston tiene más influencia en esta ciudad de lo que pensaba.


    Sentí que su cuerpo se estremecía al mencionar el nombre de Garth y fruncí el ceño. Antes de que pudiera leer algo más en su rostro mi móvil empezó a zumbar en mi bolsillo. El número de Raúl parpadeaba en la pantalla.


    —Tengo que contestar —dije, saliendo de la cocina y por la puerta principal.


    RAÚL: ¿Te pillo en un mal momento? 


    ÁLEX: No, estaba a punto de ayudar con la cena. ¿Qué pasa?


    RAÚL: No sé cómo lo haces, pero te topaste con una mina de oro.


    ÁLEX: ¿Qué quieres decir?


    RAÚL: Empresas Esperanza.


    Había olvidado completamente que le había pedido a Raúl que investigara sobre la empresa.


    ÁLEX: ¿Qué has encontrado?


    RAÚL: Su directora ejecutiva, Alexis Hope, está metida en un montón de problemas.


    Me apoyé en la barandilla del porche, miré a la casa para asegurarme de que no me escuchaban y presioné a Raúl para que me diera más información.


    RAÚL: Está en el radar del FBI, la Interpol e incluso el MI6 está interesado en ella. Empresas Esperanza tiene su nombre asociado a un montón de basura por todo el mundo.


    ÁLEX: ¿En serio? Parecía bastante inocente…


    RAÚL: Bueno, nadie ha probado nada todavía. Tengo un contacto en el FBI que asegura que la compañía se dedica al tráfico de personas y al blanqueo de dinero. Es buena, sabe cómo ocultar sus huellas. Y esto no termina ahí. Su fuente principal de dinero es el tráfico de drogas, específicamente, de cocaína. Algunos dicen que Alexis tiene lazos con algunos de los mayores capos de la droga de Sudamérica.


    ÁLEX: ¿Cómo demonios nunca ha aparecido en nuestro radar?


    RAÚL: Debido a que el negocio está muy descentralizado. Es como si ella no formara parte de él. Hay muchas capas de gente. Las familias del crimen organizado están financiadas por ella, y los grandes nombres están esparcidos por todo el país. En algunas ciudades, abastece a bandas rivales mientras mantengan la paz.


    ÁLEX: ¿Y nadie ha sido capaz de conseguir algo en su contra?


    RAÚL: Todavía no. Unos pocos lo han intentado y los que más se han acercado han terminado muertos o desaparecidos. Pero escucha, el hecho de que su compañía esté tanteando Kent tiene sentido.


    ÁLEX: ¿Por qué?


    RAÚL: Invierten en bienes inmuebles, aumentan la población y luego ponen en marcha sus actividades ilegales utilizando a la población local. Escuché que se va a construir una universidad. 


    ÁLEX: Sí, en las afueras de la ciudad. Mucho dinero.


    RAÚL: ¿Quieres saber el nombre del constructor?


    ÁLEX: Dispara.


    RAÚL: Obviamente, recuerdas que casi nos matas en la última redada de drogas.


    ÁLEX: Mi pierna no me deja olvidarlo.


    RAÚL: La camioneta que detuvimos estaba registrada a nombre de una compañía local aquí en Miami, ¿verdad?


    ÁLEX: Pertenecía a una pequeña tienda de reparto, lo recuerdo. La denunciaron como robada, ¿no? 


    RAÚL: Sí, eso hicieron. Los investigué cuando empecé a darme cuenta de lo diluidas que están las operaciones de Empresas Esperanza. Al parecer, la tienda de reparto forma parte de un grupo de empresas propiedad de una familia italiana. Ricci o Rossi, algo así.


    ÁLEX: ¿Y qué?


    RAÚL: Uno de sus hijos, el accionista mayor, se mudó a Connecticut hace una o dos décadas. Construyó un pequeño complejo en Kent y se casó con una chica de allí.


    Sentí que mi cuerpo se adormecía. 


    ÁLEX: Darlene Liston —susurré.


    RAÚL: Sí, así es. ¿Cómo lo has sabido? 


    Me alejé de la barandilla y caminé a través del porche, mirando la casa y viendo a Jenni moverse por la cocina mientras preparaba la cena. 


    RAÚL: De todos modos, este tipo transfirió todas sus acciones a su nueva esposa y a su hijo, y heredaron todo el negocio cuando él murió hace unos años. Un año después su esposa también murió y su hijo fue el heredero universal. Espera, tengo su nombre por aquí en alguna parte.


    ÁLEX: Garth.


    Nos quedamos en silencio unos segundos antes de que Raúl me preguntara: 


    RAÚL: Sí, ¿conoces al tipo?


    ÁLEX: Nos hemos cruzado, sí.


    RAÚL: Bueno, él dirige la compañía ahora, fuera de Connecticut, y hay suficientes conexiones entre él y Empresas Esperanza como para hacer que te dé vueltas la cabeza. Es como si Alexis Hope lo estuviera financiando personalmente.


    ÁLEX: ¿Crees que es su traficante en Kent?


    RAÚL: Sí. ¿Qué está pasando allí? ¿Necesitas que reserve un vuelo?


    ÁLEX: No, está bien. Tengo esto controlado. Gracias, Raúl.


    RAÚL: No hay problema. Disfruta de tus vacaciones, ¿vale? Te necesitamos de vuelta aquí. En la oficina se nota tu ausencia.


    Le di las gracias y corté la llamada. Luego volví a entrar en la casa. Jenni tenía que dar explicaciones. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 19: Jenni


     


     


     


    Sabía que algo andaba mal desde el momento en que Álex entró en la cocina. Tenía la mandíbula apretada y los ojos fríos mientras me miraba.


    —Voy a hacerte unas preguntas, Jenni, y quiero la verdad.


    Fruncí el ceño, y los latidos de mi corazón se aceleraron repentinamente.


    —De acuerdo —dije.


    —Garth Liston. —Sentí que me quedaba sin aliento—. ¿Cuánto tiempo lleva distribuyendo drogas en Kent?


    —¿Distribuyendo drogas? —dudé.


    —El tipo que conocimos fuera de la cafetería, Jack, es uno de los empleados de Garth.


    Agité la cabeza tratando de ocultar lo mejor que pude el revoloteo repentino de mi estómago. 


    —No lo sé.


    —¡Mentira! —gritó, y yo me encogí de hombros ante su arrebato—. Te he dicho que quiero la verdad, Jenni.


    Lo miré, sintiendo las lágrimas en los ojos, e intenté contenerme lo mejor que pude. Me mordí el labio, miré hacia otro lado y sentí que mi cuerpo temblaba como una hoja.


    —Él está suministrando drogas, ¿no? —preguntó Álex—. ¿Garth? Todo esto de los bienes inmuebles es solo una tapadera, ¿no?


    —Álex, yo...


    —¿Sabes lo involucrado que está con Empresas Esperanza? Cuando me hablaste de Heath, ¿sabías que Garth era quien movía los hilos? 


    No le contesté. Una lágrima rodó por mi mejilla.


    —Me dejaste ir hasta el sheriff con la idea de que Heath estaba detrás de todo esto cuando es Garth el que mueve los hilos. ¿Tratas de encubrirlo? 


    —No lo estaba encubriendo —dije, ahogándome en mis palabras—. Está loco, Álex, y es peligroso. No quería que te involucraras, pero no me escuchaste.


    Las manos de Álex se cerraron en puños y golpeó el tablero de la mesa. 


    —Mi padre casi muere —siseó, con los dientes apretados—. Tu exnovio traficante de drogas casi lo mata por un pedazo de tierra que se suponía que aumentaría su negocio de drogas. ¿Y te olvidaste de mencionarlo?


    —No quería que te hicieran daño —tartamudeé.


    —¿Cómo de involucrada estás en todo esto?


    —No lo estoy —dije.


    —¿Es por eso que estás aquí? —preguntó—. ¿Es por eso que has estado tan cerca de nosotros? ¿Cuál era el plan? Acercarte lo suficiente y luego, ¿qué?


    —Álex, eso no es así —dije, sintiéndome culpable por no habérselo dicho antes, pero al mismo tiempo enojada por haber sido acusada de algo tan horrible.


    —¿Entonces qué es?


    Abrí la boca para responder y luego la cerré de nuevo.


    —¡Respóndeme! —Su voz rugió a través de la cocina y oí una puerta abrirse y cerrarse en el piso de arriba. Después llegaron los pasos rápidos por las escaleras. Kelly apareció detrás de su padre con los ojos bien abiertos y llenos de preocupación. 


    —¿Qué está pasando? —preguntó.


    —Vete a tu cuarto, Kelly —dijo Álex, con los ojos fijos en mí. 


    Kelly me miró, su preocupación cediendo ante el miedo. 


    —¿Jenni?


    Me limpié las lágrimas de las mejillas. 


    —Kelly, lo siento mucho...


    —No hables con ella —me espetó Álex—. Kelly, vete a tu cuarto.


    —No hasta que alguien me diga qué está pasando —respondió, manteniéndose firme.


    Álex se volvió hacia ella y la agarró del brazo, sacudiéndola. 


    —¡Te he dicho que te vayas a tu maldita habitación! —gritó.


    Un nuevo estallido de lágrimas arrasó mis ojos mientras Kelly miraba a su padre y luego me miraba a mí. Ella salió corriendo de la cocina y Álex se volvió hacia mí.


    —Quiero respuestas, Jenni.


    La puerta principal se abrió y se cerró de golpe, y Álex rápidamente se dio la vuelta para ver qué estaba pasando. 


    —¿Kelly?


    En el exterior se escuchó la puerta de un coche y un motor poniéndose en marcha. 


    —¡Kelly! —gritó Álex. Salió corriendo de la cocina y yo lo seguí. Salimos por la puerta principal justo cuando Kelly salía disparada con el coche de su padre con un chirrido de neumáticos.


    —¡Kelly! —grité. 


    —¡Joder! —Álex volvió a entrar en la casa.


    Cuando me acerqué a la puerta principal él volvía a salir. Estaba furioso. 


    —¿Qué vamos a hacer? —le pregunté, entrando en pánico ante la idea de Kelly al volante de un coche.


    —Yo voy a coger la camioneta para ir tras ella, y tú vas a subir, vas a recoger tus cosas y te vas a largar de mi casa.


    —Álex.


    Se giró, sus ojos ardían de furia. 


    —Quiero que te hayas ido para cuando vuelva, ¿entiendes? No quiero volver a verte cerca de mí o de mi hija.


    Saltó al Ford y se fue detrás de su hija. Desolada, lo vi marcharse. Luego caí de rodillas y me puse a llorar. 


    

  


  
    Capítulo 20: Álex


     


     


     


    ¿Por qué coño le había enseñado a conducir? No tenía ni idea.


    Se me puso un intenso y palpitante dolor de cabeza. El corazón me latía deprisa a medida que apretaba más el acelerador, deseando que el camión que tenía delante se moviera más rápido. En cada intersección  miraba hacia ambos lados como un loco, tratando de adivinar la dirección que Kelly había tomado. 


    Jenni me había mentido. Se había quedado en mi casa y dormido en mi cama, y todo el tiempo me había estado mintiendo.


    Aparté ese pensamiento. Ahora mismo nada de eso importaba. Mi hija estaba conduciendo por la ciudad un coche que apenas podía controlar. Si algo le pasaba, probablemente, me suicidaría.


    «No deberías haberle enseñado a conducir».


    —Cállate, Janice.


    El sol se había puesto casi por completo y las luces de las farolas iluminaban las calzadas con su resplandor anaranjado. La preocupación invadía cada rincón de mi cuerpo. Le había enseñado a Kelly a conducir para casos de emergencia, pero siempre durante el día. Conducir de noche era otra cosa.


    El hospital. 


    Dudaba que Kelly encontrara el camino sin detenerse a preguntarle a alguien, pero Kent no era Miami y era fácil encontrar el camino. Giré a la derecha por Elizabeth Road. Afortunadamente, no había mucho tráfico y antes de llegar al hospital vi mi coche estacionado en las afueras de Kent Park. Reduje la velocidad, estacioné y entré por la puerta principal.


    Miré las mesas de picnic vacías y los bancos del parque. Ya se había ido casi todo el mundo. Me sentía muy mal por haberle gritado y sabía que ese arrebato iba a dejar una cicatriz en nuestra relación que sería muy difícil de arreglar. Empecé a sentir pánico. Kelly no estaba en ninguna parte.


    Tal vez había estacionado aquí y había cruzado la calle. ¿La biblioteca?


    Agité la cabeza. Si Kelly quisiera esconderse en la biblioteca habría aparcado en la biblioteca. Era inteligente, pero no lo suficientemente astuta. Todavía era inocente. 


    El estanque.


    —¡Joder, claro!


    Corrí por el estrecho sendero entre los árboles. Ascendí por la ligera pendiente de la colina y luego descendí hacia el estanque de los patos. Dejé de correr cuando la vi sentada en el borde del estanque con las piernas apoyadas en el pecho y balanceándose hacia adelante y hacia atrás. 


    —¿Kelly? —la llamé cuando estaba lo suficientemente cerca para que me escuchara.


    Se dio la vuelta, me miró con ojos llorosos y se volvió a girar. 


    —Déjame en paz —tartamudeó.


    Sentí que el corazón se me caía a los pies y suspiré pesadamente al acercarme a ella. 


    —Kelly, ¿en qué estabas pensando?


    —Te he dicho que me dejes en paz —repitió.


    Me pasé una mano por el pelo y me senté en el césped, a su lado, agradeciendo en silencio que no se alejara de mí. Miré al estanque y no dije ni una palabra. Nos quedamos sentados allí, en silencio, perdidos en nuestros pensamientos. Hasta que ella rompió el silencio. 


    —Nunca me habías gritado así antes —dijo, con lágrimas rodando por sus mejillas.


    —Lo siento, cariño —dije—. No fue mi intención. Estaba enfadado con Jenni y me desquité contigo. No debería haber hecho eso.


    —No, no debiste —dijo ella, secándose las lágrimas con la manga de su cortavientos—. Y no deberías haber hecho llorar a Jenni.


    —Dejemos esa discusión para otro momento —dije—. Jenni ha hecho algo terrible y no creo que la veamos más.


    —¿Qué? 


    —Lo siento, ardilla —susurré.


    —¿Por qué? —Le temblaba el labio inferior. 


    —Es difícil de explicar ahora mismo —respondí. 


    —Inténtalo.


    —Kelly.


    —¡No! —gritó—. ¡No puedes hacer eso! No puedes decirme que no puedo volver a verla sin una explicación. ¡Merezco una explicación!


    —Cariño, no tengo una explicación que tenga sentido para ti.


    Kelly se cubrió la cara con las manos. 


    —Haces eso todo el tiempo.


    —¿Hacer qué?


    —Piensas que me proteges al no decirme las cosas, pero lo único que haces es lastimarme. 


    —Cariño, ¿de qué estás hablando?


    —Como cuando te dispararon. Actuaste como si no fuera nada, como si no te doliera. Pero yo sabía que no era así.


    Suspiré confundido.  


    —Kelly, por supuesto que sabías que estaba sufriendo. Me ayudaste a superarlo.


    —Eso no es lo que quiero decir. —Agitó la cabeza—. Siempre que volvías a casa me contabas historias sobre tu día en el trabajo y le quitabas importancia, pero yo siempre supe los riesgos que corrías y lo que pretendías.


    —¿Lo que pretendía?


    —Quieres morir —sollozó. 


    Me quedé helado y la observé conmocionado mientras sus lágrimas rodaban por su cara. Ella me desafió con la mirada a que lo negara, pero no pude.


    —No recuerdo a mamá, pero tú sí —dijo ella—. Y la llevas contigo todo el tiempo. A veces te oigo hablar solo y decir su nombre. Sé que no has superado su muerte y que cada riesgo que corres en el trabajo es como si esperaras que te disparasen o algo así.


    Sus palabras me atravesaron como un cuchillo y el corazón empezó a dolerme. ¿Cómo alguien tan joven había hecho un análisis tan exacto de mí? Me asusté un poco, pero ella tenía razón. No había soltado a Janice. Pensaba en ella constantemente y deseaba poder retroceder en el tiempo, encontrar alguna forma de detener el cáncer antes de que hiciera metástasis y nos la robara. 


    —¿Y sabes cuándo dejaste de hablar con ella?


    La miré y agité la cabeza lentamente.


    —Cuando conociste a Jenni —dijo—. Por primera vez en mi vida sentí que eras feliz, papá. Realmente feliz, y eso también me hizo a mí feliz. Y ahora no quieres que la volvamos a ver, regresaremos a Miami y tú seguirás haciendo las cosas que haces. Y entonces, un día, Raúl vendrá a casa y me dirá que estás muerto. Y entonces, ¿qué se supone que pasará conmigo?


    Sentí que mis propias lágrimas brotaban y, rápidamente, la abracé y la estreché contra mi cuerpo.


    —Lo siento mucho —susurré, con la voz quebrada—. Cariño, lo siento mucho.


    Kelly lloró en mis brazos, con la cara enterrada en mi pecho. 


    —Por favor, no me dejes, papá —tartamudeó—. Por favor, no me dejes.


    Las lágrimas rodaban por mi cara mientras nos mecíamos juntos en el borde del estanque, abrazándonos mientras le prometía una y otra vez que no lo haría.


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 21: Jenni


     


     


     


    Finalmente, dejé de llorar cuando estaba ya cerca de mi apartamento. Me dolían los ojos y me temblaba todo el cuerpo. Sentía como si ya me hubiera secado y no tuviera más lágrimas que derramar. Las palabras de Álex resonaban en mis oídos mientras entraba en el estacionamiento. Me había llevado más de una hora hacer las maletas y marcharme. No podía entender la idea de no verlo de nuevo, de no ver a Kelly, y el mundo a mi alrededor parecía haberse agrietado y roto en un millón de pedazos que nunca más se volverían a juntar.


    Todo había sido culpa mía. Si hubiera sido honesta con él desde el principio… Si se lo hubiera contado todo, tal vez aún estaría en la casa cocinando y riendo con ellos. Álex no me habría echado y yo me habría ido a dormir sabiendo que era bienvenido en su casa.


    Todo eso ya se había ido. Me regañé a mí misma por pensar que, de alguna manera, guardando silencio los estaba protegiendo. Era verdad lo que decían acerca de que el camino al infierno estaba pavimentado con buenas intenciones y yo, definitivamente, había pavimentado mi camino a mi propio infierno personal. Y me quemaría en él, sola, pensando en lo que podría haber sido si no hubiera sido tan estúpida.


    Miré mi complejo de apartamentos y me sentí como una extraña. Solo habían pasado un par de días, pero ya me había acostumbrado a la casa, a despertarme junto a Álex y a hablar con Kelly en las raras ocasiones en que se alejaba de su móvil. Ahora estaba de vuelta y, aunque no me había mudado, me sentía como si regresara a una cáscara vacía. 


    «Al menos, aún tienes a Casper».


    Jadeé. Kelly se había enamorado de él y yo estaba deseando que se instalara conmigo en la casa. Salí del coche, me acerqué al maletero y saqué mi pequeña bolsa de gimnasia. Me apoyé en la carrocería, cerré los ojos y traté de evitar que mi cabeza diera vueltas. La imagen de Álex gritándome aparecía a través de mis párpados cerrados. Abrí los ojos, respiré hondo y me dirigí hacia el complejo. Busqué las llaves en mi bolso y no me fijé en Heath hasta que me topé con él.


    —Vaya… ¿Cómo estás, Jenni?


    No quería lidiar con eso ahora, así que no le respondí. Le empujé para que se apartara de mi camino hacia la puerta de casa, pero él me agarró del brazo y me detuvo. 


    —Espera.


    —¿Qué quieres, Heath? —suspiré de frustración. Solo quería que me dejaran en paz para poder caer en la cama y dormir durante los próximos días.


    —Quiero asegurarme de que estás bien, para empezar —dijo.


    —Estoy bien, ¿de acuerdo? Estoy exhausta y no tengo ganas de hablar ahora mismo.


    Él no me soltó y luché contra el impulso de gritarle y arañarle la cara. 


    —Es una pena, porque tenía muchas ganas de pasar algo de tiempo contigo.


    —¿En serio, Heath? —Mi voz se alzó con ira—. ¿Ahora? ¿De todos los momentos del día? Suéltame y vete a la mierda —le dije—. Ve a pasar el rato con Garth y haced lo que soláis hacer para pasar el tiempo.


    —Es curioso que menciones a Garth. Me pidió que te recogiera. Quiere verte.


    —Dile que no quiero verlo —le contesté.


    Cuando traté de alejarme, su agarre se apretó. 


    —Ha sido una orden —dijo, con un matiz de amenaza en la voz. 


    —Suéltame o me aseguraré de que esa mano no te sirva para nada más que para limpiarte el culo.


    —¿Sabes? Tu lengua siempre te ha metido en problemas. Vas a venir conmigo ahora mismo.


    —Ponme la mano encima y me aseguraré de que sea la última vez que camines derecho.


    Oí la bofetada antes de sentirla, y la mejilla me picó con el calor de su fuerza. Dejé caer mi bolsa y me abalancé sobre él, pero rápidamente me agarró de las muñecas y me retorció los brazos alrededor de la espalda.


    —Garth dijo que te llevara hasta él —siseó Heath en mi oído—. Nunca dijo cómo.


    Eché la cabeza hacia atrás y le golpeé la cara. Inmediatamente me soltó y se tambaleó hacia atrás. Me di la vuelta para regresar corriendo a mi coche, pero se recuperó rápidamente. Me agarró por el hombro y me soltó un puñetazo en la cara. Caí al suelo. El mundo a mi alrededor giró fuera de control y me desmayé.


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 22: Álex


     


     


     


    El coche de Jenni ya no estaba cuando llegamos a casa, y pude ver la expresión de decepción en la cara de Kelly. Ella me miró y yo hice todo lo posible por sonreír. 


    —La llamaré por la mañana, lo prometo.


    —Puedes llamarla ahora —protestó Kelly.


    —Dame al menos esta noche, Kelly —suspiré. 


    Kelly me miró unos segundos más antes de asentir con la cabeza y salir del coche. Le envolví los hombros con el brazo mientras subíamos las escaleras y saqué las llaves.


    —¿Qué vas a hacer con la camioneta? —preguntó Kelly.


    —Está segura donde está. Ya lo pensaré por la mañana.


    —Tal vez Jenni pueda traerla de vuelta.


    Me reí y la apreté contra mi cuerpo. 


    —Tal vez.


    Abrí la puerta principal justo cuando el teléfono empezó a sonar. Kelly corrió y respondió. Sabía que esperaba que fuera Jenni.


    KELLY: ¿Hola? 


    La miré con una sonrisa mientras colgaba mi abrigo junto a la puerta y me estiraba. El ajetreo del día me estaba pasando factura. Iba a dormir como un tronco esta noche, siempre y cuando pudiera mantener la cabeza despejada e impedir que mi mente evocara imágenes de Jenni.


    Kelly frunció el ceño, me miró y me tendió el teléfono. 


    —Es para ti.


    Fruncí el ceño y me preocupó que me llamasen del hospital para darme malas noticias sobre Samuel. Agarré el teléfono y me preparé.


    ÁLEX: ¿Hola?


    HEATH: ¡Álex, amigo, hola!


    Apreté el receptor con fuerza y la mano me dolió. La voz de Heath en el otro extremo hizo que me hirviera la sangre.


    ÁLEX: ¡Hijo de puta!


    HEATH: Hey, hombre, ¿es esa la forma de saludar a un amigo? Oh, claro, tu padre. Escucha, lo siento, pero seamos realistas. El viejo se lo merecía.


    ÁLEX: Cuando te ponga las manos encima me aseguraré de romperte los huesos uno por uno, lentamente.


    HEATH: Sí, sí, está bien, así que sigues enojado, ¿no? Es comprensible. Pero no te llamaba por eso, aunque escuchar tus amenazas de muerte es divertido. 


    ÁLEX: ¿Qué quieres, Heath?


    HEATH: Tengo un mensaje para ti de Garth. Dice que nos reunamos con él en Little Harlow en una hora, casa veintitrés. 


    ÁLEX: ¿Y por qué querría hacer eso?


    HEATH: Porque si no lo haces no volverás a ver a Jenni.


    Mi corazón saltó a mi garganta y el frío me atravesó. 


    ÁLEX: ¿Qué?


    HEATH: Oh, ¿no lo mencioné? Maldita sea, lo siento, debería haber empezado con eso. Sí, bueno, tenemos a tu chica, y si quieres volver a verla harás lo que Garth te diga que hagas.


    ÁLEX: ¿Qué has hecho con ella, bastardo?


    HEATH: Nada, hombre, cálmate. Bueno, no, eso es mentira. La abofeteé un poco. Pero, oye, ella me golpeó primero. Te suena familiar, ¿no?


    ÁLEX: ¡Te voy a matar!


    HEATH: ¿Ves? Ya estás otra vez con las amenazas. Es muy divertido, amigo, tengo que reconocerlo. Un verdadero comediante. En una hora, casa veintitrés. ¿Lo has entendido?


    Estrellé el teléfono e hice saltar a Kelly.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella, con los ojos bien abiertos mientras veía la rabia danzar en mi cara. 


    —Espera aquí —dije.


    Corrí por el pasillo hasta la habitación de mi padre y abrí su armario. Tanteé en la parte superior donde sabía que guardaba su rifle. Lo agarré, tomé una caja de municiones y empecé a cargarlo. Kelly estaba temblando en la puerta.


    —¿Papá?


    —No te preocupes, cariño —le dije—. Voy a tener una charla con el hombre que agredió a tu abuelo.


    —Papá, aquí no eres policía —dijo ella—. ¿El rifle no te metería en problemas? 


    —No te preocupes, no tengo intención de usarlo —mentí—. Es solo para asustarlos un poco.


    —¿Asustarlos? Dijiste que ibas a conocer a una persona. ¿Quiénes son ellos?


    —Puede que lo acompañen algunos amigos.


    Kelly se me acercó y me puso una mano en el brazo. 


    —Me estás asustando.


    Me agaché y la abracé, besándole la parte superior de la cabeza. 


    —Voy a estar bien, lo prometo. No tengo ningún deseo de morir.


    —Ese rifle hace que parezca lo contrario —protestó Kelly.


    —Es solo para asustarlos —le aseguré, esperando que sonara lo suficientemente convincente como para calmarla—. Ahora, vamos, tenemos que irnos.


    La empujé por el pasillo y hacia la puerta principal, imaginándome a mí mismo volando la cabeza de Heath con el rifle. 


    —¿Dónde se supone que voy a ir? —preguntó Kelly. 


    —Voy a llevarte al hospital —respondí, poniéndome el abrigo—. Te quedarás con tu abuelo hasta que yo vuelva a recogerte.


    —¿Me dejarán quedarme con él? —preguntó Kelly, claramente nerviosa—. ¿No te dirán que te ciñas a las horas de visita y todo eso?


    —No te preocupes, tu padre es muy convincente. —Salimos de la casa—. Además, tu abuelo es un héroe ahora. Harán una excepción.


    —Esto no me gusta —protestó Kelly mientras bajábamos las escaleras y subíamos al coche—. Papá, en serio, no sé…


    —Vas a tener que confiar en mí, ardilla —le dije.


    —Normalmente, dices eso cuando vas a hacer algo estúpido. —Pude ver sus lágrimas de nuevo—. Pensé que habías dicho que ya no ibas a hacer eso. Me lo prometiste.


    Antes de arrancar, tomé los hombros de Kelly con ambas manos y la acerqué a mí.


    —De acuerdo, quieres que sea honesto contigo, ¿verdad?


    Kelly asintió con la cabeza.


    —Algunas personas malas tienen a Jenni y necesito asegurarme de que está bien. ¿Lo entiendes?


    Ella asintió. 


    —Pero ¿por qué no llamas a la policía?


    Dudé, odiando destruir la imagen perfecta de la ley que le había inculcado. 


    —Porque esta vez la policía no va a hacer nada.


    —¿Qué? —Frunció el ceño—. ¿Por qué?


    —Cuando vuelva te lo contaré todo. Ahora, ¿podemos irnos?


    Ella asintió. 


    Puse el coche en marcha y apreté el acelerador con la esperanza de que cuando llegara a Little Harlow me hubiera calmado lo suficiente como para no matarlos a todos.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 23: Jenni


     


     


     


    Las correas me cortaban las muñecas mientras luchaba contra ellas. Retorcía las manos con la esperanza de lograr que se soltasen. Sin embargo, cuanto más luchaba más me ardía la piel de dolor. La única lámpara que iluminaba la sala de estar proyectaba sombras espeluznantes en las paredes. Desde mi posición en el sofá apenas podía ver más allá de la puerta, donde estaba el pasillo en el que Heath estaba tarareando una melodía mientras jugueteaba con unos cajones. No tenía ni idea de lo que estaba buscando, pero por su actitud parecía aburrido.


    «Utiliza eso. Encuentra una salida».


    Pero no tenía ni idea de cómo. Esperaba que Álex no tardase en llegar. Miré por la ventana de la casa abandonada al otro lado de la calle. No tenía ni idea de lo que Garth se proponía, pero no podía ser bueno. Garth estaba perdiendo poco a poco la cabeza al creer que era intocable. Probablemente, incluso pensaba que podía matar a un hombre sin enfrentarse a las consecuencias. La culpa de esa seguridad la tenía el sheriff, que era tan competente como un pez fuera del agua.


    No podía ni imaginar qué pasaría cuando Álex y Garth se encontraran, pero sí sabía que uno de los dos no iba a salir vivo y, ahora mismo, Garth tenía la ventaja de jugar en casa.


    «Tienes que advertir a Álex». Pero ¿cómo?».


    Heath comenzó a silbar alegremente mientras caminaba de regreso a la sala de estar con lo que parecía un diario. Hojeaba las páginas con los ojos bien abiertos y su tono se elevó mientras escudriñaba los contactos del diario.


    —Oye, Jenni, ¿sabes qué es esto? —me preguntó, agitando el diario. No le contesté—. ¿Recuerdas cuando Garth dijo que podía recordar cada uno de sus contactos porque tenía una memoria cojonuda? —Heath agitó el diario y sonrió—. Pues era un montón de mierda—. Volvió a abrir el diario—. Cada nombre y cada número están en orden alfabético. ¿Sabes? Podría aprovecharme de esto y hacerlo por mi cuenta si no lo quisiera tanto. Es un estúpido por dejarlo donde cualquiera pueda encontrarlo.


    —Parecía que estabas buscándolo con mucho ahínco —comenté.


    Heath se rio y se dejó caer en el sofá. 


    —Tengo que cuidar a mi hijo, ¿sabes? —Continuó escaneando el diario—. Quiero decir, hay un montón de tipos entrando y saliendo de aquí, algunos en los que no se puede confiar. Esto no es algo que quieras que caiga en sus manos. No se sabe qué podrían hacer con él.


    —¿Qué vas a hacer con él? —le pregunté. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Dijiste que todo está ahí dentro. —Señalé el diario con la cabeza—. ¿Qué te impide salir de aquí con él?


    Heath me miró durante unos segundos antes de sonreír y agitó un dedo en el aire.


    —No, no, no, no. —Se rio—. Exnovia mala. Ya veo lo que intentas hacer. 


    —¿Qué estoy tratando de hacer?


    —Estás tratando de tentarme para que apuñale por la espalda a mi mejor amigo. Conozco esos jueguecitos mentales. Quieres hacerme creer que puedo tenerlo todo, ¿verdad? 


    Me encogí de hombros. 


    —No veo por qué no. Quiero decir, eres un tipo inteligente. No lo necesitas a él.


    —De acuerdo, ¿sabes qué? —Agitó una mano despectiva hacia mí—. Basta. Me gustabas más cuando no hablabas.


    —En serio, Heath —lo presioné—. Ahora que lo pienso, todo lo que hace es llamar a la gente y ladrar órdenes. Tú haces la mayor parte del trabajo pesado.


    —Cállate, Jenni. —El tono de Heath dio un giro más agresivo y me miró con ira.


    Las luces de unos faros entraron por la ventana e iluminaron brevemente la sala de estar. Miré por encima de mi hombro y observé con horror cómo el coche de Álex estacionaba junto a la casa de enfrente. Sentí que se me descolgaba el corazón.


    —¿Ese es tu amante? —preguntó Heath, levantándose y corriendo hacia la ventana. Juntó las manos y sonrió—. Parece que todo está a punto de derrumbarse. Se dio la vuelta y volvió al sofá, recogiendo de nuevo el diario.


    Intenté aflojar las correas de nuevo. Hice una mueca y apreté los dientes ante las sacudidas de dolor. El esfuerzo era inútil y observé con impotencia cómo Álex caminaba por la entrada y desaparecía detrás de la casa. Llevaba el rifle de Samuel.


    —¿Sabes? Ahora sería el momento perfecto —dije, volviendo mi atención a Heath.


    —¿Qué? —Frunció el ceño.


    Señalé al diario otra vez. 


    —Garth va a estar ocupado en los próximos minutos. Deberías  huir, salir de la ciudad y marcharte lejos de Kent. Haz algunas llamadas. Consigue un buen arreglo antes de que se dé cuenta de lo que ha pasado.


    —Te dije que te callaras.


    —Llévame contigo.


    Los ojos de Heath se abrieron de par en par. 


    —¿Qué has dicho?


    —Llévame contigo —repetí—. Vamos, no creerás que quiero quedarme para siempre en este agujero infernal, ¿verdad? —La confusión atenazaba la cara de Heath—. Álex era solo un medio para alcanzar un fin. Elimina a Álex y Samuel estará demasiado desconsolado como para hacer otra cosa que no sea vender. Necesitará el dinero para cuidar de Kelly.


    —Mentira —dijo Heath—. A veces tengo la sensación de que piensas que soy un completo idiota.


    —¿Por qué? ¿Porque Garth no te contó todo esto? Lo conoces mejor que nadie. ¿Cómo iba a ser creíble si seguíamos viéndonos?


    —Solo estás diciendo un montón de tonterías —dijo Heath—. Si este es su gran plan, ¿por qué estás atada?


    —Tú mismo lo dijiste, demasiada gente —le contesté—. Garth ya no sabe en quién confiar. Montamos todo el secuestro.


    Heath agitó la cabeza, pero ya podía ver que empezaba a dudar de su propia lógica. 


    —Eso es una tontería. Me lo habría dicho.


    —En realidad, él quería hacerlo, pero le convencí de lo contrario. Para que esto funcionara todo el mundo tenía que ignorar nuestro plan, incluso tú.


    Heath se pasó una mano por la cara y se rascó la parte de atrás de la cabeza. Se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro. Agitó la cabeza y me hizo señas con el dedo.


    —Ya estás jugando conmigo otra vez —dijo—. Garth nunca aceptaría ese acuerdo.


    —Es perfecto y lo sabes. No quieres creerlo porque nunca pensaste que te mantendría al margen. Garth solo piensa en sí mismo y se deshará de cualquiera si eso cuenta a su favor. 


    —¿Y qué le va a impedir deshacerse de ti?


    —Nada. Por eso te digo que me lleves contigo. Tienes sus contactos en las manos. Cada nombre y número que le han servido para construir su pequeño imperio. Todo lo que pido es que me lleves contigo.


    Heath me miró durante lo que pareció una eternidad y supe que había llegado a él. Todo lo que Heath quería era poder y reconocimiento, cosas que Garth apenas le estaba dando. Necesitaba un pequeño empujón para que se volviera contra Garth completamente.


    Me acomodé en el sofá, dejé caer los pies al suelo y abrí las piernas de par en par.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Vamos, Heath. —Hice todo lo que pude para sonreír seductoramente—. No me digas que no sientes curiosidad por saber cuál es la razón de que Garth tramara este plan conmigo… —Sus ojos se fijaron en mi entrepierna, y yo empujé mi pecho hacia él—. Llévame contigo —susurré—, y te prometo que obtendrás mucho más que un diario.


    —Pruébalo.


    La petición me tomó por sorpresa y vacilé un segundo.


    —¿A qué te refieres?


    —Pruébalo —repitió—. Dices que quieres que te lleve conmigo y que me darás eso. —Señaló mi entrepierna—. Pruébalo.


    Traté de controlar el temblor de mi voz y fingí una sonrisa. 


    —¿Qué quieres que haga?


    Caminó hacia mí, dejó caer el diario en el sofá y se inclinó. 


    —Dame un adelanto —dijo.


    Metió una mano entre mis muslos y presionó mi entrepierna. Luché contra la bilis que me subía por la garganta. ¡Sigue el juego, maldita sea! Sigue el juego.


    —Lo que necesites, cariño —susurré, odiándome por lo que estaba haciendo.


    Me ahuecó uno de los pechos y me lo apretó dolorosamente, pero oculté mi incomodidad e incluso empujé las caderas hacia adelante, contra su mano. Me desabrochó los vaqueros y me bajó la cremallera, lo que le dio espacio para deslizar los dedos dentro de mis bragas. Me estremecí de asco cuando me tocó, pero seguí sonriéndole. 


    —Te gusta eso, ¿eh?


    Asentí con la cabeza, mordiéndome el labio y tratando de contener las ganas de soltarle un cabezazo en la cara. 


    —Desátame las manos y bájate los pantalones —le dije.


    Heath dudó un segundo, pero luego sacó una navaja de su bolsillo y liberó mis manos. Heath se puso de pie y, rápidamente, comenzó a desabrocharse los pantalones. Le ofrecí mi mejor sonrisa e incluso le ayudé a bajárselos.


    Los disparos resonaron en el cielo nocturno sorprendiéndonos a los dos. Heath levantó la cabeza, entornó los ojos para ver qué estaba pasando al otro lado de la calle, y aproveché su distracción para soltarle un puñetazo en la entrepierna. Heath gritó de dolor y se le doblaron las rodillas al caer al suelo. Me levanté y salí corriendo mientras él se acurrucaba en posición fetal con las manos agarradas a la entrepierna. 


    —¡Maldita perra! —gritó.


    Corrí hacia la puerta principal y traté de abrirla. Estaba cerrada con llave. Busqué la llave en la mesa al lado con las manos temblando y los gritos de dolor de Heath atravesándome los oídos como sirenas. 


    —¡Te voy a matar, joder!


    Más disparos sonaron desde el otro lado de la calle y las lágrimas empezaron a asomar a mis ojos. Necesitaba llegar a Álex. No tenía ni idea de lo que haría una vez que estuviera afuera, pero no me importaba. Todo en lo que podía pensar era en cruzar la calle antes de que fuera demasiado tarde. 


    Heath apareció en la puerta de la sala de estar desnudo de cintura para abajo, acariciando su entrepierna con una mano y blandiendo su navaja en la otra. 


    —¡Te voy a cortar en pedazos, maldita perra!


    Se abalanzó sobre mí y, rápidamente, me di la vuelta y subí corriendo por las escaleras. Él me persiguió hasta el segundo piso. La navaja me atravesó la parte posterior del brazo y grité de dolor. Seguí adelante con la adrenalina al máximo y me dirigí a la habitación de Garth. Intenté cerrar la puerta, pero Heath metió un brazo para impedírmelo. Me apoyé en ella y usé la fuerza de mi cuerpo para evitar que la abriera, pero él era más fuerte y sentí que perdía la lucha. Él empujó más fuerte y salí disparada hacia adelante, aterrizando en el suelo.


    —¡Puta! —gritó, y se abalanzó sobre mí. 


    El peso de su cuerpo me dejó sin aliento y quedé indefensa mientras me agarraba el pelo y me golpeaba la cara contra el suelo. Sentí el sabor de la sangre. Heath me hizo girar y el cuchillo se le cayó de las manos. Aproveché el descuido para cogerlo, lo alcé y le corté la mejilla. Él se alejó rodando y yo empecé a soltarle patadas. Reuniendo la poca fuerza que me quedaba me puse en pie y corrí de vuelta hacia las escaleras. Antes de que pudiera alcanzarlas Heath se lanzó contra mí y los dos nos estrellamos contra la pared.


    —¡Te voy a matar! —siseó en mi oído.


    Gritando, lancé el codo hacia atrás y noté que impactaba contra su mandíbula, lo que me dio suficiente espacio para alejarme de él. Los ojos de Heath se abrieron de par en par al perder el equilibrio y caer hacia atrás. Bajó rodando por las escaleras a la vez que se escuchaban asquerosos crujidos. Cuando llegó al final, tanto las piernas como los brazos estaban retorcidos en ángulos imposibles y tenía la mirada fija en el techo
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    Apretaba el rifle mientras me movía por el costado de la casa. Mantuve la cabeza baja y miré detrás de mí a cada paso para asegurarme de que nadie me sorprendía. Las luces del interior de la casa estaban encendidas, pero las cortinas estaban echadas y no había manera de mirar dentro sin llamar demasiado la atención.


    «Esto es una trampa. Lo sabes, ¿verdad?».


    Escuché la voz de Janice en mi cabeza lo suficientemente fuerte como para llegar a pensar que estaba a mi lado susurrándome al oído. Por supuesto, sabía que era una trampa. Todavía no había descubierto lo que Garth había planeado para mí, y todas las precauciones que pudiera tomar no eran suficientes. 


    Me detuve antes de doblar la esquina y me apoyé contra la pared de la casa. Cerré los ojos y escuché los sonidos que me rodeaban. Todo estaba tranquilo excepto por el canto de los grillos y el ocasional graznido de una rana. Empecé a reconsiderar mi decisión de haber venido, ya que si Jenni estuviera dentro se escucharía algún sonido, cualquier cosa. 


    A menos que la tuvieran en el sótano.


    Las ventanas del sótano estaban a oscuras y una rápida inspección me sirvió para saber que no había nadie allí abajo. La luz de la luna iluminaba las siluetas de los equipos de construcción. Ella no estaba en el sótano. 


    ¿Entonces por qué estaba la casa tan tranquila?


    De repente, escuché el sonido de un encendedor y de alguien expeliendo el humo de un cigarrillo. Así que no estaba solo. ¿Tal vez Heath? Durante el viaje hasta aquí había llegado a la conclusión de que Garth era el tipo de hombre que no permitiría que uno de los suyos me derribara. Me di la vuelta y volví a mirar detrás de mí, hacia las casas que se alineaban a lo largo de la calle. Algunas tenían las luces encendidas mientras que otras parecían completamente abandonadas. Tal vez, Jenni no estaba aquí después de todo. Garth tenía todo un complejo a su disposición con un montón de alternativas para esconderla. 


    Solo había una forma de averiguarlo.


    Me levanté lentamente y ajusté el rifle, respirando hondo antes de salir de mi tapadera y apuntar. 


    No era Garth después de todo, y me quedé mirando la cara de sorpresa de Jack con el brazo todavía en cabestrillo. Dejó caer el cigarrillo de su mano y buscó su arma. Levanté el rifle y lo apunté a la cabeza. 


    —No lo hagas —dije.


    Jack era tan estúpido como parecía, porque intentó agarrar su arma de todos modos. Bajé el rifle, le apunté a la pierna y disparé. Su rótula explotó en una lluvia de sangre mientras gritaba de dolor y caía al suelo. Corrí a su lado, le di una patada a su arma y presioné la boca de mi rifle contra su cabeza.


    —¿Dónde está ella? —Jack gritó de dolor y golpeó la mano contra el suelo varias veces—. ¿Dónde coño está?


    Escuché el disparo antes de que estallara la ventana, y rápidamente caí de rodillas. De repente, sentí que estaba de vuelta en Miami. La bala pasó junto a mi cabeza y se alojó en el árbol que había detrás de mí, bañándome en cortezas de madera. Levanté el rifle y disparé a la ventana abierta, maldiciendo cuando me di cuenta de que podía estar disparando a Jenni. Las cortinas se agitaban con el viento mientras otro disparo atravesaba la tela.


    Escuché pasos dentro de la casa mientras Jack trataba de incorporarse. Le solté un golpe en la cabeza con el rifle y lo dejé inconsciente. Agarré su arma, me aseguré de que tuviera puesto el seguro y me la coloqué en el cinturón. Cuando estuve seguro de que nadie me iba a disparar de nuevo, corrí y pateé la puerta trasera.


    La repentina luz brillante me cegó y volví a salir, escondiéndome detrás de la protección del marco de la puerta. Esperaba que los disparos me siguieran, pero quienquiera que estuviera dentro había decidido abandonar su puesto y encontrar otro punto de ventaja en otro lugar. Levanté el rifle y entré en la casa, el vidrio crujió bajo mis pies mientras me movía. 


    La casa era austera. Estaba desprovista de toda vida excepto por unas cuantas mesas en las que había taladros y sierras. También había tablones de madera en el pasillo y un barril había sido empujado contra la puerta principal.


    Garth era un loco hambriento de poder y esos eran los más peligrosos. Los impredecibles. Los que estaban dispuestos a llegar tan lejos y secuestrar a una mujer para atraer a un agente de la DEA a una trampa y tratar de matarlo. Me adentré en la casa y con cuidado inspeccioné cada puerta abierta para asegurarme de que nadie me esperaba dentro. Me acerqué a la escalera con el rifle en alto, listo para disparar a todo lo que se moviera. Si Jenni estaba aquí solo había un lugar donde podía estar. Lo que significaba que Garth también estaba ahí arriba.


    —¿Sabes, Álex? Esperaba que fueras mucho más cordial —dijo Garth desde el segundo piso. Me agaché inmediatamente—. Quiero decir, que se podrían conseguir muchas más cosas si la gente trabajara unida.


    —Eso son más de dos palabras seguidas, Garth. Ten cuidado, podrías provocarte una aneurisma.


    Garth se rio y disparó. La bala golpeó la pared que tenía delante de mí y bañó la escalera con yeso. El punto de impacto estaba lejos de mí por lo que solo era una advertencia.


    —Nunca le dije a Heath que hiriera a tu padre, créeme —dijo Garth.


    —¿Qué tal si dejas ir a Jenni y lo resolvemos en otro momento?


    —Oh, vamos, Álex. —Se rio Garth—. Eres un tipo inteligente. Estoy seguro de que ya te habrás dado cuenta de que ella no está aquí.


    ¡Joder! 


    —¿Dónde está, Garth?


    —Al otro lado de la calle. Heath está con ella. Le dije que lo hiciera rápido, pero ya conoces a Heath.


    Miré el barril que bloqueaba la puerta principal y decidí no probar si podía o no moverlo. Me puse de pie, corrí por el pasillo y salí por la parte de atrás. Me quedé cerca de la pared para ser un blanco más difícil. Tan pronto como salí la puerta principal se abrió y Garth se puso a disparar. El arma le temblaba en la mano y sus ojos ardían de ira mientras me disparaba. El primer disparo falló, pero el segundo me rozó el hombro cuando salté sobre el capó de su Mustang para ponerme a cubierto. Continuó disparando y las balas se alojaron en el coche deportivo. Esperé el sonido distintivo de un chasquido sin vida, y entonces salí con el rifle en alto y apuntándolo directamente.


    —¡Suéltala! —grité.


    Garth dejó caer el arma y levantó las manos en el aire, mirándome fijamente y sonriendo. 


    —¿Qué vas a hacer, grandullón? —siseó—. ¿Arrestarme? ¿O salvarle a tu novia la vida antes de que Heath la haga pedazos?


    Miré a la casa de enfrente y luego centré de nuevo la atención en Garth. 


    —Al suelo, Garth.


    Garth se rio y aplaudió. 


    —¡Bravo, bravo! Siempre del lado de la ley, ¿no? ¿Prefieres tratar de arrestarme antes que salvar a tu dulce Jenni? Estoy impresionado, agente Logan.


    Me estremecí ante su estridente risa y mis ojos volvieron a dirigirse hacia la casa en la que supuestamente estaba Jenni. Solo era otro juego. Su manera de distraerme para tratar de escaparse.


    —¡Al suelo! —volví a gritar. 


    Garth se arrodilló y se puso las manos detrás de la cabeza. 


    —No sé exactamente cómo me vas a esposar, pero asegúrate de leerme mis derechos. El sheriff Blake va a estar muy interesado en lo que está pasando aquí.


    Quería dispararle justo en ese momento, pero frené el impulso. Me acerqué a él lentamente, con el rifle bien agarrado, y traté de pensar en el siguiente movimiento. 


    —¡Álex!


    Me di la vuelta y vi a Jenni saliendo de la casa y cruzando la calle hacia nosotros. Me di cuenta de mi error cuando ya era demasiado tarde. Garth se abalanzó sobre mí y chocamos contra el costado de su coche. El rifle se me cayó de las manos y me dio dos rodillazos en el costado. Grité de dolor, traté de bloquear su ataque pero me soltó un fuerte puñetazo en la mandíbula que hizo que me temblara la cabeza. Tropecé y caí al suelo mientras Garth me propinaba un rodillazo en la barbilla que casi me dejó inconsciente. 


    Me alejé de él. La sangre salía de mi nariz y entraba en mi boca abierta. Lo vi correr hacia el rifle y, rápidamente, me puse de pie y corrí detrás de él. Antes de que sus manos pudieran alcanzar el arma lancé mi peso contra él y lo derribé con fuerza. Su cabeza chocó contra el parachoques trasero de su coche al caer, y se alejó de mí gimiendo de dolor.


    Inmediatamente, lo agarré por el cuello y le solté un puñetazo en la nariz. Sentí que se rompía contra mis nudillos y empecé a soltarle un puñetazo tras otro. Cuando Jenni me agarró del brazo y tiró de él, Garth cayó al suelo inconsciente.


    Me alejé tambaleándome y me volví hacia Jenni. La sostuve fuerte en mis brazos mientras lloraba contra mi pecho. Pasé mi mano por su espalda y enterré la cara en su pelo.


    —Estás bien —susurré, tratando de calmarla—. Estamos bien.


    Cerré los ojos y la abracé fuertemente mientras las sirenas sonaban a lo lejos.
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    —Podría acostumbrarme a esto —dijo Samuel, doblando las manos detrás de la cabeza y suspirando mientras yo empujaba su silla de ruedas hasta la casa por el terreno desigual del porche. 


    El hospital le había dado de alta una hora antes y nunca lo había visto tan feliz. Parecía por lo menos diez años más joven, y sabía que era por toda la atención que había estado recibiendo de las enfermeras. Incluso pillé a una dándole un beso mientras nos alejábamos, y cuando le pregunté sobre ello esquivó la pregunta de forma experta.


    —Tal vez debería dejarte aquí fuera —dije gruñendo, mientras lo empujaba hacia la rampa improvisada que había instalado al final de los escalones del porche.


    —Creo que Kelly podría matarte si haces eso.


    Me reí. 


    —Ella y la mitad del personal del hospital.


    —¿Sigues con eso?


    —Lo que ven en un anciano como tú, nunca lo sabré.


    —Es el encanto de Logan, Álex. —Se rio—. No espero que lo entiendas.


    —Vaya, gracias, papá —dije.


    La puerta principal se abrió y Kelly salió corriendo, prácticamente, saltó sobre el regazo de mi padre mientras le abrazaba el cuello y lo apretaba.


    —Vaya, tranquila, ardilla —le dije—. No está totalmente recuperado.


    —Oh, cállate y deja que la niña le dé la bienvenida a su abuelo de vuelta a casa. —Rio Samuel, abrazando a Kelly a la vez que trataba de ocultar su dolor. 


    Levanté la vista justo cuando Jenni salía con una sonrisa en los labios y los ojos brillando. Había pasado una semana desde el secuestro y había insistido en que se quedara con nosotros todo el tiempo que necesitara. Me había acostumbrado tanto a que estuviera por aquí que no podía imaginarla volviendo a su apartamento. Era como si perteneciera a esta casa, e incluso Kelly podía afirmar lo brillantes que se habían vuelto nuestras vidas con Jenni alrededor.


    —¿Puedo meter al viejo adentro o vamos a pasar el resto de la tarde aquí afuera? —le pregunté a Kelly


    —¿Es la silla demasiado pesada para que la manejes? —preguntó Kelly. Me lanzó una mirada que me hizo levantar las manos en fingida rendición y, rápidamente, me hizo a un lado para agarrar las asas de la silla de ruedas y tomar el control—. Yo me encargo de esto. 


    Samuel se rio mientras ella lo hacía rodar y me miró por encima del hombro.


    —Se parece a su abuelo —dijo, guiñándome el ojo.


    Jenni se agachó y le dio un rápido beso en la mejilla. 


    —Bienvenido, Sam —dijo ella.


    —Eres un regalo para la vista, Jenni. Espero que mi hijo haya sido un buen anfitrión.


    —¡Empuja más rápido, Kelly! —exclamé para que desaparecieran dentro de la casa.


    Jenni se rio mientras la envolvía en mis brazos y la besaba profundamente. 


    —Es genial tenerlo de vuelta —dijo.


    —Sí, ahora tengo un trío contra mí —dije—. Estoy saltando de alegría.


    Me soltó un manotazo en el brazo y me llevó adentro. 


    —No creerás que necesitábamos que Samuel se confabulase contra ti, ¿verdad?


    —No. —Sonreí. —La verdad es que Kelly y tú no necesitáis refuerzos.
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    —Entonces, ¿has terminado?


    Estaba sentado en la habitación de mi padre ajustando su cama mientras me miraba desde su silla de ruedas. 


    —Más o menos —dije. 


    Samuel asintió, claramente impresionado. 


    —Nunca pensé que lo harías.


    —¿De verdad?


    Se encogió de hombros. 


    —Pensé que algún día me llamarían para decirme que recogiera a mi nieta huérfana y el ataúd con el cuerpo de mi hijo dentro.


    Lo miré a los ojos y traté de leer si estaba bromeando o era serio.


    —Eso es un poco macabro.


    —Oye, chico, te conozco —dijo—. Sobreviviste al tiroteo y jamás pensé que te alejarías de la línea de fuego. 


    —No ha sido fácil. —Me encogí de hombros—. Una parte de mí todavía quiere volver.


    —¿Qué ha cambiado?


    —Kelly, para empezar. No soy capaz de hacerla pasar por más mierda.


    —Has madurado… 


    —Deberías darme algo de crédito.


    Samuel gruñó. 


    —Bueno, estoy orgulloso de ti.


    —Gracias. —Coloqué un brazo debajo de sus piernas y lo llevé hasta la cama. Le acolché las almohadas, las ajusté y me aseguré de que estuviera cómodo.


    —Entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó Samuel.


    —Volveré a Miami en una o dos semanas, en cuanto me haya asegurado de que todo esté arreglado aquí. Terminaré todo el papeleo, incluido el expediente académico de Kelly y, si nos aceptas, haremos que los años restantes de tu vida sean miserables.


    —Adoro la miseria.


    Samuel echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír al tiempo que movía la cabeza. 


    —¿Qué es tan gracioso?


    —Cómo se ha desarrollado todo esto. Me alegro de que nadie vaya a llamar a nuestra puerta tratando de comprar ese pedazo de tierra.


    —Bueno, Garth está entre las rejas con el resto de su equipo, si quieres llamarlo así —le dije—. Pero no sabemos si Empresas Esperanza seguirá queriendo convertir esta ciudad en una metrópoli.


    —¿Qué ha pasado con esa mujer, Alexis?


    Agité la cabeza. 


    —Se mantiene alejada del negocio sucio. Es inteligente. Me habría sorprendido si hubiéramos podido relacionar el negocio de drogas de Garth con ella. Así que no tenemos nada.


    —¿Crees que seguirá con sus negocios? 


    —Dudo que lo haga. Demasiados ojos mirando. El FBI está investigando al sheriff Blake. Y ya no va a haber ningún casino, eso es seguro. —Me encogí de hombros—. Se habrá llevado todos sus chanchullos ilegales a otro lado. 


    —A otro pequeño pueblo en Connecticut —murmuró Samuel.


    —Yo diría que fuera del estado, lejos de Nueva Inglaterra.


    —Bueno, que le vaya bien —suspiró y cerró los ojos—. Ahora vete y deja que tu padre descanse un poco.


    Me reí. 


    —¿Ahora te consideras viejo?


    —Cuando me conviene.


    Sonreí y cerré la puerta.
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    Encontré a Jenni afuera sentada en el columpio del porche y con una taza de café en las manos. Ella me sonrió cuando me acerqué y se movió para dejarme un sitio. Le puse un brazo alrededor de los hombros y la acerqué. No dijimos nada, solo miramos la calle y los bosques que se extendían al frente, saboreando la paz.


    —Va a estar bien, ¿verdad? —preguntó finalmente.


    —Sí. Es un luchador. Siempre lo ha sido.


    —Debe de serlo para criarte como lo hizo —aseguró ella.


    —Voy a regresar a Miami en un par de semanas para finalizar el papeleo.


    Sorbió su café y apoyó la cabeza contra mi pecho. 


    —La gente trata de dejar Kent, no al revés.


    —Supongo que solo necesitan una razón para quedarse o, en mi caso, para volver. 


    —Eso es muy bonito. 


    Besé la punta de su nariz y me perdí en sus ojos. 


    —¿Quieres acompañarme?


    —¿A Miami?


    —No me quedaré más de una semana o dos. Raúl está dispuesto a enviarme los papeles y a vender la casa por mí, así que no tengo que quedarme mucho tiempo.


    —Es muy amable de su parte.


    —Entonces, ¿qué dices?


    Jenni me sonrió. 


    —Joder, no.


    Me reí y la empujé juguetonamente lejos de mí. 


    —No te muestres tan emocionada.


    —Si voy contigo, ¿quién va a cuidar de Samuel?


    —Kelly puede hacerlo.


    —Aún tiene doce años y después de lo que ha pasado no pienso dejarla sola, ni hablar.


    Me enamoré de ella de nuevo. Durante las dos semanas que había estado aquí, había desempeñado a la perfección el papel de madre y, sorprendentemente, a Kelly no le había importado. Jenni había logrado el equilibrio perfecto entre ser su amiga y ganarse el respeto de Kelly. La niña siempre la escuchaba y para mí eso era un milagro. No podría pedir más.


    —Bien, entonces me iré solo. Aunque podría disfrutar de mi estancia allí y reconsiderar la mudanza…


    Jenni me miró con ira fingida. 


    —No lo harías.


    —Puede que sí.


    —Vale. —Se encogió de hombros—. Nosotras nos quedamos aquí. Puedes visitarnos en verano.


    La tomé del brazo y la arrastré hacia mí, besándola apasionadamente. Cuando me retiré ella me sonreía, con los ojos brillando a la luz del sol. 


    —No puedes pasar ni una semana sin nosotros —dijo.


    Y tenía razón. Por primera vez en mucho tiempo, sentí que estaba en casa.
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    Un año después: Jenni


     


     


     


    La casa estaba a oscuras excepto por el tenue resplandor de las velas que Álex había instalado alrededor de la sala de estar. Me senté en el sofá y di un sorbo a mi vaso de vino. Notaba el ligero zumbido del alcohol en mi cabeza.


    Había sido una noche increíble. Un paseo por el parque, una cena junto al río en ese nuevo restaurante que habían abierto cerca de la universidad, y una película acompañada de un montón de palomitas de maíz. Sin mencionar el colgante que ahora rodeaba mi cuello. El oro brillaba a la luz de las velas. 


    Cuando se trataba de celebrar aniversarios Álex Logan sabía cómo organizarlos.


    —Creo que no compré suficientes velas —comentó. 


    —Puedes iluminar una iglesia con las que tenemos aquí —respondí riendo.


    —Si tú lo dices. —Sonrió. Se sirvió un vaso, se sentó en la alfombra a mi lado y me acercó a sus brazos. 


    Era raro que tuviéramos toda la casa para nosotros solos, por eso habíamos decidido aprovechar al máximo la oportunidad. Con Kelly en una fiesta de pijamas y Samuel en un viaje de pesca de dos días, me sentí como una madre cuyos hijos acababan de mudarse a la universidad.


    —Ha sido una noche preciosa —murmuré en sus brazos.


    —Es lo menos que puedo hacer. Me has dado uno de los mejores años de mi vida.


    —¿En serio?


    —Por supuesto. 


    Le besé la mejilla y le mordí la barbilla juguetonamente. La verdad es que también había sido uno de los mejores años de mi vida. Desde que me había mudado mi vida en general era mucho más estable. El trabajo en la cafetería era más fácil, especialmente, porque Hank me confiaba muchas más responsabilidades y no estaba constantemente encima de mí. Le gustaba que estuviera con Álex, pues lo consideraba una buena elección. 


    Además, me encantaba ser parte de la familia Logan. Samuel me había cogido mucho cariño y siempre se ponía de mi parte. Igual que Kelly. La fiesta de pijamas de esta noche era un ejemplo perfecto, y eso  sin mencionar que fui la principal responsable de convencer a su padre de que tener un novio no era el fin del mundo.


    En general, había sido un gran año, y todos nos habíamos amoldado de maravilla. Ya no podía imaginar mi vida sin Álex. Era como si todo lo que había antes de él fuera inexistente.


    —Entonces, ¿cómo planea Álex Logan que termine la noche?


    Álex me miró con una sonrisa juguetona en la cara. 


    —Bueno, tenemos la casa para nosotros solos.


    —Ya me he dado cuenta…


    —Y hay suficiente vino para emborracharnos.


    —Ya veo. —Sonreí.


    Álex se inclinó y me besó el cuello con suavidad. Su aliento caliente contra mi piel. Cerré los ojos y gemí. 


    —Sin embargo, tenía otros planes en mente —dijo.


    Levanté una ceja y me mordí el labio inferior. 


    —Bueno, no dejes que me interponga en tus planes.


    Tomó el vaso de mi mano, lo colocó sobre la mesa y se inclinó de nuevo, sus labios pegados a los míos. Lo besé apasionadamente y me apretó contra él. Yo me senté a horcajadas sobre sus caderas y sentí su verga ya dura contra mi entrepierna.


    Me eché para atrás y empecé a moverme lentamente. 


    —Vaya, Sr. Logan —susurré—. Te has emocionado muy rápido. 


    Cerró los ojos y empecé a desabrocharle la camisa. 


    —Creo que el vino se me está subiendo a la cabeza —dijo con una sonrisa.


    Me incliné, lo besé y le tiré del labio inferior con los dientes. 


    —Creo que es algo más que el vino. —Lo miré a los ojos seductoramente mientras continuaba moviéndome contra él.


    Sus manos me agarraron de la cintura y empezó a empujar mi camisa hacia arriba. Le aparté las manos y le apreté un dedo. 


    —¿Ves? Demasiado excitado.


    —Alguien está de buen humor —dijo.


    —Tal vez sea el vino —bromeé. 


    Pero era más que eso. Desde la cena había luchado contra el calor que sentía, e incluso durante la película tuve que controlarme para no arrancarle la ropa. La atmósfera, el vino y los gestos románticos del aniversario me hicieron desearlo tanto que podía notar el calor entre mis muslos propagándose como un reguero de fuego a través de mi cuerpo.


    Continué desabotonando su camisa y me incliné para besar su pecho, al tiempo que le acariciaba el cuerpo. Le desabroché los pantalones y lo miré a los ojos mientras se los quitaba. Metí una mano bajo los calzoncillos y le apreté, sonriendo mientras él jadeaba.


    —¿Qué te parece si nos divertimos un poco? —me burlé, acariciando su polla.


    Álex abrió la boca para responder, luego la cerró y sus ojos rezumaron placer. Le quité los calzoncillos, me agaché y suavemente pasé mi lengua por su eje. La forma en que se estremeció debajo de mí me excitó aún más. Lo miré a los ojos y lentamente me metí su polla en la boca. Gimió de placer y sus manos se apretaron contra los cojines del sofá. Envolví el tronco con la mano y lo bombeé mientras giraba mi lengua alrededor del glande. Sentí sus piernas temblar y aceleré mi ritmo.


    —Oh, Dios, es increíble —gimió. 


    Me perdí en lo que estaba haciendo e incluso quise oírle rogar que no me detuviera. Cuando sentí que estaba a punto de llegar dejé de acariciarle y me reí cuando gimió de decepción.


    —Eres una provocadora, ¿lo sabías? 


    —Aún no has visto nada. —Me desabroché lentamente los botones de los pantalones, me los quité y sonreí. Luego me deshice de las bragas. La forma en que me miraba, el hambre en sus ojos, me excitaba mucho más.


    Me acerqué a él hasta dejar mi coño a solo unos centímetros de su cara, luego lo agarré por la parte de atrás de la cabeza y lo atraje hacia mí. Sus manos rápidamente agarraron mi trasero y su lengua hambrienta me lamió la entrepierna. Gemí de placer mientras chupaba mi clítoris y deslizaba su lengua dentro de mí. Cada vez estaba más caliente y mojada, y metí los dedos en su pelo para atraerlo más cerca. 


    En cuestión de segundos mis gemidos llenaron la habitación mientras mi cuerpo temblaba en un orgasmo intenso. El calor del momento era abrumador, y antes de que pudiera recuperarme totalmente me senté a horcajadas sobre él y deslicé su polla dentro de mí. Sus manos apretaron mi trasero y mis piernas temblaron mientras me llenaba centímetro a centímetro. Me sacó rápidamente la camisa y me desabrochó el sujetador. Luego me acercó y me cubrió los pechos con las manos y la boca. Me chupó los pezones y me los mordisqueó, y yo lo monté más rápido, más duro, perdida en las sensaciones de su polla deslizándose dentro y fuera de mí. Agarró mis caderas y me forzó a moverme más rápido mientras mis pechos rebotaban contra su cara. Y cuando apretó el pulgar contra mi clítoris mi cuerpo explotó en un apoteósico orgasmo. 


    Me levanté como pude, me apoyé en el sofá y él se colocó de rodillas detrás de mí. Lo miré por encima del hombro y le pedí en silencio que me penetrara. Sus manos agarraron mi cintura y me sostuvo mientras empujaba contra mí y golpeaba partes de mi anatomía que me volvían loca. Tuve que enterrar la cara en el sofá para amortiguar mis gritos. Cada pocos segundos disminuía el ritmo solo para volver a cogerlo y llevarme al límite. Me apreté contra él, meciéndome en su ritmo y enfrentándome a cada empuje. Me pregunté cuántos orgasmos podía soportar antes de caerme al suelo.


    Me dio la vuelta y se subió encima de mí para tomar el control. La cabeza me daba vueltas. Me embistió fuerte y rápido, follándome como si su vida dependiera de ello. Mi cuerpo ardía y mis gemidos se volvían más fuertes. Grité su nombre una y otra vez, rogándole que fuera más rápido, más duro y más profundo. Le puse los talones en los glúteos y lo empujé hacia adentro, forzando a su verga a que se hundiera más. Con su mano libre me apretó el pecho, me pellizcó ligeramente el pezón y envió una oleada de escalofríos a través de mi cuerpo.


    Antes de que me percatara me corrí de nuevo. Mis gritos eran tan fuertes que estaba segura de que los vecinos de enfrente me escucharían, pero no me importaba. Estaba abrumada por el placer que el cielo podría haberse caído y yo no hubiera querido que él se detuviera.


    Cuando se corrió fue como si un volcán explotara dentro de mí, llenándome. Apretó mis muñecas con sus manos y soltó un empujón final que me sacudió hasta la médula. Temblé bajo su cuerpo con los muslos apretándolo y sujetándolo con tanta fuerza que me dolieron. Lo estreché contra mí, porque quería sentir el martilleo de su corazón sobre el mío, el calor de su piel en la mía, y sus temblores junto a los míos. 


    Nos quedamos así durante unos minutos, envueltos en los brazos del otro, jadeando. Cuando finalmente se dio la vuelta lo abracé fuerte. No quería dejarlo ir. Me sentía tan tranquila, tan en paz, que deseaba que ese momento durara para siempre. 


    Mi cabeza nadaba a la deriva. Los múltiples orgasmos se mezclaban con el alcohol y me quedé dormida en sus brazos. Me desperté unas horas más tarde, acunada en sus brazos mientras subía por las escaleras hacia nuestro dormitorio. Me tumbó y se acomodó en mi espalda. Me abrazó y noté su aliento cálido en la nuca. Cerré los ojos. 


    —Te amo —susurré. Me sentía segura a su lado y sabía que, pasase lo que pasase, él nunca me dejaría ir.


    Álex me besó la espalda y estrechó un poco más el abrazo.


    —Yo también te quiero —susurró.


    Sonreí, apreciando este momento y grabándolo en mi mente para siempre. 


    Unos minutos más tarde estaba profundamente dormida entre los brazos del hombre que amaba, sabiendo que nunca más tendría que preocuparme por nada. 


     


    


    


    

  


  
    Escena de bonificación


     


     


     


    Nada más entrar en el pequeño apartamento de Jenni ella me agarró la parte delantera de la camisa, me empujó contra la pared y me besó con fuerza. Fueron sus ojos los que me dijeron lo que quería primero, luego sus labios. Sus ojos brillaban en la tenue luz y sabía exactamente lo que quería. Y yo estaba más que dispuesto a dárselo. 


    Mis ojos se posaron sobre su delicioso escote y sentí el impulso de saborear sus pechos. 


    —¿A qué estás esperando? —me preguntó Jenni. 


    Nos besamos con hambre y me volvió loco la forma en que ella respiraba contra mis labios, la forma en que ardían contra los míos, la manera en que me tiraba del pelo y me apretaba contra ella.


    Deslicé una mano por su pierna y le acaricié el interior del muslo. Ella adelantó las caderas y metí una mano bajo su falda. Sus bragas estaban mojadas y mi polla estaba dura como una roca. Deslicé sus bragas hacia un lado y metí un dedo entre sus labios, moviéndolo sobre su clítoris. Ella terminó el beso, ya que sus pulmones necesitaban aire. Me rodeó las caderas con una pierna y me dio más acceso a su coño mientras le besaba el cuello. 


    Introduje mis dedos dentro de ella, despacio al principio, después a un ritmo más rápido. Besé el nacimiento de sus senos que la blusa dejaba expuestos y enterré la boca en esa gloriosa piel. Sus gemidos se estaban convirtiendo en suaves gritos de placer y sus caderas empezaron a empujar contra mi bulto, volviéndome loco.


    Me alejé, demasiado emocionado para aguantar más. Quería desnudarla y hacer mil cosas con ella. Jenni me agarró de la muñeca y me llevó de vuelta a su coño. 


    —No te detengas —me susurró al oído, antes de morder el lóbulo de mi oreja y mover la lengua a su alrededor—. ¡No te atrevas a parar!


    Me perdí en sus ojos verdes mientras aplicaba con el pulgar un poco más de presión a su clítoris. Ella se balanceó contra mi mano y se corrió con fuerza. Apagó los gritos en mi cuello mientras temblaba como una hoja y me mojaba la mano. Luché contra la necesidad de tumbarla de espaldas y follarla allí mismo.


    Ella me empujó hacia el sofá con una sonrisa malvada y comenzó a desabrocharme el cinturón. 


    —Mi turno. —Me guiñó un ojo.


    Observé cómo sus dedos trabajaban de manera experta mientras me desabrochaba los pantalones y se deshacía de mis calzoncillos. Me miró con esos preciosos ojos verdes antes de darle un lengüetazo a mi polla. Me la apretó y latió en su mano. Luego se la metió en la boca y yo dejé caer la cabeza hacia atrás y solté un fuerte suspiro. Esos increíbles labios, esa lengua rozándose contra mí mientras me chupaba, las uñas rozando la parte interna de mis muslos… Sentí que iba explotar en breve. Iba a tener un orgasmo prematuro que me iba a hacer quedar como un idiota. 


    Coloqué una mano en su cabeza, pero ella suavemente la apartó, haciéndome saber que este era su juego, no el mío. Me rozó la polla con los dientes, suavemente, una mezcla de placer y dolor que me hizo gemir fuerte. Justo cuando sentía que no podía soportarlo más, soltó mi polla. Me miró con ojos traviesos, como si fuera su presa. Lentamente se levantó la falda para que pudiera ver sus bragas empapadas y luego se las quitó.


    —Eres preciosa —tartamudeé.


    Ella se rio. 


    —Solo lo dices porque sabes lo que voy a hacer.


    Se sentó a horcajadas sobre mí y mi polla quedó enterrada entre sus labios vaginales. Ella empezó a mecerse hacia adelante y hacia atrás. 


    —No, eso no es verdad —dije.


    —Vale. —Se levantó un poco y guio mi pene—. Porque de lo contrario, me decepcionaría.


    Me enterró en su interior y mis gemidos coincidieron con el grito ahogado que salió de ella. La agarré de las nalgas mientras me perdía en el calor y la estrechez que rodeaban mi polla. 


    —¿Me dejas que me mueva? —me preguntó ella, con esa sonrisa malvada en la cara.


    —En un segundo.


    —O tal vez debería mostrarte algo más para que tengas las manos ocupadas. 


    Comenzó a desabrocharse la blusa.


    —No estás jugando limpio. —Sonreí mientras ella lanzaba la blusa a un lado.


    —Nunca juego limpio.


    Alcancé el broche del sujetador, y tan pronto como mis manos soltaron sus caderas, ella comenzó a moverse sobre mí. Desabroché el cierre y sus hermosos pechos cayeron libres. Ella me envolvió los hombros y yo enterré la cara en ellos. Los besé, dibujé círculos con la lengua y ella comenzó a montarme más rápido. Le pellizqué los pezones y se los chupé fuerte.


    Los gemidos de Jenni me hicieron trabajar más duro, y pronto ella me montó como un potro desbocado. Sus caderas rebotaron encima de mí y sus enormes pechos me golpearon la cara. Encontré su clítoris y sus gemidos se convirtieron en gritos. La sacudió un orgasmo tras otro, pero no paró. Quería más y me rogaba que siguiera haciendo lo que estaba haciendo.


    No podía soportarlo más. La agarré por el culo, la apreté fuerte y la levanté. Le di la vuelta y, finalmente, tuve el control. La follé como si no hubiera un mañana. La embestí con toda la velocidad y vigor que pude. Ella tiraba de mí con cada empuje, obligándome a follar más fuerte. 


    —¡Oh, Dios, Álex! —gritó—. Me voy a correr de nuevo... no pares... ¡me estoy corriendo!


    Su orgasmo llegó junto a un grito ensordecedor. Yo no bajé el ritmo mientras ella temblaba.


    —Despacio. —Se rio—. Más despacio, me vas a matar.


    —Tú empezaste esto. —Me reí, besando su cuello, su mejilla, sus labios. Sus ojos estaban cerrados y la sonrisa en su cara no tenía precio.


    —Lo sé, lo sé —suspiró. Seguí empujando y ella me detuvo de nuevo—. ¡Álex! —jadeó.


    —¿Crees que ya he tenido suficiente de ti?


    —Al menos, sácame la falda —dijo.


    Luché con la cremallera que llevaba en el costado, y ella se rio y me ayudó a quitársela. Entonces le abrí las piernas y me agaché. Mi lengua se metió en sus jugos y ella se retorció debajo de mí.


    —¡Álex! —se quejó.


    Le agarré las caderas para evitar que se moviera y seguí comiéndola. Empujé mi lengua entre sus labios, lamiéndola hacia arriba y hacia abajo, golpeando la lengua contra su clítoris y succionándolo. Sus piernas se cerraron alrededor de mi cabeza y sus manos se enterraron en mi pelo. Empujé dos dedos dentro de ella y seguí trabajándola con la lengua. Se volvió loca. Sus pies me rozaban la espalda y pronto sus piernas temblaron sobre mí. Tuvo un orgasmo muy fuerte. 


    Me eché hacia atrás y ella quedó sin fuerzas. Se deslizó del sofá a la alfombra, mientras me golpeaba perezosamente el brazo. 


    —¡Maldita sea, Álex, dije que me dieras un segundo! —Sonrió.


    —Lo hice. —Me reí.


    Me miró con los ojos apenas abiertos y luego bajó la mirada a mi erección. 


    —Vamos a tener que ocuparnos de eso —dijo.


    —¿Alguna idea? —le pregunté.


    —Tengo algunas ideas. —Me agarró la polla y me guiñó el ojo.


    Me incliné y le chupé los pezones mientras ella se ajustaba debajo de mí. Me deslicé fácilmente dentro de ella y cerré los ojos al sentir su calor. Todavía estaba mojada y me costó poco esfuerzo encontrar un ritmo. Me balanceé sobre ella despacio, tomándome mi tiempo, mirándola y disfrutando de su rostro. Sus mejillas tenían un hermoso rubor, y su cabello se extendía alrededor de su cabeza haciéndola lucir más sexy que nunca.


    —Vamos, muchachote. —Sonrió y abrió los ojos—. Veamos cuánto tiempo puedes aguantar.


    Aguanté un buen rato. La follé despacio, pero cada golpe la hacía sonreír más y pronto me clavó las uñas en la espalda. Su aliento se hizo más pesado, y aunque ella había dicho que necesitaba un descanso, yo sabía que deseaba aquello tanto como yo. Tomé velocidad, solo un poco, lo suficiente para que su respiración se convirtiera en suaves gemidos contra mi hombro. Sentí que la tensión se acumulaba dentro de mí.


    Tomó mi oreja con su boca y dejó que su lengua rodara sobre ella.


    —Ven por mí, Álex —susurró.


    Fue toda la persuasión que necesitaba, y tras unos cuantos embates más, estaba gimiendo de placer y explotando en su interior. El orgasmo me golpeó fuerte y me desplomé encima de ella. Jenni me abrazó con fuerza, mi polla aún dentro de ella mientras me apretaba y ordeñaba. Se rio y me puso una mano en el pecho. 


    —Ha sido increíble —susurró.


    —Eres increíble —dije, frotando la punta de mi nariz con la suya—. Solo una cosa…


    —Dímelo.


    —Tienes que cambiar esta alfombra. —Sonreí—. Es un poco incómoda. 


    Ella se rio, rodó en mis brazos y apoyó la cabeza en mi pecho. 


    —Lo haré si te hace feliz.


    —Tú me haces feliz.


    Había encontrado el camino de regreso a casa.
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